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Prólogo

Eran las tres de la madrugada, y mientras las calles de 
Londres estaban vacías, urgencias parecía la hora punta 
para ir al trabajo. Yusuf acababa de salir de una operación 
a corazón abierto, y de camino a la sala de relax, había 
parado para ver una fractura de fémur y revisar un 
trasplante de riñón a un crío de nueve años. Después de 
todo aquello, por fin, pudo sentarse en un sofá y estirar las 
piernas, no antes de haberse preparado un buen café, para
poder resistir aquella noche de locos.

Yusuf cerró los ojos, y en su mente apareció la imagen de 
aquel niño al que le había dado el alta esa misma mañana,
sus padres habían ido a darle las gracias por todo, y la 
mujer hasta le había abrazado llorando. Por esos 
momentos merecía la pena haber renunciado a una vida de
lujos y comodidad. De todas formas, la política nunca había
sido lo suyo, y los negocios de su padre, no tenían mucho 
sentido para él. Admiraba lo que hacía su padre, pero él se 
sentía vacío ante ese montón de papeles llenos de 
números. Yusuf pensaba en todo esto, satisfecho de sí
mismo, mientras se asomaba a la ventana y observaba el ir
y venir de ambulancias.

Yusuf necesitaba el contacto humano, necesitaba saber
que lo que hacía salvaba vidas, que su lugar en el mundo 
era importante. Algún día, tendría que enfrentarse al hecho 
de ser el primogénito, y heredero al trono de un pequeño 
emirato árabe llamado Dubach al- Rasshard. Pero hasta
entonces, tenía plena libertad para hacer lo que más le 
gustaba: salvar vidas.

CAPÍTULO I

Amanda, con su pelo largo y rojizo como un fuego 
indomable, atravesó rápidamente lo que se podía
considerar una distancia inmensa a lomos de un fuerte
caballo negro.

Frente a ella se situaba la inmensa mansión de estilo 
colonial que rodeada de una alfombra verde de vegetación 
parecía un sueño de princesa de hadas. La enorme casa 
se encontraba en alto, y se accedía a ella mediante una 
escalera interminable.

En aquel momento a mitad de aquella escalera se 
encontraba Yusuf, con una fina camisa blanca y unos 
pantalones oscuros de corte clásico. Su pelo era corto pero
prominente en su parte superior, y al movérsele con el aire 
hacía que a pesar de su aspecto serio y profesional
aparentara ser desenfadado y más joven de lo que 
intentaba parecer.

“Nunca había visto a nadie así”, pensó Yusuf desde la 
escalera, mirando embobado a la mujer que se acercaba.
No era como ninguna de las mujeres a las que había 
conocido, todas ellas tan escuálidas, que daban ganas de 
inyectarles suero. Aquella mujer tenía unas curvas 
perfectamente redondeadas; sus pechos no habían pasado
por quirófano, y sin embargo cualquier mujer hubiera
pagado una fortuna por tenerlos igual. Su cara estaba
limpia, y aún sin rastro de maquillaje, parecía iluminada por
el sol, y salpicada con pequeñitas y casi invisibles pecas 
que aparecían juguetonas enmarcando sus ojos, y pasando
por encima de una nariz respingona con mucha 
personalidad. Pero lo que más excitó a Yusuf, fue aquella 
rizada melena que le llegaba hasta su cintura, y que 
parecía tan salvaje como su dueña.

Amanda detuvo su caballo y saltó literalmente de él. Su 
vestimenta era sencilla pero elegante. Llevaba una camisa 
blanca con la manga al codo, y unos vaqueros ajustados
que se escondían en la parte baja dentro de unas 
elegantes botas de montar.

Rápidamente cogió algo que había sobre el caballo, un 
niño de unos nueve años que, por su aspecto, parecía algo 
malherido.

Yusuf en ese momento se avergonzó de no haber visto 
más allá de aquella mujer, no se había percatado del
pequeño hasta aquel instante. ¡Cómo era posible que 
aquella desconocida lo hubiera eclipsado de esa forma!
Yusuf no podía comprender tal torpeza así que se dirigió 
sin más demora en su ayuda. Amanda, subió rápidamente
las escaleras con el niño en brazos. Al ver a aquel hombre
acercarse, sintió desconfianza, pero necesitaba ayuda y no 
dudó en dejarse ayudar por el desconocido.

- ¡Qué le ha ocurrido! - gritó Yusuf, cogiendo al niño en 
brazos.

- Ha sido arrollado por un caballo - dijo Amanda muy 

preocupada.

- ¿Por el suyo? - preguntó Yusuf, arrepintiéndose de 

sus palabras en el mismo instante en que salían de su

boca.

- Yo no voy por ahí arrollando a niños - contestó

Amanda, dirigiendo a Yusuf una mirada furiosa y 

envenenada-. No sé exactamente lo que ha ocurrido.
Iba camino de los establos cuando vi salir en 
estampida a tres de nuestros caballos, temí que 
pudiera tratarse de algún pequeño incendió o algo 
peor, por lo que me dirigí al interior para ver qué había
sucedido y en ese momento lo encontré en el suelo 
herido.

- Vamos dentro - dijo Yusuf -, tengo que reconocerlo.

- ¿Es usted médico? - preguntó Amanda, mirándolo 
sorprendida.

- Sí, soy Yusuf. He venido a ver como estaba de su 
resfriado la señora Pakerson - contestó éste, mientras
entraba dentro de la imponente mansión victoriana-.
¿Dónde puedo ponerlo?

- Venga conmigo, lo subiremos a una de las 

habitaciones y allí podrá verlo mejor - dijo Amanda,
mientras subía apresuradamente la inmensa escalera 
que llevaba a la planta superior donde se encontraban
las habitaciones.

- ¿Estará de acuerdo la señora Paterson con esto? inquirió Yusuf desconfiado.

- La señora Paterson es mi abuela, y todas las 
decisiones que tome, le parecerán bien - aclaró 
Amanda de nuevo furiosa-. Y la próxima vez que se le 
ocurra la idea de cuestionarme, o acusarme de algo,
le agradecería que cerrara la boca, si no, me veré 
obligada a pedirle amablemente que desaparezca de 
mi vista y se vaya por donde ha venido.

- No creo que esté en posición de amenazar. Teniendo
en cuenta las circunstancias, necesita un médico 
urgentemente, y si aprecia a este niño, la que cerrará
la boca será usted - amenazó Yusuf, con mirada 
desafiante, soltando al niño en la cama indicada por
Amanda.

Amanda estaba furiosa e indignada por la forma en 
que aquel hombre le había hablado. Todo su cuerpo 
temblaba, no sabía si era, porque ningún ser del
género masculino había osado jamás contestarle de 
esa forma, o por haberse dado cuenta de que ese ser
en concreto la hacía sentir nerviosa y excitada al
mismo tiempo. Aquel hombre tenía aspecto de 
príncipe orgulloso y poderoso, pero tan sólo era un 
médico. A sus padres no les hubiera gustado, y menos
si hubieran escuchado la contestación tan arrogante
que había dado a su princesa. Por un segundo 
Amanda, sonrió ante esta idea. Ya se imaginaba a sus
padres recibiendo la noticia de su matrimonio con un 
plebeyo, como ellos decían, volviéndose a echar las 
manos a la cabeza con otra de las locuras de su hija.

- ¿Hay algo que haya provocado ese cambio de humor
y esa sonrisa?- preguntó Yusuf, mientras reconocía al

niño con cuidado.

- Solo estaba pensando en lo poco que usted le 

agradaría a mis padres – dijo Amanda, ayudando a 

mover cuidadosamente al niño.

- Me encanta hacer nuevos amigos - dijo Yusuf

sarcástico.

- ¿Cómo se encuentra?- preguntó Amanda preocupada 

por el niño.

- Está bien, sólo tiene unas cuantas magulladuras, nada

grave. Creo que ha perdido el conocimiento por un 
pequeño golpe que se ha dado detrás de la cabeza dijo Yusuf, mostrándoselo a Amanda.

- ¿“Creo”? ¿No es usted médico? - dijo Amanda,
provocándolo.

- Digo “creo” porque sin ninguna máquina para hacerle 
pruebas, no puedo asegurarlo cien por cien, pero por
mis conocimientos, que son muchos, y mi experiencia,
que no es poca, estoy casi seguro que el crío está 
perfectamente - dijo Yusuf, sacando un pequeño 
frasquito de su maletín. Al pasárselo por la nariz, el
niño reaccionó y despertó.

- Señorita Amanda, siento haber asustado a los 
caballos, tropecé, y el cubo que llevaba calló sobre 
escarlata, se asustó y salió corriendo. Intenté
detenerla pero dos caballos se me echaron encima, y 
ya no recuerdo nada más - dijo el chico, llorando 
desconsoladamente.

Amanda se sentó en la cama y lo abrazó

maternalmente para consolarlo.

- No te preocupes José, lo importante es que estés tú
bien. Seguro que escarlata volverá, siempre lo hace,
¿no ves que está locamente enamorada de Blake?dijo Amanda, con una sonrisa tranquilizadora.

Yusuf, observaba la escena desde lejos. Nunca 
hubiera podido creer, que aquella mujer que soltaba
palabras envenenadas y se mostraba con él tan altiva,
pudiera ser tan tierna con aquel crío. ¡Hasta se sabía
su nombre! ¿Cuándo dejaría de sorprenderle esa
mujer?

- Ahora descansa, y si necesitas algo llama a Raquel,
y ella te traerá lo que necesites - dijo Amanda,
tapando al niño.

- Pero… señorita, yo no debería estar aquí, si su abuela
se entera…- titubeó el niño preocupado.

- Yo misma se lo diré a mi abuela, y estará totalmente 
de acuerdo con lo que he hecho, tú sólo descansa dijo Amanda, indicándole a Yusuf que saliera.

Amanda y Yusuf, salieron al exterior de la mansión sin 
decir nada.
- Gracias por todo - dijo Amanda sin mirarlo a los ojos.

- Es mi trabajo, pero me alegro de haber escuchado 
esas palabras de su boca – dijo Yusuf, sin saber por

qué se ponía siempre a la defensiva con aquella 
mujer, cuando ella había sido la que había dado el
primer paso para enterrar el hacha de guerra –.
Trabajo en el hospital Saint Anthony, pásate mañana 
con el crío, y le haré una revisión en condiciones.

- ¿Eres médico en ese hospital? - preguntó Amanda,
perdiendo el color del rostro de repente.

- Sí, y quiero pensar que hago muy bien mi trabajo, así
que te puedes fiar de mí - dijo Yusuf, sonriendo e 
intentando relajar el ambiente, sin entender porque se 
había vuelto a tensar.

- Sí, claro, y gracias de nuevo – dijo Amanda absorta en 

sus propios pensamientos, mientras veía como Yusuf se 

alejaba en su coche. El pensar que aquel hombre que la 

ponía tan nerviosa trabajaba precisamente en aquel

hospital hacía que se alterara aún más.

Al día siguiente, hizo que alguien fuera con José al
hospital para ser visto más detenidamente, ratificando lo 
que ya le dijo Yusuf en su momento: el niño estaba 
perfectamente.

A su abuela no le hizo mucha gracia la situación cuando 
Amanda le explicó lo del accidente con los caballos, pero
aquella mujer ya sabía en lo que se metía cuando los 
padres de la chica le comunicaron que iría a vivir una 
temporada con ella, ya que de esa forma estaría más 
vigilada.

Jana Pakerson, era una mujer mayor, un poco chapada 
a la antigua, que vivía como si para ella el tiempo se 
hubiera detenido en el pasado. Era comprensiva y buena
pero, a veces, el comportamiento de su nieta la sacaba 
de quicio. Jana no llegaba a comprender como una 
muchacha tan hermosa, podía andar pensando en ser
psicóloga en vez de asumir su parte de responsabilidad,
casarse con un noble que le diera descendencia y 
seguridad al reinado que tan magníficamente habían 
llevado sus padres, y de camino, evitar posibles 
escándalos. Es cierto, también, que Amanda tenía un 
hermano menor, al que correspondía el deber de la 
corona; pero el pueblo, necesitaba ver un ápice de 
seguridad en la continuidad de la familia, y por ahora, la 
que estaba en edad casadera, era aquella muchacha 
que no quería saber nada de matrimonio ni de hombres.

CAPITULO II

Aquella mañana, Amanda había madrugado más de lo 
habitual, estaba nerviosa, pero con suerte no se cruzaría
con aquel hombre. Al fin y al cabo, ella no era lo que se 
dice un verdadero médico. Bueno, sí lo era, pero ella se 
dedicaba a curar la mente, era psicóloga. Seguramente
le asignarían un despacho y no habría motivo para
volver a ver a ese tal Yusuf. Amanda no paraba de darle 
vueltas a este pensamiento, mientras se mordía las uñas
sin darse cuenta, y paralizada delante de la ventana mas
próxima a la puerta principal, esperaba impaciente que 
llegara el taxi que había pedido.

Alma, su ama de llaves, pasaba en ese instante por allí y
no pudo evitar darse cuenta del nerviosismo de Amanda.
Ella la conocía demasiado bien, pero en aquel momento 
pensó que cualquiera que hubiera visto a Amanda de 
pie, pegada a esa pequeña ventana, y comiéndose las 
uñas, se hubiera percatado de su nerviosismo.

- Como siga comiéndose las uñas de esa forma, van a 
tener que hacerle un implante de dedos en ese 
hospital en el que empieza hoy a trabajar - dijo Alma,
acercándose a ella y bromeando para tranquilizarla en
su primer día de trabajo.

Amanda no pudo evitar sonreír a aquella mujer regordeta a 
la que tenía tanto cariño. Alma había sido el ama de llaves 
de su abuela desde que ella tenía uso de razón, y también 
había ejercido de confidente de sus travesuras, tapando
todo estropicio que Amanda dejaba a su paso.

- No es mi nuevo trabajo lo que me pone tan nerviosa,
se trata de ese hombre, me saca de quicio, y me hace
sentir pequeña e insignificante – dijo Amanda,
moviéndose nerviosa mientras esperaba el taxi que 
había llamado para no llamar la atención al llegar.

- ¿Me está hablando del doctor de su abuela? preguntó Alma sorprendida-. Sí, ya veo…no hace falta

que conteste, y es fácil suponer que hayan chocado. 

- ¿Y por qué teníamos que chocar según tú?- preguntó
Amanda subiendo una de sus cejas y entornando los 
ojos suspicazmente.
- Porque sois iguales, cariño, defendéis vuestros
sueños y sois condenadamente orgullosos los dos explicó Alma, tocándole un hombro para que se 

relajara. 

- Ahí está mi taxi - dijo Amanda, alegrándose de 
terminar con aquella conversación que la estaba 
haciendo sentir incomoda-. Gracias por intentar
tranquilizarme.

Y tras decir esto, le dio un beso en la mejilla, y salió al
exterior precipitadamente para coger el taxi.
Amanda no paraba de darle vueltas a la cabeza, así
que decidió distraer su mente mirando por la ventanilla
y observando a la gente que iba y venía sin mirar a su 
alrededor. A lo lejos comenzaba a verse su destino, un
hospital modesto a simple vista pero con las mejores 
tecnologías e instrumentales que serían la envidia de 
cualquier otro hospital moderno y ostentoso.
Cuando el taxi la dejó en la puerta, miró hacia arriba, y
vio lo que siempre había querido ver, ahí estaba su 
sueño hecho realidad, lo que siempre había deseado,
y si había llegado tan lejos, había sido por sus propios
méritos, no por ser princesa de una pequeña isla de 
Grecia.

De pronto se sintió feliz y orgullosa de sí misma.
Mientras subía las imponentes escaleras principales 
de aquel hospital pensó que nadie podría arruinar su 
felicidad, había luchado mucho para llegar allí.
Después de las típicas presentaciones, y saludos de 
bienvenida, le mostraron su despacho y le explicaron 
sus competencias, horarios y demás detalles, que 
pudieran serle necesarios.

Una vez sola en aquel despacho lleno de libros de 
medicina, Amanda se puso la bata blanca que llevaba 
su identificación y se miró al espejo: “es hora de 
demostrar lo que sé y de ayudar a los que me 
necesitan”, se dijo Amanda, sintiéndose feliz y 

orgullosa.

Después de sus dos minutos de gloria, decidió que ya 
era hora de trabajar. Lo primero que quería hacer, era

ver a los que necesitaban más atención y más 
cuidado, así que se dirigió al área de pediatría.
Primeramente, pasó por la zona de juegos, donde los 
más pequeños, intentaban pasar un rato lejos de sus 
enfermedades. Amanda jugó con ellos durante una 
hora, les contó cuentos, habló con cada niño que se 
encontraba allí, e intentó hacerlos sentir mejor. Una 
vez hubo terminado, se dio una vuelta por las 
habitaciones, por si alguno de aquellos padres 
necesitaban desahogarse con alguien; porque en 
realidad, el psicólogo es básicamente eso, alguien que
te escucha, no te juzga, y no intenta imponerte sus 
ideas. Amanda grabó para siempre en su mente la 
palabras de su profesor favorito de la facultad, el cual
siempre decía: “nunca hay que olvidar que como 
profesionales de la psicología nuestra función principal
será: tranquilizar a la persona para que se entienda 
así misma, y sepa tomar decisiones, asumiendo la 
responsabilidad que ello conlleva, y aceptando las 
consecuencias de sus propias decisiones”.

Amanda, estaba dispuesta a ayudar a todo aquel que 
la necesitara y por eso dejó claro que la puerta de su 
despacho estaría abierta a todo aquel que acudiera a 
ella.

Era la hora del almuerzo, y las tripas de Amanda 
comenzaban a protestar, así que después de la 
mañana que había tenido tan ajetreada, sentía que si
no comía algo, caería redonda en aquel mismo 
instante.

Se dirigía al comedor cuando oyó un pequeño sollozo 
proveniente de una de las puertas donde se guardaba 
el material de limpieza, abrió con cuidado, y pudo ver
un niño de unos cinco años acurrucado y llorando 
desconsoladamente.

- ¿Qué te ocurre?- preguntó Amanda, agachándose y 
tendiéndole los brazos para que se levantara-. ¿Te
has perdido?

- Estoy esperando a que mi papá se ponga bueno y me 
busque- dijo el crío, negándose a salir de aquella 
pequeña habitación-. Estábamos jugando al escondite
cuando se puso malito, y si me muevo de aquí,
cuando se ponga bueno y venga a buscarme, no me 
encontrará. Íbamos a casa de mi abuela pero yo me 
empeñé en que me buscara.

- ¿Y si vienes conmigo y buscamos a tu papá entre los 
dos? Si quieres, podemos dejar una nota aquí por si
viene a buscarte, y así le dirán donde estamos, ¿te
parece bien?- dijo Amanda volviendo a tenderle los 
brazos al pequeño.

- Vale – aceptó el niño, abrazando a Amanda y dejando 
que ésta lo cogiera en brazos.

Yusuf, no podía dar crédito a lo que había visto: era 
Amanda, la misma niña mimada y rica que la semana 
anterior lo había fascinado tanto. ¿Era médico? ¡Imposible!,
habría sabido de su llegada. Pero tenía que serlo, llevaba 
bata e identificación, también llevaba un moño apretado
con el que intentaba mantener a raya su espesa y rizada 
melena pelirroja; y a pesar de llevar pantalón y aquella bata
que la tapaba casi por completo, no podía disimular su 
silueta esbelta y redondeada. Yusuf se mantenía a una 
distancia prudencial desde la que había podido observar,
sin poder salir de su asombro, toda la escena minutos 
antes.

- No sabía que trabajabas aquí - dijo Yusuf, saliendo de 
las sombras y haciendo que Amanda se sobresaltara.

- Estoy con mi amigo…- dijo Amanda, esperando a que 

el niño contestara.

- Jason - dijo el crío sin soltarse del cuello de su 

salvadora.

- Jason y yo estamos buscando a su papá, ¿nos 

puedes ayudar? - dijo Amanda, intentando que no se 

le notara lo nerviosa que aquel hombre la ponía.

- Creo que puedo averiguarlo - dijo Yusuf, dirigiéndose 

al mostrador de información de esa planta-, seguidme 

y daremos con su padre. 

Amanda lo siguió con Jason cogido en brazos. 

- Sabes lo que haces, ¿verdad? - preguntó Amanda a 
Yusuf, del que sólo veía su espalda. 

- Yo siempre sé lo que hago, aunque haya personas
que se dediquen a cuestionarme una y otra vez, como
es tu caso - dijo Yusuf, mirándola de reojo.
Yusuf llegó antes que ellos al mostrador, y para 
cuando Amanda llegó, él ya tenía en sus manos la 
historia clínica de varios pacientes.

- ¿Como sabes que pueden ser esos? - preguntó
Amanda intrigada.

- Parece mentira que seas médico - dijo Yusuf, dejando

de mirar los papeles para centrar su mirada en ella-.

Para ser un buen médico, antes tienes que ser

detective, y sobre todo muy observador.

Y sin demorarse demasiado, Yusuf, comenzó a 

explicar su teoría.

- Lo más lógico es que sea un hombre joven, ya que el

niño no tiene más de cinco años; por otra parte, lo 

más probable es que le diera un ataque al corazón. Y

todo ello tuvo que ser, hace no más de una hora, que 

es cuando las encargadas de la limpieza fueron a 

comer.

Amanda no pudo evitar quedarse con la boca abierta,

ante tal deducción.

- Si alguna vez escribe una novela policíaca,

hágamelo saber. Por otra parte, ya que me ha dejado 

claro que soy corta de entendimiento, mis ideas le van

a resultar absurdas a un maestro del espionaje, pero:

¿no sería más fácil recorrer rápidamente las 

habitaciones de los alrededores a donde estaba el crío

escondido?- dijo Amanda, contraatacando a Yusuf.
De pronto, Amanda se dio cuenta de que estaba tan 
enfrascada en aquella discusión, que olvidó a Jason,
que llevaba un rato muy calladito. Cuando le prestó
atención pudo ver que el pequeño se le había 
quedado dormido en sus brazos. Yusuf y ella se 
quedaron en silencio observando como dormía

plácidamente.

- Lo mejor será que dejemos de discutir y busquemos a 

sus padres - sugirió Yusuf.

Efectivamente, uno de aquellos pacientes que él tenía
en las manos, era el papá de Jason. Padre e hijo
habían ido a visitar a su mujer y madre 

respectivamente, la cual se encontraba hospitalizada 
por un problema de vesícula. Esta estaba tranquila 
pensando que su hijo estaba a salvo en casa con la 
abuela, ya que era allí donde se dirigía el padre a 
dejarlo; pero cuando le dio el ataque al corazón, todos
los médicos que lo atendieron creyeron que le había 
sucedido a la espera de ser atendido. Aquel paciente
era de Yusuf, y momentos antes, había tenido que 
intervenirlo de urgencia. Gracias a su experiencia,
todo había salido perfectamente; ahora sólo tenían
que esperar a ver como evolucionaba.

Después de todo este asunto, Yusuf por fin tuvo 
tiempo de fijarse en lo que ponía en la placa de 
Amanda.

- ¿Psicóloga? ¿Usted es la psicóloga nueva?- dijo
Yusuf, una vez en el pasillo, y sin poder ocultar su 
sorpresa.

- ¿Hay algo de malo en que sea psicóloga? ¿Tan corta
de mente me cree como para no poder serlo? - dijo
Amanda mirándolo furioso.

En aquel momento pasaron varios médicos 
rápidamente con una urgencia, y sin poder evitarlo, se
vieron empujados, contra la pared del pasillo,
quedando ambos en una postura un tanto incomoda.
Amanda quedó atrapada entre la pared y el cuerpo de 
Yusuf; ambos cuerpos presionados, hicieron que los 
latidos del corazón de Amanda salieran disparados. La
respiración de ella comenzó a volverse cada vez más 
dificultosa, ya que podía sentir el aliento de Yusuf, que
lentamente, se acercaba más a su boca. Los labios 
carnosos de aquel hombre hacían que Amanda 
ansiara besarlos. En aquel momento sólo podía 
pensar en sentir su lengua, su boca, su aliento…
La respuesta de Yusuf no se hizo esperar, con un 
movimiento rápido, empujó la puerta contra la que 
Amanda estaba apoyada; ambos  fueron tragados por
la oscuridad de aquella pequeña habitación del
servicio de limpieza, y sin poder disimular su 
excitación, atrapó la boca de Amanda en un beso lleno
de pasión y deseo. Su valentía aumentó al sentir que 
dominaba a aquella furia roja, su mente dejó de 
responder a cualquier pensamiento lógico y con 
avidez exploró cada rincón de su sensual y esbelta 
figura.

Amanda no podía pensar, tampoco quería hacerlo; en 
aquel momento, tan sólo necesitaba una cosa: a 
Yusuf. Necesitaba recorrer su fuerte y musculoso 
cuerpo. Amanda lo agarró del pelo e hizo que echara
la cabeza atrás mientras ella saboreaba su bronceada
piel. Cuando terminó, sintió que aquellos ojos azules 
la observaban con deseo desbordado, y la intuición de
Amanda fue certera, ya que en aquel momento, Yusuf
no pudo controlarse más y la tomó en ese mismo 
instante, haciéndole el amor salvajemente y con una 
pasión que hizo que ambos quedaran extenuados y 
saciados. Ambos se miraron sorprendidos, y aún 
abrazados y desnudos, comenzaron a reaccionar y a 
darse cuenta de lo que había sucedido.

- No me puedo creer lo que acabamos de hacer - dijo 
Amanda, separándose de Yusuf rápidamente. Recogió
su ropa que se encontraba revuelta junto con la de él,
se vistió rápidamente y salió sin decir nada.
Yusuf se quedó allí, paralizado por lo que acababa de 
hacer. ¿Cómo había podido perder la cabeza de esa 
forma? Estaba en el trabajo, era un buen médico y su 
expediente era intachable. Yusuf dio un golpe en la 
pared y se maldijo así mismo por lo imbécil que había 
sido. Aquello no volvería a pasar.

Amanda salió corriendo hacia su despacho, y una vez 
allí, comenzó a temblar. ¡Que había hecho! ¿Se había
vuelto loca? Era su primer día, su sueño se había 
hecho realidad, y ella ponía todo eso en peligro por un
hombre que no la valoraba, un hombre orgulloso con 
el que ni siquiera se llevaba bien. Amanda no dejaba 
de lamentarse, al mismo tiempo que se sentía cada 
vez más frustrada. “Esto no volverá a pasar”, se dijo 
finalmente a sí misma intentando auto convencerse.

Al día siguiente, Amanda estaba más alterada, aún si
cabe, que el día anterior. Se puso su traje de 
motorista, cogió su casco, y se dispuso a partir hacia 
el hospital con una de sus motos. Si algo había 
aprendido de aquello, es que no iba a permitirse ser
quien no era; desde pequeña, todo el mundo había
querido moldearla a su antojo, y ahora que había 
conseguido lo que quería, casi lo estropea todo. Pero 
como ya había determinado antes, eso no iba a volver
a pasar. Aquel trayecto en moto, la hizo sentir más 
libre, más ella misma.

Llegó al hospital, aparcó la moto, y se quitó el casco 
liberando su larga melena pelirroja, que esta vez no 
había intentado esconder en un apretado moño, como
el día anterior. Después de todo, no deberían juzgarla
por su aspecto, sino por su trabajo, y si tenía que 
demostrarlo, lo demostraría: “trabajaré aún mas duro 
si es necesario, pero nunca dejaré de ser yo misma”,
se dijo Amanda, subiendo las largas escaleras con 
determinación.

En ese momento, Yusuf se encontraba reconociendo 
a uno de sus pacientes, cuando decidió cerrar la 
ventana de la habitación para que no entrara el frío de
la mañana; entonces, de repente, no pudo evitar
fijarse en una mujer que llegaba en su moto.
Momentos después de aquello, sus ojos no podían ver
otra cosa que aquella melena rizada y rojiza que 
conocía demasiado bien. Al verla con su traje de 
motorista, la mente de Yusuf comenzó a recordar cada
centímetro de aquel cuerpo, un cuerpo que le 
perteneció por unos preciosos instantes.

- Doctor, ¿le ocurre algo? - preguntó una de las 
enfermeras que había entrado con la medicina del
paciente.

- No, nada, ya me iba - dijo Yusuf saliendo 

precipitadamente.

Una vez hubo llegado Amanda a su despacho, se quitó 
el apretado traje negro que se había puesto para montar
en moto, y se quedó con unos cómodos vaqueros y una 
camisa oscura, que a pesar de no ser ajustada, oprimía 
levemente sus pechos, sujetándolos y evitando que se 
movieran demasiado al andar. En ese momento, un 
golpe seco se oyó en la puerta. Amanda se soliviantó,
pero al instante reconoció que había sido absurdo 
sobresaltarse; él jamás tocaría a su puerta. Abrió 
decidida a comenzar con su agitada vida laboral, pero
cuando comprobó que al otro extremo de aquella puerta
estaba el causante de su dolor de cabeza, le dieron
ganas de cerrarle la puerta y echar a correr para 
protegerse de aquel hombre que la alteraba tanto.

Yusuf no esperó a que Amanda lo invitara a pasar, entró
rápidamente y cerró la puerta tras él.
- Vengo a por mi bata y mi placa, creo que ayer hubo 
una confusión e intercambiamos las batas - dijo él,
mostrándole efectivamente la bata de ella, y 
esperando que se produjera un intercambio rápido 
que le permitiera escapar de la atracción que aún 
sentía cuando se acercaba a ella.

- ¡Oh!, lo siento, no me había dado cuenta - dijo
Amanda, yendo rápidamente a coger de la percha la 
bata de Yusuf.

- Siento lo que ocurrió ayer - dijo Yusuf

atropelladamente -, no volverá a pasar. Aunque no lo 
creas, no suelo comportarme de esa forma; perdí la 
cabeza, pero no volverá a suceder.

Amanda no sabía si las palabras de Yusuf la habían
tranquilizado, decepcionado u ofendido.
- Por mi parte, tampoco tienes de qué preocuparte, he 
luchado mucho para llegar donde estoy, y no voy a 
echarlo todo a perder por una tontería – dijo Amanda,
entregándole la bata y dándole la espalda. Ésta hizo 
como que cogía uno de los libros de la estantería, e 
intentó que no se le notara su evidente nerviosismo.

- Entonces, todo arreglado – dijo Yusuf fríamente.

- ¿Desea algo más? - preguntó Amanda con un 
carácter formal.

- Sí, una cosa más - dijo Yusuf, acercándose a ella-. La 
próxima vez que te pongas tu traje de motera, no sé si
podré controlar mis instintos. Yo que tú, vendría en 
taxi, así evitaríamos tentaciones - dijo rodeando la 
mesa y acercando tanto sus labios a los de ella, que 
pudo sentir la calidez de su aliento calentándolo. No 
pudo evitar sonreír, al comprobar que Amanda se 
estaba controlando tanto como él.

Necesitaba salir de allí, si no quería que todo 
terminara como la última vez; así que Yusuf dio un 
rápido paso hacia atrás, y desapareció tan aprisa 
como había llegado.

Amanda no volvió a verlo en toda la mañana, lo que 
hizo que ésta se relajase y pudiese hacer nuevas 
amistades. Desde que llegó, únicamente se había 
relacionado con una única persona: Yusuf. Parecía
que desde el momento en que lo conoció, su mundo 
empezó a girar alrededor de él, haciendo que 
cualquier cosa le recordara a éste.

En el almuerzo, conoció a Jenny, una cirujana plástica
muy simpática y joven, que directamente se había
sentado junto a ella. Nada más verla Amanda supo 
que le caería bien, su aspecto de niña traviesa,
conjuntaba a la perfección con su cuerpo menudo y su
pelo castaño recogido en una graciosa coleta.

– Así que tú eres la famosa psicóloga nueva, aquella 
que según muchos, no necesita pasar por mis manos 

- dijo Jenny riéndose.

- Gracias por el piropo, porque lo era, ¿no? - dijo
Amanda con una sonrisa tímida. 

- No te preocupes, ahora mismo eres como una brisa 
fresca que ha obnubilado a todos los hombres con su 
cuerpo perfecto y su melena salvaje - dijo Jenny 
riéndose y señalando picarescamente a los hombres 
que miraban disimuladamente a Amanda, haciendo 
que ella volviera a sonrojarse-. Bueno, cambiando de 
tema, ¿qué hay entre tú y el guapo doctorcito Yusuf?
Se te ha visto en su compañía varias veces - preguntó
inquisitiva Jenny, mientras devoraba su lasaña.

- Es el médico de mi abuela, y lo he visto en varias 
ocasiones, nada más - dijo Amanda, sin querer dar

mayores explicaciones. 

Después de aquello, Jenny y Amanda, estuvieron
hablando un buen rato de todo tipo de temas. El
almuerzo se alargó un poco y en un par de horas
ambas se hicieron muy buenas amigas. Jenny la hizo 
reír y consiguió por un momento despejar su mente y 
sentirse relajada.

CAPITULO III

Era sábado, y hacía una mañana preciosa; si no 
hubiera sido porque venían sus padres a visitarla, todo
hubiera sido perfecto. Amanda se desperezó y se 
preparó para bajar a desayunar y enfrentarse a un 
duro día.

Si hubiera sabido que sus padres venían a verla,
hubiera suplicado al hospital que la dejaran trabajar o 
hacer una guardia por amor a la medicina. El único 
impedimento que había visto en aquella idea, era que 
Yusuf trabajaba ese fin de semana y, si ya temía a 
sus padres, más temía a ese hombre al que no se 
podía quitar de la cabeza.

Los padres de Amanda, llegaron a eso del medio día,
y como siempre no repararon en ostentosidad a la 
hora de aparecer.

– ¿No podíais haber venido en otro coche que 
llamara menos la atención?- dijo Amanda con una 
sonrisa, y abrazando cariñosamente a su madre, a la 
que pese a todo, quería mucho.

Leticia era delgada y alta, su pelo era fino y corto y su 
piel blanca como la porcelana. Amanda siempre pensó
que se parecía mas a su padre, a pesar de haber
intentado hacer todo lo posible por parecer a Leticia.

- Tú, como siempre, avergonzándote de tus raíces - dijo
Leticia, dándole un fuerte abrazo a su hija-. El palacio 
sin ti, se ha quedado muy triste, y ya no sé con quién 
discutir.

- En primer lugar, yo nunca me avergonzaré de mis 
raíces, sólo de tener tanto dinero, cuando hay gente 
que trabajan veinticuatro horas diarias para mantener
a su familia; y con respecto a lo de discutir, me puedes
llamar por teléfono, así podemos descargar adrenalina
colgándonos la una a la otra- dijo Amanda riéndose y 
acompañando a su madre al interior-.¿Y papá? ¿Es 
que no ha podido venir?

- Sí, cariño, es que viene en el coche de atrás - explicó
Leticia.

- ¿Es que ha engordado tanto que no entráis en el
mismo coche? - Se burló Amanda.

- Somos reyes, necesitamos nuestro espacio - indicó 
Leticia, levantando la cabeza orgullosa.

- Habéis discutido, ¿verdad?- dedujo Amanda,
mostrando comprensión hacia su madre.

- Eso es cosa nuestra. Anda, ve y saluda a tu padre o 
dirá que te estoy malmetiendo contra él - dijo su 
madre con decisión.

Amanda, hizo lo que su madre le dijo, y lo hizo con 
agrado, ya que por muy cabezota que fuera su padre 

y por mucho que chocaran, lo quería con locura.

- Hola papá, te veo genial, ¿has adelgazado o es el
nuevo corte de pelo?- saludó Amanda a su padre a la 

vez que bromeaba con él.

Su padre era un hombre alto, moreno y con unos 
preciosos ojos azules envueltos por unas espesas 

pestañas negras que hacían resaltar aún más su 
color. Este nunca había dejado de ser un hombre 
guapo y aunque siempre había presumido de 
conservarse bien a pesar del paso de los años, había
una extraña expresión en su rostro que delataba un 
estado de preocupación y cansancio.

-Hola hija, ya veo que no ha cambiado nada tu sentido
del humor- contestó su padre a la vez que se dirigió 
con mucha decisión a abrazar a su hija con tanta
energía que hasta dejó perpleja a Amanda.

- Vamos, entremos en casa que la abuela está 
esperándoos.

El día pasó muy rápido, sus padres se interesaron por
todo lo que estaba haciendo en el hospital, y sin 
embargo, tenía el extraño presentimiento de que le 
estaban ocultando algo. Aquella noche, cuando 
terminaron de cenar, los padres de Amanda, parecían
ansiosos por contar algo que no dejaba descansar sus
mentes.

- A vosotros dos os ronda la cabeza algo, soltadlo ya, y 
no deis más vueltas, ¿o es que os tengo que someter
a torturas para que me lo digáis?- dijo Amanda 
nerviosa, sin saber si era mejor saberlo o no.

- Tienes razón hija - respondió Héctor, el padre de 
Amanda-, si hemos venido, es porque necesitamos tu
ayuda.

- ¿Ha ocurrido algo?- preguntó Amanda, exaltada.

- Sí, ha ocurrido lo que jamás hubiéramos imaginado dijo Leticia, tocando el brazo de su marido para que la 
dejara explicárselo ella-. Bien sabes, que nunca te
hemos cargado con la responsabilidad de la corona; tu
hermano menor era el que debía llevar esa 
responsabilidad y por lo tanto es en él en quien 
siempre hemos puesto todos nuestros planes y 
esperanzas.

- ¿Y…? - apremió Amanda impaciente-, explícate
mamá, me tienes en ascuas.

- El caso es que a tu hermano le han detectado una 
extraña enfermedad en las piernas, y cada vez le 
cuesta más trabajo mantenerse de pie demasiado 
tiempo - dijo Leticia con lágrimas en los ojos-. Sé que 
suena feo, pero el pueblo no puede ser representado
por un rey débil, y Adrián lo es, según los médicos.
Sus piernas irán a peor y llegará un momento en que 
no pueda moverlas.

Amanda, no se había dado cuenta de que por sus 
mejillas corrían amargas lágrimas.

- Mi hermanito… no puede ser, él siempre ha estado
perfectamente; hemos jugado, corrido,… ¡No puede 
ser!- dijo Amanda, sin poder creérselo.

- El problema es que necesitamos un heredero

opcional, y ahí entras tú, hija - dijo Héctor.

– Intentaremos por todos los medios convencer al

pueblo de que un rey en silla de ruedas, también 

puede ser fuerte; pero si no lo logramos,

necesitaremos que nos des un nieto, a poder ser

varón, y lo necesitaremos lo antes posible. Edmun, tu

tío, está haciendo una elaborada campaña negativa 

en contra de tu hermano, para que su hijo Estuardo

ocupe el trono, ya que según él, es el siguiente en la 

línea de sucesión.

- ¡Y que quieres que haga! ¿Que me acueste con el

primero que llegue? ¿O que exponga mi problema en 

los periódicos de Inglaterra, y diga que todo aquel que

quiera dejarme preñada, presente su currículum? 

dijo Amanda, cada vez mas furiosa y cabreada.

- No es necesario que te molestes, ya lo hemos hecho 

por ti – explicó Leticia algo avergonzada y esperando 

el estallido de Amanda.

- ¿Qué habéis hecho qué?- gritó indignada Amanda 

levantándose de un salto, sin poder contener su 

sorpresa y su furia.

- Hemos expuesto nuestro problema a los reinados con 

príncipes casaderos, contando sólo con aquellos que 

son de nuestra confianza - comentó Héctor.

- Que detalle por tu parte, papá - dijo Amanda-, pero 

bueno, ¿a vosotros es que se os ha ido la cabeza?,

¿de verdad pretendéis que os siga en esta locura? Me

estáis diciendo que tengo que casarme a la carta con 

alguien a quien no amo, que seguramente se casará 

conmigo por una generosa dote, y que se acostará 

conmigo por hacerme el gran favor de dejarme

preñada. Con suerte, el primer niño será varón; pero,
claro, si es niña debo seguir intentándolo hasta tener
suerte - dijo Amanda, sarcástica y sin entender como 
sus padres eran capaces de proponerle semejante
locura-. No quiero oír mas tonterías por hoy, me voy a 
la cama, mañana hablaremos.

Amanda se retiró a su habitación e intentó conciliar el
sueño, pero cada vez que se estaba quedando 
dormida, venían a su mente todas aquellas palabras.

A la mañana siguiente, y después de haber dormido 
de sobresalto en sobresalto toda la noche, no podía
dejar de pensar en que sus padres estaban hablando 
muy en serio.

- Buenos días, hija - dijo Leticia, mientras salía a la 
terraza donde Amanda estaba desayunando.

- Lo serán para ti - dijo Amanda sin mirarla.

- Sé que ahora estás dolida con nosotros, pero créeme 
cuando te digo que esta decisión la hemos meditado 
mucho, y no te hubiéramos puesto en esta tesitura si
hubiéramos encontrado otra salida - señaló su madre 
sentándose junto a ella-. Te he traído, por si decides 
ayudarnos y ayudar a tu pueblo, las fotos de los 
candidatos de entre los cuales puedes elegir, todos 
ellos son príncipes y dignos maridos.

- ¡No voy a casarme con ninguno de estos hombres! dijo Amanda, tirando las fotos al suelo.

Enfadada como estaba, se levantó, y al ir a pasar por
encima de ellas, su cara palideció cuando uno de 
aquellos rostros le pareció muy familiar. Rápidamente,
y sin reparar en que su madre aún se encontraba 
presente, se agachó y recogió aquella foto que había
visto claramente entre las demás.

“Es Yusuf, ¿cómo es posible?”, se dijo en un susurro 
para sí misma. “Debe ser alguien que se le parezca, si
fuera príncipe no estaría de médico en un hospital”.

- ¿Ocurre algo hija? - preguntó su madre al verla 
ensimismada mirando una de las fotos.

- ¿Cómo se llama éste?- dijo Amanda bruscamente,
enseñándole la foto a su madre.

- Ese es el príncipe Yusuf. Su padre es  jeque árabe de 
un pequeño emirato de Arabia; hemos coincidido en 
algunos sitios y nos hemos hecho grandes amigos.
Son buena gente y a pesar de no vernos a menudo,
apreciamos a su familia - dijo Leticia, con esperanza 
en sus ojos.

- No puede ser, debe haber una confusión - dijo 
Amanda, aún paralizada.

En ese momento, salió corriendo con aquella foto en la 
mano, sin saber qué hacer, adónde ir, ni hacia dónde 
correr.

Amanda cogió la moto, y sin saber exactamente donde 
iba, llegó al hospital, subió las escaleras de dos en dos y
comenzó a buscarlo. “¿Qué voy a decirle?”, pensó 
mientras andaba sin rumbo por los pasillos. De repente 
apareció Yusuf, imponente como siempre, con aquel aire
de superioridad, con aquellos ojos azules en los que 
cualquier mujer se perdería. No podía hacer esto, ahora
no, no estaba preparada para enfrentarlo ahora. Amanda
giró sobre sí misma, y se dispuso a salir tan rápido como
había entrado.

- ¿Es que me echabas de menos o es que te aburres 
en tu tiempo libre y no sabes que hacer?- dijo la voz 
de Yusuf a sus espaldas.

Amanda comenzó a ponerse de nuevo furiosa, y 
cuando se volvió a mirar a Yusuf, parecía salir fuego
de su mirada.

- He venido a hablar contigo - dijo ella muy fría-,
¿dónde podemos hacerlo sin que nos interrumpan?

- Vamos a tu despacho, si quieres; siendo hoy domingo,
creo que cualquier otro sitio estará bastante
concurrido - dijo Yusuf, también serio, notando la 
tensión de ella-. ¿Tan urgente es lo que me quieres
decir que no has podido esperar a mañana?

- Sí - contestó Amanda cerrando la puerta de su 
despacho, una vez entró él.

- ¿Me puedes explicar porque diablos has jugado 
conmigo? ¿Tanto dinero te ha ofrecido mi padre por
dejarme embarazada, que lo has intentado incluso fuera
del matrimonio? ¿Es que quieres asegurarte mi
decisión?- preguntó Amanda, dejando escapar su furia 
retenida.

- ¡No sé de qué estás hablando! ¿Es que te has vuelto 
loca de tanto leer libros de psicología? ¡Lo que pasó 
entre los dos nunca debería haber sucedido!, y te 
puedo asegurar que no volverá a pasar, y lo de querer
dejarte embarazada me parece una estupidez – dijo
Yusuf muy cabreado.

Amanda, en ese momento, le tiró la foto que tenía
arrugada en su mano.

- Sé que eres uno de los príncipes candidatos a 
casarte conmigo para dar un heredero a la corona, y 
así preservar el reinado de mi familia - dijo ésta de 
carrerilla.

Yusuf cogió su foto del suelo.

- Sigo sin saber de que me hablas, es cierto que soy 
príncipe de un pequeño emirato árabe, pero en lo 
último que pienso ahora mismo es en casarme – dijo
Yusuf haciendo una pequeña pausa-. Si según he 
podido deducir de tus palabras, tú eres también 
princesa; comprenderás que me ha costado mucho 
llegar donde estoy como para tirar todo mi esfuerzo 
por encadenarme a una mujer, dejarla embarazada y 
volver a ejercer las funciones políticas que siempre he
odiado, y de las cuales escapé. Si me interesara el
dinero, no estaría trabajando de médico, estaría junto
a mi padre, aprendiendo las funciones de jeque,
rodeado de mujeres deseosas de ser las elegidas 
para únicamente pasar la noche conmigo; y sobre 
todo, siendo suficientemente  inteligente como para 
alejarme de mujeres histéricas que no saben lo que 
dicen.

- Si es verdad lo que dices, ¿por qué, según mis 
padres, tu familia conoce la situación de mi reino y 
están dispuestos a ayudarnos?- preguntó Amanda 
más calmada.

- Eso es algo que he de hablar con mi padre en cuanto 
dejes de acusarme absurdamente - contestó Yusuf,
dispuesto a abandonar la habitación-. Por cierto, la 
próxima vez que acuses a alguien de algo, procura 
tener más pruebas que una simple foto.

Amanda, tras salir Yusuf, se quedó allí sola, con sus 
propios pensamientos. “¿Qué he de hacer…?”, dijo
mientras por sus mejillas resbalaban lágrimas de 
desesperación. “No puedo desentenderme de mi
familia ni de mis responsabilidades, necesitan mi
ayuda, y a pesar de sentirme como si fuera ganado a 
punto de ser vendido al mejor postor, también es 
verdad que me han dado la opción de elegir al que yo 
desee como marido”.

Aquella tarde, Amanda se encerró en su cuarto y dio 
orden de que nadie la molestara. Por fin a la hora de 
la cena, apareció en la puerta del gran salón,
dispuesta a hacer acto de presencia.

– Es hora de negociar - dijo Amanda sin más rodeos.

- Negociemos pues - respondió Héctor, indicándole que 
tomara asiento-, somos todos oídos.

- En primer lugar, como voy a ser yo quien elija, quiero 
conocerlos personalmente antes de decidirme; y, en 
segundo lugar, si voy a ser vendida como ganado,
quiero saber cuál es el precio que tendréis que pagar.
Por otro lado, si aceptara la proposición, una vez haya
tenido mi primer hijo varón, volveré a ejercer la 
medicina; es mas, no pienso en ningún momento dejar
de ejercerla, así que si tantas influencias tenéis, me 
tendréis que conseguir una plaza de psicóloga en el
mejor hospital de nuestra isla, ya que a esta plaza 
tendré que renunciar por motivos obvios, cuando 
decida casarme.

- Lo primero depende de tus candidatos - dijo su padre.

- Si no vienen, ya no serán candidatos - dijo Amanda 
inflexible.

- Con respecto a tu dote…, hemos sido muy generosos 
ofreciéndole al que sea tu futuro marido, propiedades 
en distintos lugares del mundo y una sustanciosa 
cantidad de dinero, la cual se dividirá en dos partes:
una mitad cuando te cases, y la otra cuando tengas un
varón - dijo Leticia, que hasta entonces había
permanecido callada.

A Amanda, la idea de ser vendida de aquella forma, le 
estaba  empezando a causar nauseas; aún no podía 
creer lo que había accedido a hacer, se prostituiría
con un hombre que sólo quería el dinero que su padre
le había prometido.

- Con respecto a lo de ejercer la medicina, no me 
parece bien en una princesa y, menos, en la madre 
del futuro rey; pero por nuestra parte, si tu marido está
de acuerdo, tendrás el mejor puesto de psicóloga, en 
el mejor hospital de la isla - dijo el padre de Amanda,
intentando concluir con aquella situación tan
incómoda.

- ¡Oh, claro que le parecerá bien!, tengo a nuestros
abogados trabajando en un contrato matrimonial
hecho a mi medida y bajo mis condiciones - dijo
Amanda, levantándose y dando por terminada su 
conversación.

Aquella noche, no pudo dejar de llorar, sus sueños se 
habían roto en mil pedazos, todo por lo que había
luchado había sido destruido.

A la mañana siguiente, Amanda no se dispuso a ir a 
trabajar, llamó diciendo que estaba enferma. “No 
puedo enfrentarme a Yusuf después de todo lo que le 
dije, por ahora no; cuando esté preparada, decidiré 
qué hago”, se dijo Amanda, sin poder esconder su 
expresión desolada.

En ese momento sonó la puerta de su dormitorio.

- ¿Se puede? - preguntó Leticia.

- Sí, pasa - dijo Amanda sin apartar su mirada de la 
ventana por la que estaba mirando.

- Sólo venía a despedirme, tu padre y yo, nos volvemos
a Santipriett - dijo Leticia, acercándose a darle un 
beso a su hija.

- ¿Os vais a la isla ya? - preguntó Amanda sorprendida.

- Creemos que es lo mejor, aquí solo estorbaríamos, y 
además, el resto es decisión tuya – dijo Leticia con 

lágrimas en los ojos-. Cuando tomes una decisión,
háznosla saber y lo anunciaremos inmediatamente.
Y… gracias por todo hija, sé que lo que te hemos 
pedido es demasiado, pero Edmun no es trigo limpio,
y destruiría el reino que tan duramente tu padre y yo 
hemos construido.

- No te preocupes mamá, lo entiendo, y haré todo lo 
que pueda por elegir con prontitud - dijo Amanda,
devolviéndole el beso a su madre y enviándole otro
para su padre. Amanda sabía que si no se había 
querido despedir de ella, era porque se sentía
culpable de haber provocado la tristeza que se podía
ver en sus ojos. “Pero eso se ha acabado, he de 
asumir mi responsabilidad y luchar por ser feliz dentro
de mi deber como princesa”, pensó Amanda, mientras
veía alejarse a sus padres desde la ventana. Había
tomado una decisión y debía ponerse inmediatamente
a llevarla a cabo.

Fue hacia su mesita de noche y sacó las fotos que su 
madre le había dado el día anterior, se sentó en la 
cama y comenzó a poner una por una delante de ella.
Tenía que comenzar por alguien, pero… ¿por quién? 
Lo cierto es que todos ellos eran guapos, apuestos,
jóvenes y parecían responsables para con sus 
obligaciones; pero ella sabía muy bien que las fotos
podían engañar, tenía un ejemplo muy claro en Yusuf.

– Yusuf…- dijo en voz alta, soltando un sonoro 
suspiro, me hubiera gustado conocerte en otras
circunstancias.

En aquel momento, alguien tocó a la puerta, Amanda 
supuso que se trataba de Alma, que venía a ver como 
estaba; se levantó de la cama echando una última 
ojeada a aquellas fotos y se dirigió a abrir la puerta.

- ¿Qué haces aquí?- dijo Amanda, sin color en su 

rostro.

- ¿Así me recibes después de venir e interesarme por

tu salud?- dijo Yusuf entrando directamente en su 

dormitorio sin esperar invitación alguna-. Claro que 

después de la forma en que me acusaste ayer, no me 

extraña nada de lo que hagas.

- Yo…., siento lo de ayer - dijo ella avergonzada.

- He pasado a ver como estaba tu abuela, y ya que ayer

no viniste al trabajo por estar enferma, pensé que 

podría echarte un vistazo también a ti - dijo Yusuf,

dirigiéndose a la cama con curiosidad, al ver las fotos

-. ¿Estos son tus posibles candidatos?

Amanda, que no se había dado cuenta de que había
dejado las fotos a la vista, corrió a la cama y las 

recogió rápidamente.

- Eso no es de tu incumbencia - dijo Amanda nerviosa.

- Sí que lo es, resulta que ayer cuando te fuiste, llamé a

mi padre, y efectivamente me contó una curiosa 
historia que me ayudó a encajar todas las piezas del
puzzle y entender tus palabras - dijo Yusuf,

lentamente-. A mi padre se le pasó decírmelo.

- Bueno, eso ya no importa, ya está todo aclarado - dijo 
Amanda, intentando deshacerse de él lo antes 
posible.

- Sí importa - dijo Yusuf esperando la reacción de ella-,
he decidido, que ya que soy uno de tus candidatos,
¿por qué no intentarlo?, esas propiedades vendrían
muy bien a mi país.

- ¿Estás loco?- preguntó Amanda cabreada-. No pienso
escogerte a ti. Además, ya me dejaste bien claro que 
no querías casarte conmigo, tu sueño es ser médico,
así que déjame en paz, y sal de mi vida - dijo Amanda 
abriéndole la puerta para que se fuera cuanto antes y 
dejara de alterarla como lo hacía.

- Todo eso lo dije, porque de tu boca sólo salían
acusaciones hacia mí - dijo Yusuf, manteniendo la 
calma, y poniendo aún más nerviosa a Amanda-. Pero
después de haberlo meditado, me he dado cuenta de 
que no tengo porqué renunciar a la medicina, al fin y 
al cabo, quien reinará será nuestro hijo, no yo; por lo 
tanto todo son ventajas, y ni que decir, si en vez de 
darte un varón, se nos bendice con preciosas hijitas
igualitas a su madre…

- ¡Ya basta!, no quiero seguir escuchando más tonterías

- exclamó Amanda exasperada-. Si lo que quieres es 
burlarte de mí para devolverme todo lo que te dije,
puedes dejarlo ya.

- No me estoy riendo, hablo muy en serio – dijo Yusuf
acercándose a ella y dejándola sentir el calor que 
desprendía su cuerpo.

La mente de Amanda puso en movimiento sus 
engranajes, y comenzó a dar vueltas a la idea que él
le había planteado. Lo cierto es que no le parecía tan 
mala idea, le gustaba hacer el amor con Yusuf, y sería
una mentirosa si dijera que no la atraía; por otro lado,
él entendía lo que significaba la medicina para ella, ya 
que para él significaba lo mismo, era alguien a quien 
ya conocía, bueno…, ¿lo conocía en realidad?

- Si efectivamente hablas en serio, aceptaré tu
ofrecimiento de incluirte dentro de mis posibles 
candidatos - dijo Amanda, separándose de él para 
poder mantener la compostura y no dejarse engatusar.

- ¿Y eso que significa? - preguntó Yusuf extrañado.

- Eso significa que estudiaré tu propuesta junto con la 
de los demás, y como a los demás, quiero conocerte.
Quedaremos cuando te diga y donde te diga.

- ¿Eso quiere decir que vas a salir con esos otros
hombres también? - dijo Yusuf ofendido y rabioso.

- Sí, ¿lo tomas o lo dejas?- dijo Amanda, esperando
que el orgullo venciera a la obstinación y Yusuf se 
fuera por donde había venido.

-Si quieres perder el tiempo, allá tu, es tu familia la 
que tiene prisa en que les des un heredero – dijo
Yusuf muy tranquilo-. Si lo que pretendes es 
espantarme, lo llevas claro. Bueno, ya que veo que te
encuentras perfectamente, me voy, esperaré 
impaciente tu llamada – dijo él, caminando hacia la 
puerta. A mitad de camino, y cuando Amanda estaba 
respirando de nuevo con calma, Yusuf se volvió 
repentinamente hacia ella, y en dos zancadas se 
acercó, la cogió por la cintura, y le dio un apasionado 
beso, del que Amanda no podía ni deseaba escapar.
Cuando terminó, la respiración de ambos era agitada.

- Siento haber olvidado despedirme, la próxima vez no
seré tan descortés, te debería haber dado uno a la 
llegada y otro a la ida - dijo Yusuf sin soltarla aún-,
claro que…eso se puede arreglar -y volviendo a 
acercar sus labios a los de ella, perdió la noción del
tiempo y la cordura, dejó de pensar, y olvidó que lo 
único que había pretendido con aquel beso, era 
provocar en ella un deseo tal, que le suplicara el
volver a verlo pronto. En cambio, quién le hubiera 
suplicado en ese momento, era él. Quería alejarse de 
ella antes de cometer otro error, pero su cuerpo no 
respondía a lo que su mente le ordenaba, aquella 
mujer era puro fuego, y a él le gustaba llevarla al
límite, ver como su cuerpo se abrasaba de deseo, un 
deseo desinhibido que no podía controlar. Hicieron el
amor en la cama de Amanda, y sobre las fotos de 
aquellos posibles maridos, el cuerpo de ella aún 
temblaba de placer. Yusuf seguía sin creer como 
había llegado a tener tan poco dominio de la situación,
lo que sí sabía es que aquella vez, a diferencia de la 
primera, no se arrepentía. “Esta mujer será mía”,
pensó mientras acariciaba la cascada rojiza que 
cubría cuidadosamente los perfectos pechos
redondeados de Amanda. “No dejaré que ningún otro
hombre la toque, yo fui el primero, y seré el último”, se
dijo así mismo con una sonrisa. Después de haber
visto en su mente miles de veces la primera vez que la
hizo suya, llegó a la conclusión de que era virgen, a 
pesar de que ella no hubiera dicho nada.

Una llamada al móvil de Amanda, lo sacó de sus 
pensamientos. Ésta ronroneó como los gatos, y se 
acurrucó más aún en los brazos de Yusuf.

- ¿No lo vas a coger? - preguntó él, volviendo a besar
sus labios breve y dulcemente.

- Si es importante, llamarán otra vez - dijo Amanda,
volviendo a excitarse de nuevo con los besos que 
Yusuf comenzaba a dar esporádicamente por todo su 
cuerpo.

- Si no quieres que ese maldito móvil salga volando por
la ventana, o lo cortas o lo coges - amenazó Yusuf,
mirando nervioso el teléfono.

- Vaaaaale - dijo Amanda, alcanzando el teléfono-. Son 
mis padres, ¿les habrá pasado algo?- y rápidamente
pulsó la tecla y contestó preocupada.

Yusuf se detuvo un momento a la espera de alguna 
noticia.

- ¿Pasa algo mamá? ¿Estáis bien? - preguntó Amanda 
asustada al otro lado del teléfono, mientras Yusuf
aguardaba a que terminara de hablar, y le diera 
alguna explicación-. ¿Quién dices que viene? ¡Pero si
yo no lo he llamado! Me da igual que sea impulsivo,
aquí mando yo, y creo que lo dejé muy claro ayer decía Amanda, que sin darse cuenta, se había 
levantado de la cama, y se estaba paseando desnuda 
de una esquina a otra-. Además quién sabe si ya he 
hecho mi elección, bueno, no lo sé, pero ese no es el
caso. Sí, ya sé que Rusia es un aliado importante.
Está bien, seré cortés, y si no me gusta, lo mandaré
con una patada en el trasero cortésmente para su país

- y diciendo esto, Amanda colgó el teléfono.

- Bueno, me vas a contar qué pasa o voy a tener que 
ponerte el suero de la verdad - dijo Yusuf poniéndose 
los pantalones y acercándose a ella.

- ¿Existe el suero de la verdad? - preguntó ella,
intentando cambiar de conversación.

- ¿Amanda? - amenazó Yusuf entrecerrando los ojos.

- Está bien, está bien…- dijo Amanda levantando las 
manos en señal de rendición –. Resulta que mi
pretendiente ruso no ha podido esperar a que me 
decida a llamarlo, y está tan seguro de su éxito, o tan
ansioso de dinero, que ha cogido el primer avión de la 
mañana, y en estos momentos está llegando a 
Inglaterra para conocerme y convencerme de que él
es mi mejor elección.

- ¡Esto es increíble! ¡Valiente pandilla de ladrones! - dijo
Yusuf enfurecido-. Ahora mismo voy a decirle a ese 
ruso cuatro cosas.

- Tú no vas a decir nada - retó Amanda calmada-. Rusia
es una aliada de mi país y he de quedar bien con él.

- ¿Pretendes decirme que vas a salir con él?- dijo Yusuf
sorprendido.

- En efecto - afirmó Amanda, que también había 
comenzado a vestirse.

- ¡Ni hablar! - prohibió él con firmeza-. No voy a 
consentir que ese tipo te manosee.

- ¿Qué no vas a consentir qué? Perdona pero me he 
perdido la parte donde yo te daba potestad para
decidir sobre mí - señaló ella, cabreada.

- Yo también puedo jugar a tu juego, si se te ocurre salir
con el ruso, yo no voy a quedarme sentado en casa 
pensando que estarás haciendo - dijo Yusuf,
quemándose por los celos y la impotencia de no poder
arrastrarla a la torre más alta, y encerrarla sólo para 
él.

- No me amenaces - advirtió Amanda, apretando los 
dientes.

- Yo no amenazo, aviso - y sin más explicaciones, Yusuf
salió de la habitación dando un portazo. “¿Cómo he 
sido tan estúpido de dejarme arrastrar otra vez por
esa mujer? Y lo que es más sorprendente: ¿cómo 
pude proponerle matrimonio, si únicamente había ido 
para saber si se encontraba bien?”, se lamentaba 
Yusuf, mientras volvía a casa en su coche. “Pero a 
quien quiero engañar, se lo propuse en el mismo 
momento en que comprendí que alguno de esos 
imbéciles podía quedarse con ella. Lo que Amanda no
sabe es que me pertenece, y que no voy a dejar que 
otro hombre la toque, pero si quiere luchar contra lo 
que siente, no le daré una lucha, le daré una guerra
que jamás olvidará”.

CAPITULO IV

Era medio día cuando el avión del príncipe Nicolai
Semiónov llegó a Londres. Amanda estaba 
esperándolo, miraba por los cristales del aeropuerto,
sin ver nada, lo único que tenía en su mente era la 
imagen de Yusuf. Todo había sucedido demasiado 
rápido, lo que no entendía era que él quisiera 
complicarse la vida de aquella manera, y sobre todo,
no podía comprender aquel arrebato de celos, ¿o es 
que ansiaba demasiado la dote que ese matrimonio 
suponía?

- Señorita, creo que aquel es el príncipe - dijo Stand, el
chófer de su abuela, sacándola de sus pensamientos.
Su abuela había insistido en que la llevaran a recoger al
príncipe ruso en un coche digno de la realeza. 

- Sí, Stand, ese es el príncipe - dijo Amanda intentando
salir de su ensimismamiento.
Se dirigió a él rápidamente, advirtiendo a medida que se 
acercaba, lo imponente de su estatura. Ahora se 
alegraba de haber hecho caso a su abuela, y haber ido 
en aquel coche a recogerlo, su porte real no hubiera 
quedado bien en la moto de Amanda.

- Es usted la princesa Amanda, ¿verdad? Gracias por
haber venido a esperarme - dijo Nicolai, inclinándose 
levemente en señal de saludo-, ha sido todo un 
detalle, sobre todo teniendo en cuenta lo inesperado 
de mi visita.

- ¡Oh!, no se preocupe, no tenía nada que hacer esta 
mañana – dijo Amanda, algo nerviosa por tanta

cortesía-. El coche nos espera, cuando quiera… 

- Sí, por supuesto - dijo el príncipe dándole paso a 
Amanda.

- Pero… ¿y su equipaje?- dijo ella, buscando algún tipo 

de maleta.

- Mi equipaje ya está en el hotel - dijo Nicolai-. Esta

visita la he precipitado porque tenía que resolver unos 

asuntos en Londres, y me pareció una oportunidad 
maravillosa para conocerla.

Que tonta había sido ella al creer que el príncipe había

venido expresamente a conocerla. Claro, que por la foto

debería haber supuesto que un hombre así, no estaría

acostumbrado a ir detrás de las mujeres. Amanda no 

podía negar lo evidente, aquel hombre, seguro que 

habría derretido muchos corazones en su país.

Y observándolo con discreción de camino hacia coche,

pudo constatar que a pesar de su estatura, tenía unas 

facciones amables, pero a la vez poderosas; su pelo era 

rubio como el oro y sus ojos verdosos, que contrastaban

a la perfección con su blanca piel. Cualquier mujer se 

hubiera sentido atraída por él, cualquier mujer… menos 

ella. ¡Maldita sea!, ¿por qué no se podía quitar de la 

cabeza a Yusuf? Aquel hombre la sacaba de quicio y la 

volvía loca, y además no podía soportar el no poder

controlar su alborotado instinto sexual cuando se 

acercaba a ella.

- ¿Le ocurre algo, princesa?- dijo Nicolai,

adelantándose al chofer para abrir la puerta de 
Amanda.

- Oh, no, estoy bien, ¿por qué lo dice?- dijo Amanda 
nerviosa, sintiéndose como si en ese momento
alguien hubiera entrado en su habitación y la hubiera 
pillado haciendo el amor con Yusuf.

- Lo digo, porque a pesar de haber sido corto el trayecto
hacia el coche, he sentido que su mente estaba muy 
lejos de aquí - observó él-. No tendría que haber
venido a recogerme si tenía asuntos urgentes que 
atender…

- Oh, no, no se preocupe, no tenía nada urgente que 
atender - dijo Amanda-; por cierto, mi abuela desea 
que esta noche cene con nosotros, ha preparado una 
especie de reunión de amigos para darle la 
bienvenida.

- Déle las gracias de mi parte, y dígale que allí estaré

-dijo Nicolai, una vez dentro del coche-. Claro que… 
hubiera preferido pasar la noche en compañía de una 
única mujer, la mujer más hermosa que he visto en mi
vida -dijo él, acariciando delicadamente la mejilla de 
Amanda, y posando un suave beso sobre sus labios.
Amanda se quedó muda, no sabía qué decir, ni qué 
hacer. Aquel beso le había parecido agradable, pero 
nada que ver con lo que sentía cuando Yusuf la 
tocaba. En ese momento comprendió que el único 
hombre con el que podría cumplir la promesa de 
ayuda que les había dado a sus padres, era Yusuf,
aquel hombre insufrible que no se podía quitar de la 
cabeza, y con el que no le importaría estar casada,
aquel hombre con el que sentía que estaba viva.
Su mente volvió a abandonar de nuevo el presente:
“no me quiere, lo único que desea es la dote que mi
padre ha prometido, pero con él podría ser feliz, él
comprende mi pasión por la medicina, y no me lo 
imagino siendo tan estirado como Nicolai”.

- ¿Otra vez ausente? - dijo Nicolai, haciendo que 
Amanda lo mirase a los ojos.

- Tengo que ser sincera, no quiero que pierda su tiempo
conmigo - comentó Amanda, tomando aire antes de 
seguir-, mi elección ya está echa.

- ¿Lo sabe él? - preguntó Nicolai.

- No, aún no se lo he comunicado, lo haré en cuanto 
encuentre el momento - contestó Amanda, sin 
entender la importancia de aquella observación.

- Eso quiere decir que hasta el mismísimo momento en 
que le comunique a él su decisión, aún hay 
esperanza.

- No me ha entendido, no voy a cambiar de opinión aseguró ella, sin comprender la reacción del príncipe.

- Y yo voy a estar ahí para hacerla cambiar de opinión indicó Nicolai decidido-. Y si no es así, cuando su 
compromiso sea oficial, cogeré mis maletas y me iré.

- No quiero ser descortés ni borde, pero estoy segura
de mi elección y no cambiaré - dijo ella, furiosa.

- Eso lo veremos - dijo él con una sonrisa, mientras
salía del coche y entraba en el hotel.

Cuando el coche arrancó, Amanda ni se enteró,
estaba absorta en sus propios pensamientos: “¿Cómo
pueden ser tan cabezotas todos los hombre? ¡He 
tomado una decisión y nadie me hará cambiar de 
opinión!”. El enfado de Amanda iba aumentando 
gradualmente.

– Stand, lléveme al hospital Saint Anthony - ordenó 

Amanda furiosa. 

- ¿Le ocurre algo, señorita? ¿Se encuentra mal?preguntó el chofer preocupado.

- Oh, no se preocupe, es sólo para ver a una persona 

dijo Amanda con una sonrisa amable.

Cuando salió del coche, prácticamente estaba 

subiendo las escaleras de tres en tres. Llegó 

rápidamente a la planta donde Yusuf solía pasar

consulta. Efectivamente, en ese momento, lo vio salir

de una de las habitaciones, se le veía cansado, y 
Amanda imaginó que no había comido. Bueno, ella 
tampoco lo había hecho, supuestamente debería 
haber comido con Nicolai, pero con todo el asunto se 
le pasó, y ahora le sonaban las tripas.

En ese momento, Yusuf la vio y se dirigió hacia ella.

- ¿Qué haces aquí? - dijo Yusuf sorprendido.

- Me esperaba otro recibimiento - dijo Amanda,

bromeando –. Me gustaría hablar contigo en privado,
¿podemos?

- Sí, claro, ya sabes que los privados contigo me 

encantan - susurró Yusuf, mostrándole el camino con 

una sonrisa pícara.

Amanda lo siguió a un despacho, parecía  ser el

despacho de otra persona, ya que en la puerta había

una placa con un nombre que Amanda reconoció 

como el de un cirujano compañero de Yusuf. El color

predominante era el marrón, pero era un poco más 
pequeño que el despacho de Yusuf y con menos 
libros. Una vez dentro, no sabía como decirlo, ni por
donde empezar.

- Estoy esperando, ¿qué es lo que querías decirme tan
urgente?- dijo Yusuf, apremiándola.

- Bueno…, sólo… sólo…quería decirte que…que… sítartamudeó Amanda.

- Que sí, ¿qué? Como no te expliques mejor…

- Que acepto tu propuesta de matrimonio - dijo Amanda 
tan rápido como pudo.

Yusuf se quedó petrificado por un segundo; se sentía
feliz, pero a la vez sentía que Amanda estaba siendo 
forzada a un matrimonio. Si se hubiera dado en otras 
circunstancias, seguramente no habría aceptado; estaba
dispuesta a casarse con un hombre al que no amaba,
por tal de salvar a su país. Eso la honraba, pero también 
la condenaba a una vida que ella no hubiera elegido.

- Te has quedado muy callado, yo… Si te has 
arrepentido de lo que me dijiste esta mañana, no 
importa, haremos como si esta conversación no 
hubiera tenido lugar nunca -dijo Amanda nerviosa y 
algo avergonzada-, yo me casaré con otro y…

Yusuf en ese momento avanzó hacia ella rápidamente y 
no dejó que siguiera hablando; sus palabras fueron 
silenciadas con un beso, un beso que hizo que las 
piernas de Amanda temblaran, y rápidamente comenzó a
encenderse con la pasión de él.

- No dejaría que te casaras con ningún otro hombre 
susurró Yusuf separando sus labios de los de ella 
unos centímetros-. Por cierto… ¿Qué pasa con ese 
príncipe ruso que llegaba al medio día?

- ¡Oh!, eso…- dijo Amanda sin saber como explicarle la 
situación a Yusuf-. Verás, ha llegado a la hora prevista
y se aloja en Hotel Amadeus. Le he dicho que mi
elección ya estaba hecha, pero ha insistido en 
quedarse hasta que lo anuncie oficialmente, cree que 
en ese periodo de tiempo podrá hacerme cambiar de 
opinión.

- ¿Cómo? ¡No me lo puedo creer!, el muy…, el muy…decía Yusuf furioso, mientras se paseaba de un lado a
otro del despacho como si quisiera romper algo-.
Como lo pille se va a tragar las palabras con la lengua
incluida.

- Tranquilízate, lo único que tenemos que hacer es 
anunciar nuestro matrimonio para que desaparezca dijo Amanda.

- Pues entonces anunciémoslo esta misma noche respondió Yusuf orgulloso.

- No - objetó Amanda, teniendo que enfrentar la mirada 
de perro rabioso de Yusuf.

- ¿Algún motivo en especial que yo deba saber?preguntó él cabreado.

- Es que mi abuela ha preparado una cena de amigos 
para dar la bienvenida al príncipe Nicolai, y si lo 
hacemos esta noche, el príncipe no solo se irá 
rechazado, sino también humillado - explicó Amanda 
suspirando-. Mi país necesita del suyo, y un desaire 
de esa envergadura podría provocar una grieta en sus
negocios con Rusia.

- Está bien, entiendo tus motivos - dijo Yusuf apretando
la mandíbula-, lo anunciaremos mañana, y esta noche
quiero estar en esa supuesta “fiestita”.

- ¿Para qué? - dijo Amanda alterada al pensar en la 
situación –. Va a ser una cena muy aburrida, no te
gustará.

- Lo que no me gustaría es dejarte en manos de ese 
imbécil toda la noche - dijo él -, lo estaré vigilando, y 
como se le ocurra ponerte un dedo encima…

- ¿Te lo cargas? - dijo Amanda riéndose divertida ante
los celos de él.

- Por supuesto - dijo Yusuf, calmándose y atrayéndola
otra vez hacia él por la cintura -, tú eres sólo mía, mi
princesa de fuego.

Tras aquel encuentro, Amanda salió del hospital algo 
azorada e intentando recomponerse.

- Vamos a casa - indicó Amanda al chófer, que la 

miraba como si hubiera sido sospechosa de un 

crimen.

Aquella noche, Amanda, estaba tan nerviosa que no 
sabía qué ponerse. Al final, se decantó por un 
hermoso vestido blanco de estilo griego que dejaba al
descubierto uno de sus hombros. Un bonito cinturón
anudado justo debajo de su pecho realzaba su busto y
su figura a la vez que la hacía parecer incluso más 
alta, a pesar haberse decantado por unas sandalias 
con apenas tacón. Su pelo lo había recogido en un 
moño bajo, haciendo que su espalda tomara también 
cierto protagonismo, ya que al llevarla prácticamente 
toda al aire, dejaba muy poco a la imaginación. Se 
había maquillado un poco, dando un tono sonrosado a
sus mejillas y haciendo que sus ojos tornaran más 
enigmáticos que de costumbre. Una vez lista, se miró 

al espejo. 

- No soy yo - le dijo a Alma, que estaba ayudándola con
los últimos retoques.

- Sí que lo eres, lo que ocurre es que la chica salvaje 

que normalmente ves reflejada en ese espejo, se ha 

convertido en una mujer - dijo Alma, deteniéndose a 

mirarla con orgullo -, y por cierto, una mujer muy 
hermosa.
- Alma, a veces me siento tan diferente…- dijo Amanda,
sentándose en el borde de la cama.

- Es que eres diferente, todos somos diferentes, lo que 
ocurre es que nos disfrazamos en ciertas ocasiones 
para ser parte de una sociedad que tiene miedo a lo 
nuevo y diferente - explicó Alma, sentándose junto a 
ella y cogiéndola de la mano con cariño.

- Entonces debería ser yo misma - dijo Amanda.

- Ya eres tú misma, cariño, pero no debes olvidar la 
responsabilidad que cae sobre ti. Las princesas a 
veces tienen que modificar su forma de actuar, ya que 
en un futuro serás un modelo a seguir por muchas 
mujeres, y alguien a quien deben respetar muchos 
hombres - dijo Alma, comprensiva -. Ahora baja, y sé 
tu misma, pero mejorada. Tu madre se sentiría 
orgullosa de ti si pudiera verte - dijo, guardando
silencio al instante y levantándose para recoger la 
habitación.

- Me ha visto hace poco y no la he visto muy contenta dijo Amanda riendo -. A veces me gustaría parecerme 
a ella, es tan correcta…, sabe en cada momento que 
debe hacer, decir y como actuar - dijo Amanda,
levantándose y alisándose el vestido -. Su pelo es liso 
y perfectamente moldeable y su cinturita de avispa 
hace que cualquier vestido le quede elegante, sin 
embargo yo no puedo ocultar ni mis caderas, ni mis 
pechos, y me ha costado un mundo recoger toda mi
melena.

- Algún día comprenderás lo hermosa que eres, y te 
querrás a ti misma más de lo que piensas, porque tú
naciste del amor, y aquella joven que te tubo hace 
treinta y cuatro años, era igual que tú - dijo Alma,
mirándola con lágrimas en los ojos.

- Pues ha debido de dejar de comer desde entonces,
porque no veo en mi madre ni rastro de caderas ni
pechos prominentes - dijo Amanda con una sonrisa -.
Bueno, vamos a dejarnos de tonterías, abajo me 
esperan dos hombres a punto de sacarse los ojos.
Ambas rieron y se abrazaron.

- Pues no los haga esperar, mi princesa - dijo Alma 
empujándola a la puerta.

Una vez hubo salido de la habitación, creyó que la 
respiración la abandonaba. “Está bien, vamos allá”,
pensó decidida, mientras bajaba las amplias escaleras
en dirección a la antesala donde algunos invitados la 
esperaban para pasar al gran salón donde se 
celebraría la fiesta. La gente ya estaban con copas de 
champan en la mano, y charlaban animadamente, su 
abuela había invitado a bastantes personajes
importantes, a ella le gustaba recordarle a su nieta 
que no era una simple psicóloga, sino que ella era y 
sería siempre una princesa por mucho que quisiera 
ser una persona normal.

La música sonaba a lo lejos, un hermoso y gran piano 
en el que Amanda solía tocar cuando se sentía
nerviosa, ahora estaba monopolizado por un pianista
fantástico que hacía el ambiente aún mas lujoso de lo 
que ya era. La abuela de Amanda se hallaba en una 
esquina del salón hablando con uno de sus familiares 
de la aristocracia, pero cuando vio bajar a Amanda un 
sentimiento de orgullo apareció en su estudiado 
rostro, pero por otro lado vio a los dos hombres que 
pretendían hacerse con ella, entonces torció el gesto 
ante la visión de Yusuf, no es que le desagradara,
pero Yusuf era demasiado parecido a su nieta, y ella 
desearía a alguien que la apartara de esas tonterías
de la medicina.

Yusuf, la vio nada más comenzar a bajar; sus ojos no 
podían apartarse de ella, parecía una diosa griega 
bajada del cielo: su hermosa diosa griega. “Porque es 
mía”, pensó de pronto furioso, al recordar que en el
otro extremo de la escalera se encontraba aquel ruso 
babeando por ella.

Yusuf se adelantó rápidamente a Nicolai, y le ofreció
su brazo a Amanda para acompañarla al salón; éste 
no se tomó el gesto muy bien, ya que soltó en un 
susurro varias palabras en ruso que no sonaban nada 
bien. Amanda y Yusuf no pudieron evitar una mirada 
cómplice, que hizo que ambos tuvieran que toser para
evitar reír a carcajadas delante de los presentes.

- Buenas noches, señorita Amanda - dijo Nicolai,
acercándose a ella y a Yusuf, que no la soltaba -.
¿Desea que le traiga algo de beber?, he visto que le 
ha dado un poco de tos.

- Yo se lo traeré - dijo Yusuf, en su afán por acaparar
todo lo que tuviera que ver con Amanda.

Una vez Yusuf se fue, Nicolai aprovechó para 
acercarse más a Amanda.

- No he tenido ocasión de decirle lo hermosa que está
esta noche - dijo Nicolai, rozando con su mano, en un 
movimiento casi invisible, la parte baja y desnuda de 
la espalda de Amanda. Ésta se sobresaltó y se retiró 
de su lado instintivamente, en aquel instante apareció 
Yusuf con una copa de champán en la mano.

- ¿Ocurre algo? - preguntó Yusuf, al notar a Amanda 
tensa.

- Necesito que me dé el aire, ¿me acompañas a la 
terraza?- dijo Amanda a Yusuf, cogiéndolo 

rápidamente del brazo e intentando disimular su 
nerviosismo.

- Algo te pasa - dijo Yusuf sin mirarla.

Amanda se acercó a la barandilla de aquella gran
terraza, cerró los ojos y respiró profundamente. “Se ve
tan hermosa a la luz de la luna…”, pensó Yusuf mientras
se acercaba por detrás y la abrazaba con ternura.

- Cuando era pequeña me encantaba venir a esta casa,
para mí era como vivir en otra época, como ser una 
princesa de cuento de hadas, que espera que su 
príncipe la suba a su caballo y la lleve a su castillo.
Nunca he sido como mi hermano, él hacía todo lo que 
mis padres decían, sin embargo yo… me sentía tan
encerrada, tan sola…- dijo Amanda, mirando a lo 
lejos.

- A mi tío Farid le habrías encantado, seguro que 
hubiera encubierto tus travesuras - dijo él, intentando

sacar una sonrisa a Amanda.

- No quiero hacerte desgraciado, Yusuf, yo no puedo 

escapar de mi deber, pero tú no tienes porque hacerlo 

- dijo Amanda, dándose la vuelta y mirándolo a los 
ojos -, y no me vengas con lo de la dote, porque si
tanto te importara el dinero, no estarías trabajando de 
médico, estarías en tu país, viviendo como lo que 
eres: un príncipe.

- Si quieres que sea sincero, te diré que no estaba en 
mis planes casarme con tanta urgencia, pero tampoco
estaba el conocerte, y ahora que sé lo que es tenerte
entre mis brazos, no podría soportar el que otro te 
tuviera - dijo él, besándola.

- Eres como un niño glotón - dijo Amanda riéndoseseguro que si yo fuera un pastel, te comerías hasta las
migajas por tal de que otro no me probara.

- Ya te he dicho que eres mía, y pobre de aquel que 
pretenda separarnos - amenazó Yusuf apretándola 
más contra él.

- Deberíamos entrar o alguien saldrá a buscarnos - dijo
Amanda, intentando controlar el instinto de echarse en
sus brazos y olvidar aquella estúpida cena.

- Me encantaría que alguien nos viera así, de esa forma
anunciaríamos nuestro compromiso, y ese estúpido 
ruso, se largaría por donde ha venido - dijo Yusuf
volviéndola a besar.

Cuando Amanda y Yusuf entraron en el gran salón,
habían llegado ya prácticamente todos los invitados.
Nicolai estaba hablando por el móvil, cuando la vio 
cortó rápidamente la conversación y aprovechando 
que a Yusuf se lo habían llevado para presentarle a 
unos invitados, se acercó a Amanda.

- ¿Quieres bailar conmigo?- preguntó Nicolai.

- No se…- dudó Amanda mirando en dirección a Yusuf.

- ¿No crees que después de venir desde tan lejos me 

merezco al menos un baile?- preguntó Nicolai
dejándola sin escapatoria y cogiéndola para bailar sin 

ni siquiera esperar a que ella aceptara.

- Ambos comenzaron a bailar un vals que estaban 

tocando y sin darse cuenta, se fue desviando hacia un

lado del gran salón, hasta que Nicolai dejó de bailar y 
la dirigió hacia un lado.

- ¿Adónde vamos? – preguntó Amanda algo extrañada.

- Necesito hablar contigo - contestó éste.

- ¿No puede esperar a mañana? - dijo Amanda con 
miedo a quedarse a solas con él. Aquel hombre, no le 
inspiraba confianza.

- No, es algo urgente, ¿podemos salir fuera?- dijo 
Nicolai, cogiéndola del brazo amablemente pero con 
firmeza.

- Me estás haciendo daño, haz el favor de soltarme 
ahora mismo o llamaré a…- dijo Amanda, que en ese 
momento iba a gritar a Yusuf.

- Si lo llamas, ambos moriréis - dijo Nicolai, cortando en
seco la intención de ella.

Arrastrada al exterior por él, la cabeza de Amanda no 
dejaba de pensar que si no pedía ayuda ahora, sería
su última oportunidad. En aquel momento, decidió que
debía hacer algo, pero tan rápido como tomó esa 
decisión, fue desechada al comprobar que en el
exterior aguardaba un coche de lujo, como los muchos
que aquella noche habían asistido a la cena. De aquel
coche se bajaron tres hombres tan grandes como 
Nicolai, Amanda cada vez estaba más aterrada.

- ¿Qué haces y por qué lo haces? ¿Por dinero?, ¿vas 
a pedir un rescate o es que me vas a matar? preguntó Amanda sintiéndose acorralada.

- Haces demasiadas preguntas - dijo Nicolai,
empujándola hacia aquellos hombre.

Amanda de pronto sintió unos pasos tras ellos, “que 
no sea Yusuf, que no sea Yusuf…”, rezó rápidamente.
Pero por suerte o por desgracia, los pasos 
pertenecían a un Yusuf muy furioso y muy cabreado.

- ¿Se puede saber que estáis haciendo con mi
prometida?- dijo Yusuf, dándole un implacable 
puñetazo a Nicolai, tan fuerte, que hizo que éste se 
tambaleara.

En ese momento, uno de los hombres se acercó a él,

forcejearon en una lucha, y viendo que Yusuf era un 

rival fuerte, y difícil de vencer, sacó un cuchillo, no se 

sabe de donde, y se lo clavó en el hombro.

Aprovechando que Yusuf estaba malherido, le pegó un 

fuerte puñetazo, que fue secundado por un  Nicolai que 

se había recuperado, y ahora controlaba de nuevo la 

situación.

– ¡Yusuf, no! - dijo Amanda, mientras salía a correr hacia

él.

- Señor, ¿qué hacemos con el hombre? - pregunto uno 
de los hombres a Nicolai.

- Nos lo llevaremos también, así podremos controlarla 
mejor a ella – ordenó un Nicolai frío y calculador, que 
había cambiado su expresión amable por un rostro
cruel.

De esa forma, Amanda fue subida en el coche, junto a
un Yusuf inconsciente al que no dejaba de sangrar el
hombro. Pasaron la verja de seguridad sin ningún 
problema, al fin y al cabo se trataba del invitado de 
honor, ¿quien iba a sospechar que aquel hombre tan
honorable y real fuera a hacer algo malo?

- ¡Yusuf necesita un médico! - dijo Amanda-. Si no se le 
desinfecta la herida y se le cose, podría morir

desangrado.

- Cúralo tú, ¿no eres médico? – dijo Nicolai con desdén.

- Soy psicóloga, yo jamás he cosido una herida 
contestó Amanda impotente y furiosa. 

- Pues si quieres salvar a tu amor, tendrás que 
aprender muy rápido - dijo Nicolai -. Pronto llegaremos
al aeropuerto, allí nos espera un avión privado, en él
habrá todo lo que necesites para curarlo.

- ¿Dónde vamos? - preguntó Amanda, sin poder
creérselo aún.

- Para ser psicóloga no eres muy lista - se mofó Nicolai

mirándola con desprecio -. Vamos a mi país: Rusia.

Más concretamente, al lugar de mi reinado, bueno, al

que será mi reino cuando consiga destronar a mi
padre; y tú, mi princesita, vas a ayudarme en esa 
ardua tarea.

- No pienso ayudarte en nada - afirmó Amanda con una 
mirada de ira -. No se que tendrás pensado hacer
conmigo, pero has de saber que cuando mi padre se 
entere…

- Cuando tu padre se entere de que estabas tan
enamorada de mí, que te faltó tiempo para huir
conmigo y conocer mi país, se sentirá dichoso. Y más 
aún, cuando anunciemos nuestro inesperado 
matrimonio, para librar a tus padres de la vergüenza 
que supondría para el pueblo recatado de Grecia, que 
la princesa hubiera engendrado un hijo fuera del
matrimonio - relató Nicolai muy tranquilo.

Amanda no salía de su asombro, no podía dar crédito 
a lo que oía, y por lo visto Yusuf tampoco, ya que 
había despertado, e hizo un intento absurdo de 
pegarle.

- En primer lugar, no pienso casarme contigo y menos 
tener un hijo tuyo, y en segundo lugar ¿tanto 
necesitas el dinero de mi padre que eres capaz de 
todo por conseguirlo?- preguntó Amanda, intentando
usar sus conocimientos de psicología, para entender
los motivos que habían llevado a Nicolai a todo

aquello.

- Perdona si no me he explicado bien - dijo él soltando

una carcajada -. No quiero el dinero de tu padre, lo 

que me interesan son las tierras que posee en Rusia,

aquellas que ofrece como dote.

En ese momento, el coche paró justo enfrente de un 
imponente avión, con el escudo real de un pequeño 
reinado a las afueras de Rusia, llamado Strofvaidek.

- Ya hemos llegado. Una vez dentro, si sigues teniendo 
curiosidad, seguiré contándote mis planes. Al fin y al
cabo tu eres parte de ello - dijo Nicolai saliendo 
rápidamente del coche, sin mirar atrás.

Amanda intentó cargar con Yusuf, pero éste pesaba 
demasiado, así que dejó que uno de los hombres lo 
cargara a hombros y lo metiera en el avión. Una vez 
dentro, lo tumbaron en una de las camas que tenía el
ostentoso avión privado del príncipe. Amanda lo curó
como pudo, e incluso, a pesar de haber estado a 
punto de marearse, cosió la herida de Yusuf.
Únicamente cuando hubo terminado se permitió el ir a 
vomitar.

Estaba agotada, se miró en el espejo que había en el
baño del avión y con furia se lavó la cara, haciendo 
que todo aquel maquillaje que la hacía no ser ella,
desapareciera. Necesitaba ser ella misma para 
enfrentar a aquel hombre, y si quería averiguar los 
planes de aquel desalmado, debía de ser fuerte.
Amanda, furiosa, comenzó a soltar su pelo para
liberarlo del moño que con tanto cariño le había hecho
Alma, entonces se miró fijamente de nuevo al espejo y
con la mirada llena de ira comenzó a llenarse de valor.
Cuando salió del baño, se dirigió con decisión hacia 
donde se encontraba Nicolai. Nadie la detuvo, y una 
vez llegó a la altura de él, Nicolai levantó la mirada de 
su ordenador y la fijó en aquella mujer que 
imperturbable, permanecía delante de él desafiándolo.

- Ya veo que te has puesto cómoda, si lo sé te hubiera 
traído un pijama - dijo él, refiriéndose a su maquillaje y
peinado -. Siéntate a mi lado, ¿o es que quieres

crecer? 

- Me dijiste que formaba parte de tus planes y quiero
saber cuales se supone que son esos planes - dijo 
Amanda, sentándose en el asiento de enfrente.
- Cuando te vi en foto, creí que serías fácil de 
conquistar; sin embargo, cuando te vi en persona,
comprendí que eras como un caballo salvaje que 
jamás llegaría a domar mortal alguno - dijo Nicolai,
mirándola fijamente.

- No se si se supone que eso es un cumplido, pero sea 
lo que sea, me alegro de no haberme dejado
engatusar por tus cumplidos - dijo Amanda, intentando
no parecer ansiosa por descubrir los planes de él.

- No te confundas, princesa - dijo él entrecerrando los 
ojos -, si no has caído en mis redes ha sido por el
imbécil de Yusuf que se me adelantó. Bueno, vamos a
dejarnos de tonterías, voy a explicarte lo que pretendo
hacer, y en tus manos estará el colaborar por las 
buenas o por las malas - explicó él cerrando el
ordenador-. Como ya te dije, no es nada personal,
necesito casualmente las tierras que tu padre ofreció 
como dote. Esas tierras ocupan un lugar estratégico
entre la zona en la que reina mi padre y el comercio 
exterior, si me apodero de esas tierras controlaré 
todas las comunicaciones con el exterior, entonces 
tendré el poder de mi padre en mis manos.

- Si eres el heredero legítimo, ¿por qué acelerar todo?,
tarde o temprano, la corona será tuya - dijo Amanda,
sin entender nada.

- Mi padre no merece ser rey, ya ha tenido a su pueblo 
y a su propia familia lo suficientemente esclavizados;
su reinado ha llegado a su fin - dijo Nicolai con rencor.

- ¿Tan malo es que pretendes robarle lo que legalmente
le corresponde? - preguntó Amanda.

- Todo eso no es asunto tuyo, lo único que debes hacer,
es casarte conmigo y darle a tu padre su ansiado 
heredero varón - apuntó Nicolai bruscamente.

- No pienso casarme contigo, y mucho menos tener un 
hijo tuyo - dijo Amanda furiosa.

- Antes de mostrarte tan ofendida con la idea, deberías
tener en consideración que la vida de tu querido Yusuf
está en mis manos - dijo Nicolai, amenazante -. Y si
eso no te convence, tendré que poner en 

conocimiento de tus padres el secuestro que 
realmente he llevado a cabo, obligando a tu padre a 
elegir entre el chantaje o luchar contra mis hombres explicó Nicolai, satisfecho al ver que Amanda había
perdido el color de su rostro instantáneamente -.
Ahora duerme un poco, no quiero que mi gente vea a 
su futura reina con cara de cansancio.

Y tras decir esto, desapareció por una de las puertas,
que seguramente darían a algún dormitorio.

“¿Qué voy a hacer?”, se preguntó Amanda. Por
ahora, tendría que llevarle la corriente, por lo menos 
hasta que Yusuf se encontrara mejor, y pudiera 
ayudarla a escapar de aquel disparatado plan.
Cuando el avión llegó a su destino, Amanda fue a 
buscar a Yusuf, para ayudarlo a levantarse y explicarle
lo que había averiguado. Al entrar en la habitación, lo 
último que se hubiera imaginado era ver a Yusuf,
vistiéndose como si nada le hubiera sucedido.

-¡Yusuf! ¿Te encuentras bien? - dijo ella, acudiendo 
rápidamente a ayudarlo a ponerse una camisa que 
Nicolai había hecho que le llevaran.

– No te preocupes, estoy bien - dijo él -, ¿y tú? ¿Te
ha hecho algo?, espero que no, si no lo mataré con 
mis propias manos.

En esos momentos sonaron dos golpes en la puerta.
- ¡Estamos en tierra, y el príncipe Nicolai quiere que 
salgan inmediatamente! – vociferó uno de los hombres
desde el otro lado de la puerta.

- Nicolai no me ha hecho nada, pero pretende hacerlo,
y yo necesito que te recuperes e intentes controlar tus
celos, de esa forma tendremos más posibilidades de 
escapar. Confía en mí – dijo Amanda mirándolo a los 
ojos -. Deja que te explique rápidamente sus 
propósitos, e intenta controlarte delante de él.
Yusuf se dejó ayudar por Amanda, mientras ésta le 
explicaba el plan de Nicolai.

Yusuf no podía creer lo que estaba oyendo, pero si
aquello era verdad…, tenía que ser mas listo que 
aquel príncipe ruso, y aunque le costara admitirlo,
Amanda tenía razón, debería de controlar las ganas 
de matar a aquel tipo y pensar con la cabeza.
Una vez vestido y finalizada la explicación de
Amanda, abrieron la puerta y salieron.


CAPITULO V

Cuando Amanda y Yusuf bajaron del avión, había un 
coche esperándolos. Nicolai les había proporcionado 
ropa de abrigo antes de salir, ya que allí el clima era 
muy distinto a Londres.

Amanda nunca había estado en Rusia, y menos por
aquella zona. Desde el coche pudo observar paisajes 
que jamás hubiera imaginado, la nieve cubría gran 
parte de todo aquello, y a pesar de estar

amaneciendo, y aún no tener el sol sobre sus 
cabezas, el blanco inmaculado de aquellos parajes
hacía que la sensación de luz se hiciera patente.
El coche se adentró en una arboleda que parecía no 
tener fin, y según pudo observar Amanda, aquella 
zona se encontraba deshabitada. Se trataba de un 
sitio montañoso de belleza inigualable, y hasta donde 
la vista alcanzaba, podría haber pasado por escenario
de una película o un cuento de hadas.

De repente, el coche paró. Nicolai comenzó a hablar
en ruso con el chófer, y según el tono que usó, no 
debían ser buenas noticias, ya que éste se puso 
furioso y soltó lo que parecían ser maldiciones.

- ¿Qué ocurre? - preguntó Yusuf que había

permanecido callado hasta entonces.

- A partir de aquí, el camino está intransitable para
coches; la nevada que ha caído esta noche ha sido 
bastante fuerte, y la única forma de seguir a delante 
es en caballo - explicó Nicolai -. Tendremos que 
esperar un tiempo hasta que regrese el hombre que 
he enviado al pueblo más cercano a comprar unos 
buenos caballos que nos ayuden a seguir.

A la media hora de estar allí, apareció uno de los 
hombres de Nicolai con cuatro caballos.

- No he podido comprar más caballos, son los únicos 

que tenían - dijo el hombre a modo de disculpa.

- No te preocupes Dimitri, la princesa irá conmigo -,

provocó Nicolai con una sonrisa de satisfacción.

- Por encima de mi cadáver -, dijo Yusuf con la 

mandíbula apretada y sin poder controlarse más.

- Como quieras - dijo Nicolai sacando un arma de 

debajo de su abrigo y apuntando a Yusuf.

- ¡No! - gritó Amanda, interponiéndose entre ambos.

- Pues dile a tu amigo que no me tiente - dijo Nicolai,

guardando su arma y volviéndose para escoger

caballo.

- Yusuf - dijo Amanda, volviéndose hacia él y tocándole 

el rostro con ternura -, escúchame tienes que 

controlarte, necesito que te recuperes y mantengas tu 

mente fría, piensa en como salir de esta situación sin 
que Nicolai te pegue un tiro, ¿de acuerdo?
- Como te ponga la mano encima…- dijo Yusuf,
mirándola y comprendiendo que ella tenía razón, de 
nada le serviría muerto, necesitaba una oportunidad 
para coger a Amanda y salvarla de aquella situación.

- Sé defenderme, por si aún no te has dado cuenta,
pero necesito que pienses con la cabeza, no voy a 
casarme con ese desalmado, así que antes de hacer
nada, respira y cuenta hasta diez - dijo Amanda en un 
susurro, para que Nicolai no pudiera oírlos.

- ¡Vamos!, no vamos a esperaos todo el día - gritó
Nicolai impaciente.

Amanda fue obedientemente hacia el caballo de éste,
y subió muy digna sin aceptar la mano que Nicolai le 
ofrecía. Efectivamente, el poco camino de tierra que 
existía por aquellos montes, estaba inaccesible, y 
únicamente los caballos podían recorrerlo, y no sin 
dificultad. Ya que el camino se presentaba largo,
Amanda estaba dispuesta a aprovechar la situación y 
sonsacar toda la información que pudiese, y a la vez 
estaría evitando que aquel hombre pensara en lo 
cerca que estaba de ella.

- Ya que nos espera un largo camino, ¿por qué no me 
cuentas lo mala persona, que se supone, es tu
padre?- preguntó Amanda.

- No tengo que convencerte de nada, ni darte mas 
explicaciones de las que ya te he dado - dijo Nicolai
sin mirarla.

- Tu y yo sabemos que no me vas a convencer, pero 
por lo menos podrías intentarlo - dijo Amanda,
insistiendo.

Se hizo entre ambos un largo silencio, Amanda creyó 
que había fracasado en su intento, cuando Nicolai

carraspeó, como para comenzar a hablar.

- Hace unos años, nuestro reino era el más envidiado,
el más prospero y el más rico. Mis padres tuvieron dos

hijos: yo nací antes, y unos años después, nació mi
hermana Alexandra. Mi padre siempre había sentido 
predilección por ella, era la niña de sus ojos, y hubiera
accedido al cualquier capricho por muy loco que le 
hubiera parecido. Cuando mi hermana se hizo mayor,
comenzaron a desfilar por palacio numerosos
pretendientes, pero a ella ninguno le parecía
suficientemente bueno, hasta que un día comenzaron 
a dejar de venir aquellos hombres que tan deseosos 
estaban de casarse con ella, y sin embargo a ella se 
la veía dichosa y feliz. Ni mis padres ni yo,

entendíamos que estaba ocurriendo, hasta que mi
padre hizo seguirla y descubrió que se estaba viendo 
con un príncipe árabe llamado Farid. En cuanto llegó a
casa, mi padre la encerró y le prohibió que volviera a 
ver a aquel hombre que casi le doblaba la edad y que 
tan lejos quedaba de las expectativas que tenía para 
su hija.

- Ese nombre… - dijo Amanda, absorta en sus 
pensamientos.

- ¿Lo conoces? - preguntó Nicolai casi deteniendo su 
caballo expectante ante su respuesta.

- No, no lo conozco, pero sé que me suena de algo dijo Amanda, intentando recordar de qué-. Bueno,
sigue con la historia, siento haberte interrumpido.

- El caso es que después de estar llorando casi un mes,
de pronto comenzó a comportarse como si nada 
hubiera pasado, es más, incluso había reanudado sus 
estudios. Lo que no sabíamos era que estaba
planeando irse con aquel hombre para siempre. Un 
buen día no volvió de la biblioteca, y lo único que 
hayamos fue una carta en su escritorio, diciendo que 
se iba con el hombre al que amaba y que no la 
buscáramos. Desde aquel momento, mi padre se 
sintió traicionado por su propia hija, enterándose años 
más tarde de que éstos se habían casado y ni siquiera
lo habían invitado a la boda.

- ¿No lo invitó? - preguntó Amanda, metida de lleno en 
la historia de Nicolai.

- Sí que lo invitó, pero yo le oculté la invitación - dijo 
Nicolai apesadumbrado.

- ¿Por qué?- preguntó Amanda, sin entenderlo.

- Porque mi padre hubiera sido capaz de impedir aquel
matrimonio mediante alguna de sus tretas. Sé que a 
mi hermana le hubiera gustado que estuviera allí, pero
lo único que hubiera ocurrido, es que hubiera 
arruinado el día más feliz de su vida - dijo Nicolai,
mirando sin ver nada y con un sentimiento de 
culpabilidad que lo corrompía por dentro.

- ¿Tú fuiste?- preguntó ella.

- Iba a ir, pero en el último momento me surgió algo, y 
no pude - dijo Nicolai -. Bueno, el caso es que desde 
entonces no se ocupa de su reino, se encerró en sus 
aposentos y lo único que hace es beber y llorar. He 
intentado que me dé la corona voluntariamente, el
pueblo necesita un rey de verdad.

- Lo que necesita tu pueblo es que su rey, recupere la 
felicidad de antaño, y eso sólo puedes hacerlo tú - dijo
Amanda.

- Eso es lo que estoy haciendo - dijo Nicolai mirándola.

- No es a ese plan absurdo a lo que me refiero - dijo 
Amanda reprendiéndolo -. Lo que intento decirte es 
que tu padre necesita reconciliarse con su hija, y 
necesita saber la verdad sobre esa invitación que 
nunca llegó a sus manos, pero sobre todo necesita 
verla y volver a formar parte de su vida. Y si me 
permites un consejo: tú deberías quitarte ese peso 
que oprime el pecho, y que muchos llaman 
sentimiento de culpa.

- Eso es aún más absurdo que mi plan - dijo Nicolai,
intentando burlarse de ella.

- Sabes que tengo razón, pero hay que ser muy valiente
para hacer todo eso, y tú por lo pronto, no lo eres acusó Amanda relajándose en los brazos de Nicolai.
Se encontraba muy cansada, y los ojos se le 
cerraban-. Tienes que pensar en lo desgraciadas que 
estás haciendo a dos personas a las que quieres.
Elegir entre privarlos de ser totalmente felices o decir
la verdad e intentar unir de nuevo a tu familia. Tu
pueblo no necesita a otro rey, ya tiene un buen rey.

Tras decir aquellas palabras, Amanda no pudo 
mantener sus ojos por más tiempo abiertos, y 
apoyada en el pecho de Nicolai calló en un profundo 
sueño. Éste no podía dejar de darle vueltas a las 
palabras que aquella muchacha, joven pero sabia, le 
había dado. “Puede que tenga razón, me siento tan 
cansado de llevar esta carga de culpa sobre mis 
espaldas…”, pensó Nicolai mientras miraba a aquella 
hermosa mujer que descansaba sobre su pecho.

- Si Yusuf no se hubiera adelantado a tu corazón, bien 
hubiera valido la pena luchar por tu amor - dijo Nicolai
en un susurro casi inaudible.

Yusuf, que venía dos caballos por detrás, se estaba 
consumiendo en las llamas que a cada paso avivaban 
sus celos. “No es posible que se haya quedado 
dormida”, pensó éste, furioso con Amanda, por haber
bajado la guardia. “¿Se ha inclinado a besarla? ¡Lo
mato!, como haya aprovechado su sueño para 
besarla, lo mato”, se dijo para sí mismo, intentando
guardar la compostura y recordando las palabras de 
ella.

El día pasó rápido, y pronto empezó a oscurecer.

- Tendremos que hacer noche aquí - indicó Nicolai,
deteniendo su caballo en una especie de llanura 
rodeada por fuertes y robustos árboles.

- Hace demasiado frío como para dormir a la intemperie

- dijo Amanda preocupada y soñolienta aún al haberse
despertado hacía poco.

- Hemos traído unas tiendas de campaña especiales,
son de un material que no deja traspasar el frío explicó Nicolai amablemente a Amanda.

- ¿Y se puede saber cuantas?- preguntó Yusuf,
suspicaz.

- Cuatro - dijo Nicolai sin más explicaciones.

- Amanda viene conmigo - afirmó Yusuf tajante.

- Creo que aún no has pillado el concepto básico de la 
situación - dijo Nicolai con sarcasmo -. Amanda es mi
prometida y la madre de mis hijos, por lo tanto, si debe
dormir con alguien, lo lógico es que duerma conmigo.

- No voy a permitirlo - dijo Yusuf intentando darle un 
puñetazo a Nicolai. Pero en el momento que avanzó 
hacia él, uno de los hombres de Nicolai, lo golpeó en 
la cabeza  por detrás, haciendo que éste perdiera el
conocimiento.

Cuando Yusuf despertó, estaba fuertemente atado en 
el interior de lo que parecía una tienda de campaña,
algo espaciosa, eso sí, pero ni punto de comparación 
con las Jaimas en las que acampaba con sus padres y
su hermana en pleno desierto. En aquel momento le 
vinieron a la memoria las palabras de Nicolai, no 
podía permitir que aquel ruso le pusiera a Amanda la 
mano encima, necesitaba escapar como fuese.

- No lo intentes porque no podrás desatarte, cuando 
mis hombres atan a alguien, lo hacen a conciencia dijo Nicolai abriendo la tienda de Yusuf, y riéndose de 
los inútiles intentos de éste -. Hemos hecho fuego, y a 
pesar de haberme costado más de lo que pensaba,
he conseguido cazar algo, si quieres comer te 
aconsejo que te portes bien y no intentes nada raro.

Tras decir esto, Nicolai salió de la tienda de Yusuf, y al
segundo, entró aquel hombre a desatarlo y llevarlo fuera.
Nada mas salir, intentó ver donde estaba Amanda, pero 
no había rastro de ella.
– Si buscas a mi prometida, está en la tienda 
descansando un poco; no se encontraba bien, imagino
que será agotamiento por el viaje - dijo Nicolai,
pasándole a Yusuf una pieza de carne, y mostrándole 
un sitio donde sentarse.

- Soy médico, voy a ver como se encuentra - dijo Yusuf,
intentando levantarse rápidamente para ir a ver a 
Amanda. Pero no tuvo mucho éxito, ya que el hombre 
que lo había desatado, estaba tras él, y con un gesto 
brusco, lo volvió a sentar.

- No necesita un médico, lo que necesita es dormir dijo Nicolai haciéndole a su hombre un gesto de 
aprobación, ante su rápida reacción -. Ahora come 
algo, no tengo ganas de tener que ir arrastrando
contigo todo el camino - ordenó Nicolai, ofreciéndole 
una pieza de carne.

Cuando terminaron de cenar, Nicolai se levantó y 
comenzó a dirigirse a la tienda donde ya se 
encontraba Amanda. Yusuf, furioso, no pudo 
controlarse y en un impulso intentó seguirlo; pero en 
aquel preciso momento, desde la oscuridad,
comenzaron a distinguirse figuras de hombres 
armados, hombres que se lanzaron sobre ellos sin 
aviso alguno.

- ¡Ladrones de caballos! - dijo Nicolai, que intentaba 

defenderse de uno de ellos que se había lanzado 
contra él desde el caballo.

Yusuf también estaba luchando con aquellos ladrones.
En un momento determinado de aquella trifulca, Yusuf

vio que uno de los ladrones iba a apuñalar a Nicolai y,
sin pensarlo dos veces, se lanzó sobre él e intentó
quitarle el cuchillo. Forcejearon, pero al final pudo 
controlar la situación y hacer que huyeran.

- Yusuf, me parecen que no han huido del todo - dijo 
Nicolai, viendo acercarse a lo lejos un grupo de 
hombres con pinta de refuerzo -. Coge a Amanda y 
llévatela, yo os buscaré cuando todo esto haya 
terminado - dijo Nicolai -. Eso sí, no te la lleves muy 
lejos, quiero ver la cara de mi hijo cuando nazca - dijo
Nicolai, soltándolo del brazo para que se fuera.

“No puede ser posible… Amanda, jamás se hubiera 
dejado tocar por aquel hombre, a no ser que Nicolai la 
obligara a…”, pensó Yusuf, absorto en unos 

pensamientos que cada vez lo ponían más furioso.
Cuando entró precipitadamente en la tienda de Amanda,
encontró a ésta en una esquina de la tienda, sentada y 
sujetándose las rodillas asustada.

- ¡Oh, Yusuf, eres tú! - exclamó ésta dando un salto y 

abrazándole fuertemente.
- Sí, soy yo, y ahora tenemos que irnos - dijo Yusuf,
haciendo una abertura por la parte trasera de la 
tienda-. Vamos, hay un caballo esperándonos.

- ¿Dónde está Nicolai? - dijo Amanda con cautela.

- ¿Prefieres irte con él? - dijo Yusuf enfadado.

- Pero, ¿qué estupidez estás diciendo? ¿Es que el
golpe en la cabeza te ha dejado tonto? - dijo Amanda 
con furia y sorpresa en sus ojos, sin entender aquella 
forma de reaccionar de Yusuf.

- ¡Vamos!, ya tendremos tiempo de discutir en otro 
momento, ahora corremos peligro - dijo Yusuf saliendo
tras ella de la tienda y cogiendo el caballo que estaba 
preparado.

Amanda y Yusuf partieron todo lo rápido que pudieron,
el único inconveniente era que ninguno de los dos 

conocía Rusia y mucho menos aquella zona.

- ¿Qué querían aquellos hombres?- preguntó Amanda.

- Nuestros caballos - contestó Yusuf, sin mostrarse muy

hablador. 

- ¿Y a ti qué te pasa? Estás antipático, malhumorado y 
poco hablador - dijo Amanda-. Deberías estar feliz,
hemos escapado de Nicolai.

- ¿Tú lo estás? - dijo Yusuf muy serio.

- ¿Qué tipo de pregunta es esa? - dijo Amanda furiosa-,
¡claro que estoy feliz!

En aquel momento, y después de haber cabalgado 
dos horas, a lo lejos, pudieron ver un castillo. Parecía
tratarse de una especie de castillo de la época 
medieval. Sus muros se veían hechos de grandes 
piedras algo desgastadas por el paso del tiempo.
Cuando Yusuf y Amanda llegaron a la puerta de aquel
inmenso palacio, hicieron lo que cualquiera hubiera 
hecho: llamar. Después de haber reiterado su llamada,
pudieron comprobar que en aquella propiedad, a 
pesar de encontrarse en perfectas condiciones, no 
había nadie.

- Puede que estén de vacaciones, ¿crees que les 
importará si nos quedamos hasta por la mañana? -dijo
Amanda, helada de frío.

- No creo que les importe, y si les importa, lo 
entenderán - dijo Yusuf, empujando sin más demora,
aquellos enormes portones. Amanda y Yusuf, se 
quedaron con la boca abierta ante tanta belleza; el
recibidor era grandioso, pero las paredes cubiertas de 
tapices, daban un aire acogedor y caliente. Ante ellos 
se bifurcaba una impresionante escalera que se unía
en la primera planta. Las lámparas eran enormes,
ostentosas, pero a la vez parecían pertenecer a aquel
sitio. Cada uno de aquellos detalles, formaba parte de 
aquel ambiente tan acogedor que se respiraba.
Amanda, sin saber porqué, pero atraída por una de las
habitaciones que se encontraban a su derecha,
avanzó hasta allí, empujó la pesada puerta, y con 
asombro pudo contemplar el salón más hermoso que 
jamás hubiera visto. Pero no fue eso lo único que 
llamó su atención, en el centro de todo se encontraba
la chimenea, y encima de la chimenea, había un 
retrato. Amanda avanzó hasta allí, sin saber muy bien 
lo que hacía.No puede ser - dijo Yusuf, tras ella-, es tu
viva imagen. Amanda, sois como dos gotas de agua.

Allí, mirándola, se encontraba una mujer con una 
melena rojiza cayéndole por los hombros, su rostro
era digno, rebelde, maduro y lleno de dicha. Aquel
retrato, hubiera pasado por suyo si no supiera que,
por la vestimenta, se trataba de al menos treinta años 
atrás.

Amanda, no podía dejar de mirarla y como si de 
repente hubiera encontrado algo que ni siquiera había
perdido, le recorrió un sentimiento de confusión pero
a la vez de alegría y de alivio.

- Puede parecer que estoy loca, y seguramente lo esté,

pero me siento muy bien en esta casa; siento como si
todo el cariño que desprende me acogiera entre sus 

brazos -dijo Amanda con lágrimas en los ojos. 

- Sí, definitivamente, estás loca - dijo Yusuf, burlándose 
de ella para hacer que se sintiera mejor, pues se 
había dado cuenta de lo mucho que le había afectado 
aquel retrato-. De todas formas, si quieres, podemos 
descansar, y mañana por la mañana antes de partir,
podemos tratar de averiguar quién era esa mujer.

- Voy a curiosear un poco - dijo Amanda, dando media 
vuelta y saliendo al recibidor-. Voy a ver las 
habitaciones.

- Yo voy a ver si hay teléfonos por algún lado para pedir
ayuda, y de camino, voy a ver si hay algo de comer
que no tenga que matar con mis propias manos - dijo 
Yusuf.

Ese comentario consiguió sacar a Amanda de sus 
pensamientos, e hizo que ésta riera ante la idea de 
ver a Yusuf correteando a una gallina por toda la 
cocina. Una vez se hubo ido Yusuf, Amanda subió a la
planta de arriba. Aquella casa le encantaba, parecía 
esperar invitados que le volvieran a dar vida. Amanda 
subió la escalera arrastrando su mano por una 
majestuosa baranda hecha en piedra. Una vez arriba,
se podían ver dos pasillos, Amanda sin pensarlo dos 
veces, se sintió atraída por el pasillo izquierdo. A lo 
largo de aquel pasillo podían verse lo que en otro
tiempo serían habitaciones de invitados, pero ninguna 
de ellas hacía que sintiera curiosidad; sin embargo,
sus pies se dirigían a una habitación que se hallaba 
cerrada al fondo del pasillo. Amanda abrió aquella 
puerta con respeto y a la vez con miedo, no sabía
porque se sentía así, lo único que comprendía es que 
ella debía estar allí. Al entrar en la habitación, no pudo
evitar quedarse con la boca abierta: aquella era la 
habitación más hermosa que jamás hubiera visto.
Amanda, entusiasmada, no podía apartar los ojos de 
cada detalle. Al fondo de la extensa habitación se 
encontraba la cama, y junto a esa inmaculada cama 
vestida de blanco, se hallaba una cunita rosa 
perfectamente preparada. Si no hubiera sido por el
polvo, que seguramente se había acumulado por el
paso de los años, hubiera jurado que la hermosa 
mujer del cuadro, vendría en breves minutos con su 
bebé en brazos, lo acomodaría con cariño en aquella 
preciosa cuna, y le cantaría una melódica nana.
Amanda cogió con cariño un pequeño osito de 
peluche que había encontrado en la cuna. La 
habitación debía ser la más luminosa del castillo, ya 
que al encontrarse en una de las esquinas, estaba
rodeada por numerosos ventanales de estilo medieval,
pero con un acondicionamiento de acristalado más 
acorde con nuestra época. En uno de los lados, se 
podía admirar una chimenea que iba desde el suelo 
hasta la cintura de Amanda, encima de la chimenea 
había un espectacular espejo que hacía parecer aún 
más grande la habitación. El suelo era de moqueta
roja, lo que daba mas calidez a la estancia, y a la 
derecha, se podía ver un escritorio en madera 
envejecida haciendo juego con una silla isabelina 
también roja. “Es sorprendente, como un mobiliario 
tan antiguo y ostentoso, puede parecer a la vez tan
acogedor”, pensó Amanda, mientras se dirigía al
escritorio. Allí, encima de aquella antigua mesa de 
escritorio, había un libro. Amanda lo cogió, pero al
intentar abrirlo, se dio cuenta de que tenía un 
candado. “No es un libro, es un diario”, se dijo a sí
misma en un susurro.

-¿No pretenderás abrirlo, verdad? - preguntó Yusuf
desde la puerta, lanzándole su típica mirada 
acusadora.

- Aquí puede que esté la respuesta a muchas 
preguntas que tengo en mi cabeza - dijo Amanda,
mirando con ojos lastimeros a Yusuf.

- No tienes que convencerme de nada, ya eres 
suficientemente mayorcita como para entender que 
acabamos de colarnos en una casa que no es 
nuestra, y por si fuera poco, tú estás pensando en 
invadir la intimidad de esa mujer, que puede estar por
venir - dijo Yusuf, reprendiéndola.

- No hace falta que sigas, ya me has hecho sentir
suficientemente culpable - dijo Amanda, dejando aquel
diario donde estaba-. Por cierto, ¿has encontrado algo
de comer? 

- Hay mucha comida, pero toda enlatada y la mitad 
está caducada -dijo Yusuf-. Por ahora nos podemos 
apañar, así que si es tan amable la princesa de 
acompañarme a la cocina, podrá elegir cuanto guste 

-dijo en tono de broma.

- Muchas gracias mi príncipe, le acompañaré donde 
guste, y si me lo pide, hasta el fin del mundo – dijo
Amanda, siguiéndole la broma.

- Por cierto - dijo Yusuf deteniéndose en seco justo
delante de Amanda, haciendo que está tropezara con 
él-. He observado que, desde que recibí aquel golpe 
en la cabeza que me dejó inconsciente, no he vuelto a
verte con el cinturón negro que ajustaba tu vestido.

- ¡Oh!, me lo debí dejar en la tienda de campaña con 
las prisas - dijo Amanda reparando ahora también.

- ¿Y se puede saber para qué te lo quitaste?, ¿o es 
que te lo quitó Nicolai? -dijo Yusuf abandonando la 
cautela con la que estaba decidido unos momentos 
antes a afrontar el tema.

- ¿Pero se puede saber de qué estás hablando? 

-preguntó Amanda, indignada por la insinuación que 
Yusuf había causado-. Entre Nicolai y yo no ha 
pasado nada. No debería darte ningún tipo de 
explicación, pero lo voy a hacer. Si no tengo mi
cinturón, es porque después de lo tuyo, me sentí mal,
cansada y sin fuerzas. Nicolai me dijo que entrara a 
descansar, que él tenía que ir a cazar, y que cuando 
volviera me llamaría por si quería comer algo. Lo 
único que me quité fue el cinturón, que me oprimía, y 
para tu información, Nicolai entró a preguntarme si
quería comer algo, y se portó como todo un caballero.

- Él me dijo, antes de irme, que podría ser posible que 
llevaras a su hijo en el vientre - dijo Yusuf, esperando
la reacción de ella.

- Te mintió, y tú eres tan estúpido que en vez de 
confiar en mí, crees lo que te dice un hombre que casi
te mata - dijo Amanda, furiosa-. Pero lo más grave es 
que, a pesar de haberte explicado lo que pasó, sigo 
viendo desconfianza en tus ojos.

Yusuf, permaneció callado sin saber qué decir. Por un 
lado no la creía capaz de hacer algo así, pero por otro 
lado, el hecho de imaginársela con otro, hacía que su 
sangre hirviera de celos y no podía ver más allá.

- Hasta que no confíes en mí, no pienso casarme 
contigo, no voy vivir toda mi vida preocupándome de 
si me creerás o no - dijo Amanda, adelantándolo por el
pasillo-. ¡Ah!, y yo que tú me daría prisa con respecto 
a lo de confiar en mí, aún puedo cambiar de idea y 
volver con Nicolai.

En aquel momento, Yusuf sintió tanta rabia mezclada 
con celos, que de él surgió el hombre posesivo que 
hasta entonces había intentado retener. La agarró 
fuertemente de la mano, y la hizo girar hasta ponerla 
frente a él. Sus cuerpos estaban casi pegados,
cuando Yusuf cogió con ambas manos el rostro de 
Amanda, y acercándose con hambre y rabia, se 
apoderó de sus labios, abriéndolos para él en un beso
apasionado. Con una de sus manos agarró ese pelo 
rojizo y salvaje que tanto le gustaba, haciendo que 
Amanda se viera obligada a echar la cabeza hacia 
atrás y  mostrar su largo cuello. Yusuf ante tanto
manjar no sabía por donde empezar. Allí estaba la 
mujer con la que quería pasar su vida, gimiendo de 
placer por sus caricias, pero el pasillo no era lugar
para hacer nada. Yusuf la miraba excitado y con un 
gesto rápido que sorprendió a Amanda, la cogió en 
brazos, entró de nuevo a la habitación de la que 
acababan de salir y la echó sobre aquella enorme 
cama de sabanas blancas. Entonces comenzó a 
besarla salvajemente, mientras la desnudaba.
Amanda gemía y temblaba con cada caricia, beso y 
mordisco que Yusuf le daba; ella necesitaba también 
tocarlo, besarlo, hacerlo suyo, pero Yusuf, consciente 
de esa necesidad, tenía sus manos fuertemente
agarradas sobre su cabeza, intentando de esa forma 
castigarla por todo el cúmulo de sentimientos que lo 
agobiaban en cada momento con respecto a ella.
Yusuf, ya no podía aguantar más, y su necesidad de 
tomarla se hizo imperiosa, se desnudó rápidamente y 
la tomó precipitadamente haciéndole el amor de la 
manera más posesiva que sabía.

CAPITULO VI

Era temprano. Cuando Amanda despertó envuelta 
entre sabanas de seda blancas, Yusuf no estaba a su 
lado, seguramente estaría preparándolo todo para 
partir. “Es una lástima tener que irnos tan pronto de 
este lugar”, pensó Amanda con resignación. Por una 
vez en la vida, se sentía bienvenida en algún sitio,
aunque ese sitio no fuera el suyo. La chimenea estaba
encendida, los troncos chisporroteaban acompasados,
produciendo un clima cálido muy distinto al paisaje
que se podía ver desde las ventanas.

Fuera no había dejado de nevar en toda la noche,
Amanda, envolvió su cuerpo desnudo en las sabanas,
y se asomo a una de las ventanas. Lo único que se 
veía era una extensa llanura de nieve que se perdía a 
lo lejos, y rodeando toda la llanura, una espesa 
arboleda protegía aquel pequeño paraíso.

En aquel momento, entró Yusuf.

- ¿Ya te has despertado? - dijo éste acercándose a ella.

- Sí, ¿has preparado todo para partir?- preguntó 

Amanda. 

- Ha surgido un pequeño imprevisto - dijo Yusuf,
asomándose por la ventana-. Ha nevado demasiado 
esta noche, y por desgracia nos hemos quedado 
atrapados. Sería un suicidio salir con este temporal, y 
según he oído en las noticias, el tiempo va a seguir
así durante toda la semana.

- ¿Dices las noticias?, ¿tenemos televisión?- preguntó
Amanda animada.

- Sí… y no- dijo él dirigiéndose a la chimenea-.
Tenemos televisión pero no funciona, creo que es 
problema de la antena, lo que he oído ha sido a través
de una radio que he encontrado y que milagrosamente
funcionaba.

- La verdad es que te mentiría si te dijese que me 
apena el tener que quedarme aquí, me encanta este 
lugar – dijo Amanda, mostrando su mejor sonrisa a 
Yusuf-. ¿Y sabes lo mejor de todo esto?, que si
nosotros no podemos salir, tampoco puede entrar
nadie.

Después de esto, Amanda dejó caer la sabana con la 
que se había estado tapando y, con andares 
sensuales, se acercó a Yusuf que seguía en la 
chimenea mirándola con deseo, lo agarró de la 
camisa, y tiró de él para acercarlo a ella y así poder
besarlo de la forma más seductora que Amanda 
hubiera podido imaginar. Aquel hombre, sacaba una 
parte de ella que había permanecido aletargada 
esperando que él la despertara con su pasión.

Yusuf estaba tan excitado que no podía pensar con 
claridad, aquella mujer lo volvía loco. Con sólo rozar
su piel, sentía una corriente eléctrica que hacía que 
todo su cuerpo necesitara más, así que dio rienda 
suelta a sus manos para que recorrieran el cuerpo de 
Amanda si descanso.

- ¿Me vas a llevar a la cama, o prefieres que hagamos 
el amor en el suelo?- bromeó ella.

Sin mediar palabra, Yusuf la cogió con la misma 
facilidad con la que hubiera cogido una pluma, y 

echándola tiernamente en la cama, le hizo el amor tan
lenta y pausadamente como pudo.

Minutos después, Amanda permanecía abrazada a él
sin dejarlo salir de la cama.

Si no tuviera tanta hambre, permanecería abrazada a 
ti todo el día, y no te dejaría salir de este dormitorio 
nunca - dijo Amanda riendo.

- Eso quiere decir que me toca ir a mí a traerte algo de 
comer, ¿no?- dijo Yusuf, riéndose y levantándose.

- Gracias por ofrecerte voluntario, cariño - dijo Amanda 
con una sonrisa burlona.

- Por cierto, no sé si ayer te dio tiempo a verlo, pero hay
ropa de mujer en este armario. Más que nada, lo 
decía por si optas por vestirte y dejar de tentarme con 
tu cuerpo desnudo continuamente - sugirió Yusuf,
dándole un rápido beso, y saliendo de la habitación 
una vez vestido.

La semana se alargó a dos, y éstas, se alargaron a un
mes. Amanda pasaba el día arreglando aquella casa y
leyendo alguno de los miles de libros que se 
encontraban ubicados en la enorme y acogedora 
biblioteca que aquella casa escondía en uno de sus 
extremos. Cuando no estaba haciendo nada de eso,
buscaba a Yusuf para dar su clase diaria de ruso.
Amanda había descubierto recientemente que él
conocía el idioma. Claro que, muchas veces,
terminaban algo más pronto de lo esperado, ya que la 
relación profesor-alumno hacía que ambos dejaran de 
pensar en el idioma para centrarse en el cuerpo.
Era medio día cuando Yusuf, después de dos horas
intentando arreglar la televisión, por fin, consiguió que 
aparecieran indicios de lo que podría ser un canal de 
noticias.

-¡Ya, ya! - gritó Amanda emocionada mirando a la 
tele-. ¡No, se ha vuelto a ir, haz con los cables lo 
mismo que antes!

- Si hiciera lo mismo que antes, tendrías que volver a 
asustarme con tus gritos - dijo Yusuf, peleándose con 
los cables que había por detrás del televisor.
En aquel momento, comenzó a verse el mismo canal
de noticias que antes.

- ¡No te muevas!- dijo Amanda, dándole voz a la tele.

- ¡No voy a quedarme escondido detrás del televisor
todo el día, para que tú puedas ver la tele! -dijo Yusuf
cabreado.

- No se trata de una telenovela, es una noticia que me 
ha parecido que trataba de….- dijo Amanda 
interrumpiéndose y dándole más voz rápidamente.

“El príncipe Nicolai ha visitado hoy junto a su padre el
emirato árabe de…”, decía un presentador en la 
televisión, mientras Amanda y Yusuf se habían quedado 
en silencio al escuchar aquel nombre.

- ¡No te muevas Yusuf, si te mueves se va la señal y no 

me entero de nada! - dijo ella, haciendo que él
resoplara con paciencia por detrás de la pantalla.
- Según fuentes fidedignas, el príncipe Nicolai…, casar
con la princesa…, de la que espera un hijo para…, su 
prometida no lo acompañaba…, indispuesta…, la dote
del rey…, generosa con su hija…, - decía aquel
presentador entrecortándose por la mala señal en el
mismo momento que Yusuf soltó los cables y salió 
furioso de detrás.

- ¿Tan seguro está de que va a ser padre que hasta lo 
ha hecho público?- dijo Yusuf, mirándola 

acusadoramente.

- ¿Qué estás insinuando?- dijo Amanda, subiendo 

también su tono de voz e igualándolo al de Yusuf.

- No lo estoy insinuando, lo estoy diciendo 

abiertamente, y te daré una última oportunidad para

que me cuentes la verdad de lo que sucedió en 
aquella tienda de campaña mientras yo estaba 
inconsciente - amenazó Yusuf, bajando el tono de voz,
pero sonando más frío que antes-. Por cierto,
llevamos aquí un mes y no he visto que te bajara el
periodo, así que o estás embarazada, o es que 
sangras poquísimo.

Amanda, que no se había parado a pensarlo,
comenzó a hacer sus cuentas mentalmente y, de 
repente comprendió que estaba embarazada de 
Yusuf. Cuando comenzó a embargarla la alegría, lo 
miró, y de repente su alegría se congeló. Él creía que 
el hijo era de Nicolai y aunque jurara que era verdad,
él seguiría sin creerla, Amanda podía verlo en su 
expresión.

- Es una pena que no me creas cuando te digo que este
hijo es tuyo - dijo ella, conteniendo las lágrimas que 
amenazaban con aparecer-. Perdí la virginidad 
contigo, y desde entonces no ha habido otro hombre 
en mi vida. Tenía decidido casarme contigo, no porque
me parecieras la mejor opción, sino porque para mí no
existía otra opción. Eres el hombre al que amo y 
jamás sería capaz de acostarme con ningún otro.
Recuerda las palabras que te he dicho, porque de mi
boca no volverás a oírlas nunca más, ya te advertí que
no me casaría con un hombre que dudara de mi
palabra, y menos que me creyera capaz de las cosas 
de las que me has acusado.

Tras decir esto, Amanda, salió corriendo a su 
habitación para no darle la satisfacción de verla llorar
por él. Una vez allí, buscó la llave para cerrar su 
puerta del dormitorio y sintiéndose segura en aquella 
habitación, rompió a llorar desconsoladamente 
tumbándose en su cama, una cama que aún guardaba
el aroma de la piel de Yusuf.

Yusuf se quedó petrificado, no sabía qué hacer ni qué 
creer. ¿Y si estaba diciendo la verdad y aquel hijo era 
suyo? Pero… las noticias habían sido claras, Nicolai
iba a ser padre e iba casarse con ella por tal de 
conseguir aquella ansiada dote, que ya el rey le había
dado. La cabeza de Yusuf se había convertido en un 
huracán de ideas que lo iban poniendo cada vez más 
furioso.

Amanda pasó los siguientes días yendo de un lugar a 
otro, evitando encontrarse con él; cada vez que 
pensaba en las acusaciones tan absurdas que le 
había lanzado Yusuf… ¿Cómo la creía capaz de hacer
algo así? ¿Y por qué tendría ella que mentirle?

- Buenos días - dijo Yusuf desde la puerta del gran
salón-. ¿Te encuentras bien?, te he oído vomitar esta

noche.

- Perfectamente, gracias - dijo Amanda con toda la 

frialdad de la que fue capaz.

Se hizo un silencio incomodo entre ambos. Yusuf no 

pudo evitar reparar en lo hermosa que estaba aquella 

mañana. Debía ser uno de los vestidos que había 

colgados en el armario, parecía hecho a su medida,
debía de ser porque aquella mujer también estaba 
embarazada, pero el caso es que le sentaba muy 
bien. Yusuf intentó concentrarse en lo que había 
venido a decirle, e intentó recordar que aquella mujer
llevaba el hijo de otro en su vientre.

- He estado oyendo las noticias en la radio, y si todo 
sale bien, en dos semanas nos podríamos ir. Se ve
que va a dejar de nevar por un tiempo y van a subir
levemente las temperaturas - dijo Yusuf,

manteniéndose alejado de ella.

- Una vez que salgamos de aquí, ¿cuál es tu plan?- dijo

Amanda, con la mirada perdida en aquel paisaje

blanco que se veía a través de la ventana.

- En primer lugar, salir de estas montañas y encontrar

un teléfono para pedir ayuda, y luego… - dijo Yusuf

mirando al suelo.

- Luego me dejarás con mi abuela como si nada 

hubiera pasado – dijo Amanda, evitando echarse a 

llorar de nuevo y tocando con cariño su vientre.

- Nicolai seguramente te estará buscando para casarse 

contigo inmediatamente, y ahora que esperáis un hijo,

tu padre no tendrá mas remedio que acceder a todas 

sus peticiones - dijo Yusuf impasible y, dándose la 

vuelta, se fue por donde había venido.

Amanda no pudo contener sus lágrimas por más 

tiempo 

– No te preocupes, pequeño, tú y yo no necesitamos a 

nadie, saldremos a delante solos - dijo Amanda en un 

susurro acariciando su vientre.

Aquella noche no podía dormir, parecía como si sus 
nervios hubieran sido transmitidos a su bebé, porque 
sentía un malestar en el estomago que no conseguía
aliviar. No dejaba de pasearse inquieta por la 
habitación, hasta que reparó de nuevo en aquel diario 
que parecía invitarla a abrirlo. Amanda, esta vez, no 
pudo evitar la tentación, buscó por todos lados la 
pequeña llavecita que abría aquel diario y, por fin,
después de haber revuelto media habitación, dio con 
ella. Se encontraba escondida entre las mantas que 
había en los cajones del armario.

Con nerviosismo introdujo la llave en el pequeño 
candado, y un clic le indicó que aquel diario estaba a 
su disposición desde ese momento. “Sólo leeré un 
poco y luego lo dejaré tal como estaba”, se dijo 
Amanda para aplacar su sentimiento de culpa al
comprender que estaba invadiendo la intimidad de 
aquella mujer.

Amanda abrió el diario por la primera página y comenzó 
a leer en silencio: 

14 de Enero de 1980.

“Querido diario:
Esto es precioso, nunca he sido tan feliz como ahora, no
me arrepiento de la decisión que tomé, amo a Ivanov
más que a nada en el mundo. Es duro ser la otra, pero 
más duro sería no ser nadie. Por ahora tendré que 
permanecer en la sombra, por lo menos, hasta que 
encuentre el momento para hablarle de mí y pedirle el
divorcio”.

Amanda comenzó a relajarse y, cansada como se 
encontraba, se metió en la cama para seguir leyendo 
un poco más. En las siguientes paginas, hablaba de 
sus quehaceres diarios, de lo a gusto que se 
encontraba en aquella casa y de lo hermoso que era 
todo aquello. Luego, hubo un salto de fecha bastante
considerable.

23 de Julio de 1980,
“Estoy embarazada. Mi hermana y su marido han 
venido a convencerme de que abandone toda esta
locura y vuelva a Londres con ellos. Ella cree que la 
desgraciada soy yo, pero no es así, soy muy feliz,
creo que más feliz que ella. Al ser la hermana mayor
siempre ha tenido más responsabilidades y más
deberes. Desde pequeña, mamá le exigía más a ella 
que a mí, creo que, en realidad, porque sabía que yo 
no era de las que acatan ordenes. Mi hermana
siempre ha sido la niña perfecta, y ahora era la 
esposa perfecta”.

Amanda se quedó dormida con el diario en sus 
manos. Cuando despertó ya era de día, los primeros
rayos de sol iluminaron la habitación completamente.
En el momento en el que Amanda se desperezó, algo 
cayó al suelo: “el diario, se me había olvidado”, dijo
ella, cogiéndolo con cuidado. “No voy a dejar que ese 
imbécil consiga evitar verme”, se dijo decidida y 
abandonando la cama de un salto. Amanda se puso 
uno de los vestidos de aquella mujer, de la que por
cierto, aún no sabía su nombre, levantó la cabeza y 
salió fuera dispuesta a comerse el mundo, o por lo 
menos a dejar claro que a ella nadie la dejaba y,
menos aún, la acusaba de esa forma.

Yusuf estaba abajo, cargado con troncos que 
acababa de cortar para la chimenea, cuando vio 
aquella imagen bajando las escaleras… “Parece un 
ángel”, pensó, quedándose paralizado sin poder
apartar la mirada de ella. Aquel vestido verde 
manzana hacía que, aquella mañana, pareciera la 
muchacha que vio por primera vez, aquella chica de 
espíritu salvaje e indomable. La única diferencia entre
las dos era que la Amanda de ahora parecía más 
madura, salvaje pero mayor.

Amanda se dio cuenta del efecto que había causado 
en Yusuf y, una vez llegó abajo, lo miró fríamente, le 
dio los buenos días y pasó por delante de él sin 
prestarle la menor atención. Una vez llegó a la cocina,
se permitió respirar y, sintiéndose más relajada, buscó
algo para desayunar; tenía un hambre atroz, y si
hubiera tenido que cazar algo con sus propias manos,
lo hubiera hecho. En aquel momento, sintió unos 
pasos acercarse e instintivamente se puso tensa.

- Ve al salón, te llevaré el desayuno – dijo él,
manejándose en la cocina sorprendentemente mejor
que ella.

- Tengo mucha hambre y necesito comer algo con 
sustancia, así que si me vas a preparar una simple 
tostadita, me dejas que lo haga yo - dijo Amanda,
intentando deshacerse de él.

- No te preocupes, tu desayuno será lo suficientemente
grande y suntuoso como lo permita la situación - dijo
Yusuf divertido ante el hambre tan voraz que sentía
Amanda en su primer mes de embarazo. Entonces su 
semblante cambió, pasando desde la tristeza que le 
producía el embarazo de ella, hasta la rabia de 
sentirse engañado por la mujer que creía haber
amado.

Amanda pudo ver aquel cambió y, sin decir palabra 
alguna, dio media vuelta y fue al salón. Como le había
prometido Yusuf, el desayuno fue digno de una reina.
Amanda comió hasta saciarse, sintiéndose después 
tan a gusto y cansada que no pudo evitar quedarse 
dormida en uno de los sofás que había frente a la 
chimenea.

Cuando Yusuf fue a retirarle el desayuno, la encontró
allí dormida, con las mejillas sonrosadas por el calor
de la chimenea y sus carnosos labios rojos tan dulces 
y serenos, como una niña que está teniendo un buen 
sueño.

Aquella mujer lo estaba volviendo loco, tenía que salir
de allí, debía alejarse de ella. Yusuf no dejaba de 
sentir que se ahogaba, aquella presión en su pecho 
no lo dejaba respirar.

Cuando Amanda despertó a la hora, se dio cuenta de 
que estaba tapada por una mantita, su cara le ardía y,
por asombroso que pareciera, volvía a tener hambre.
Con sigilo, fue a la cocina, rezando por no cruzarse 
con él otra vez, claro que, últimamente no tenía suerte
con sus deseos.

- No puedo creer que tengas otra vez hambre - dijo
Yusuf, pillándola infraganti en la cocina y riéndose por
primera vez en muchos días.

- Sólo venía a ver si habías recogido todo - dijo Amanda
intentando disimular.

- Como sigas así, vas a engordar tanto que el pobre 
caballo te va a suplicar que no lo montes - bromeó él,
riéndose más abiertamente por el hecho de verla 
cabreada.

Amanda decidió que por hoy ya lo había visto 
demasiado, así que subió a su dormitorio, se sentó en 
una cómoda mecedora que había junto a la ventana y 
siguió leyendo el diario que tan intrigada la había 
dejado.

14 de Octubre de 1980,
“Mi barriguita empieza a notarse, y dentro de poco será 
imposible esconderla. Mi hermana sigue insistiendo en 
que vuelva a mi hogar, pero no entiende que éste es mi
hogar. Según me ha contado, en Londres y en nuestra 
pequeña isla de Grecia, han dado una versión muy
distinta de donde me encuentro, creo que han dicho que 
me he ido a estudiar al extranjero. Sé que es duro 
enfrentarse a un posible escándalo, así que no los culpo.
Por ahora no pienso volver, así que me es indiferente lo 
que digan; en realidad, no tengo derecho a ofenderme
por su mentira, yo he elegido mi camino y no he mirado
atrás.”

Cuando Amanda pasó la pagina, estaba tan metida en
la historia de aquella mujer, que apenas oyó la puerta 

abrirse.

- Al final no has podido resistir la curiosidad - dijo Yusuf

desde la puerta.

- Dime lo que me tengas que decir y vete - dijo Amanda 

fríamente.

- Solo venía a decirte que partiremos dentro de cinco 

días. Según la radio, va a dejar de nevar y va a subir

la temperatura, por lo que espero que la nieve 

comience a fundirse y nos deje llegar hasta el teléfono

más cercano - dijo Yusuf, dando media vuelta y 

yéndose furioso con ella y consigo mismo. En realidad
había ido a ver como se encontraba, pero otra vez 
había metido las narices donde no lo llamaban.
Amanda no se sintió orgullosa de sí misma por la 
contestación tan brusca que le había dado, pero Yusuf
la había hecho la mujer más feliz del mundo, y al
momento siguiente la había insultado y destrozado el
corazón. “Se lo merecía”, susurró Amanda, mientras
volvía a coger aquel diario con el que cada vez se 
sentía mas identificada.

“Ivanov está pasando unos meses conmigo. Son los 
mejores días de mi vida, es maravilloso tener a 
alguien que te ama junto a ti día y noche”.

Al leer esto, Amanda desvió un instante la mirada del
diario y sonrió ante la idea de tener a Yusuf con ella 
amándola cada día de su vida. Después siguió 
leyendo y pudo comprobar que aquella mujer había 
dejado de escribir varios meses.

2 de Febrero de 1981
“Ivanov iba a hablar con su mujer para explicarle lo 
nuestro, cuando se enteró de que ésta también
estaba embarazada. Ahora mismo no sé como me
siento, sé que la culpa es mía por hacerme ilusiones,
pero es que es tan injusto que amándonos como lo 
hacemos, no podamos estar juntos…”.

“Ya estoy de siete meses, y me ha prometido que en 
cuanto nazca el bebé, hará lo nuestro público, quiere
reconocerlo y que su hijo lleve su apellido”.

Amanda reconoció la ilusión en las palabras de 
aquella mujer; sin embargo, al volver la página sintió 
un nudo en el estomago al ver la hoja arrugada,
aquello parecía lágrimas secas, y sin saber si leer
más, pasó los dedos por aquella hoja que en otro
momento había sido mojada por la pena de aquella 
mujer.

“Mi padre ha muerto, mi hermana me ha dicho que en 
mi estado no es conveniente que viaje, pero yo no 
puedo quedarme de brazos cruzados, necesito verlo,
estar allí en ese momento. Cogeré el primer avión que
salga para Grecia e intentaré estar allí para el
funeral”.

Cuando Amanda pasó la página, encontró que no 
había nada mas escrito, no sabía porqué pero aquello 
le produjo un mayor malestar. ¿Qué habría sido de 
aquella mujer? ¿Por qué no volvió a por su diario? Y,
si se quedó allí, ¿cómo pudo abandonar al hombre al
que amaba? Amanda no paraba de darle vueltas a su 
cabeza mientras le surgían miles de preguntas y 
posibles respuestas. Debía averiguar que había
ocurrido con ella y para ello tenía que saber en primer
lugar quién era aquella mujer y quién era su amante.
El nombre de él lo tenía, pero hombres que se 
llamaran Ivanov y estuvieran casados seguro que 
había muchos.

Amanda se levantó de aquel balancín, y decidida en 
averiguar algo, salió a buscar documentos, correo,
facturas…, algo que pusiera nombres. Lo primero que 
se le ocurrió fue buscar un despacho o algo por el
estilo, pero había tantas habitaciones… “Necesito la 
ayuda de Yusuf, al fin y al cabo seguro que está 
aburrido y esto le sirve de distracción”, pensó 
animada.

Una vez hubo bajado las escaleras, buscó en la 
cocina, en la biblioteca y en el salón. “¿Dónde se 
habrá metido ahora que lo necesito?”, dijo Amanda en 
voz alta y con las manos en arras.

- ¿Cuándo me has necesitado tú?, ¿ahora?, no me lo 

creo - se burló Yusuf detrás de ella-. Seguro que si yo 
no hubiera salido a cortar leña, lo habrías hecho tú.

- Lo que te voy a pedir lo podría hacer yo obteniendo 

resultados satisfactorios, pero no sería tan rápido, y 

sabiendo que nos vamos en unos días… no me queda
tiempo - dijo Amanda con la cabeza bien levantada y 
su semblante orgulloso.

- Dime qué es lo que quieres que haga y si me parece 
bien, te ayudaré - dijo Yusuf resoplando.

- Necesito saber quién era la mujer del retrato, y 

también quiero saber quién podría ser su amante y 

padre del bebé que esperaba. En el diario dice que se 

llama Ivanov, estaba casado y su esposa se quedó 
embarazada - dijo Amanda, como si de repente se 
hubiera convertido en detective y estuviera informando
a sus subordinados del plan a seguir.

- En primer lugar, detective Amanda, no me parece bien
inmiscuirnos en la vida de nadie, pero por otro lado,
estoy tan aburrido y agobiado dentro de estas 
paredes, que haría cualquier cosa que me distrajera.

- Bueno, pues ya que estás de acuerdo, ¿por dónde 
podemos ponernos a buscar?- preguntó Amanda.

- En primer lugar, busquemos en un despacho que vi el
otro día al fondo del pasillo – dijo Yusuf, dirigiéndose a
ese despacho sin mirar atrás para ver si Amanda lo 
seguía o no.

Una vez allí, ambos se pusieron a buscar por todos lo 
cajones, y cuando ya creían que todo aquello había

sido en vano…

- ¡Bingo! - gritó Yusuf como si hubiera encontrado 

petróleo.

Amanda fue rápidamente hacia donde él estaba,
- ¿Cómo se llama?- dijo Amanda impaciente, intentando
inútilmente quitarle el papel a Yusuf.

- Se llama Alysa Bourousis y según estos otros papeles,
se trata de una princesa griega - dijo Yusuf, revisando 
más papeles de la carpeta que había abierto.

- No puede ser, si fuera griega, yo la conocería;
además, en Grecia, existen sólo dos familias que 
reinan, y una de ellas es la mía, no lo entiendo - dudó 
Amanda, sentándose en aquella mesa de escritorio 
llena de papeles.

- Puede que sea un antepasado tuyo que no conozcas,
no sabemos cuanto tiempo ha podido estar

abandonado esto - dijo Yusuf, intentando encontrar
respuestas.

- Según la fecha que aparecía en su diario, éste se 
escribió hace treinta y cinco años - dijo Amanda 
perdida en sus pensamientos.

- Es decir, que su hijo debe tener aproximadamente… 
treinta y cinco años, ¿no? - dijo Yusuf, pensativo.

- Treinta y cuatro - dijo Amanda rectificándolo-. No 
puedes contar sus nueve meses de embarazo.

- Es cierto - dijo Yusuf reconociendo su falta de cálculo-.
Lo que voy a decir puede sonar raro, pero… ¿No es 
esa la edad que tú tienes?

- Sí, ¿y? - preguntó Amanda levantando una ceja-.Yo ya
tengo madre y padre, por si no lo recuerdas.

- Sí, es verdad, es que es muy raro que te parezcas 
tanto a esa mujer - indicó Yusuf.

- Alysa… - dijo Amanda, pronunciando aquel nombre 
con cariño-. Ya no es una mujer desconocida, se llama
Alysa y, según el diario, fue a ver a su hermana a 
Londres estando embarazada de siete meses.

- Pues entonces lo tienes fácil para encontrarla - dijo
Yusuf, dispuesto a zanjar el tema, y ya casi fuera de la
habitación-. Cuando vuelvas a Londres y, por tu
embarazo, no puedas montar a caballo, siempre
puedes distraerte buscando a esa mujer que tanto te
intriga, o eso, o haces patucos como las mujeres
normales.

- Es justo lo que voy a hacer - dijo Amanda decidida.

- El qué, ¿patucos?- preguntó Yusuf riéndose de ella.

Amanda, furiosa de que Yusuf le hubiera insinuado que 
no hacía lo que las demás mujeres en su situación, cogió
lo primero que pilló, y un precioso jarrón voló por los 
aires en dirección a Yusuf que tubo reflejos, y 
desapareció detrás de la puerta antes de que Amanda 
siguiera lanzándole cosas.

- ¡Joder! - dijo Amanda dirigiéndose hacia el jarrón
hecho trizas-, si encuentro a esa mujer le pagaré los 

desperfectos.

Pero al agacharse a recoger los trozos más grandes,
pudo ver algo que había pegado a una de las partes

internas de aquel jarrón. Amanda cogió el trozo de jarrón,
y con cuidado despegó una pequeña bolsita negra, la 
abrió, y dentro, para su sorpresa, había una llave. “Esto
no tiene porqué saberlo Yusuf, ya averiguaré yo que abre
esta llave”, pensó mientras la escondía en uno de sus 
bolsillos.

CAPITULO VII

A la mañana siguiente, cuando Amanda despertó, tuvo
un extraño presentimiento, y de repente, supo que 
necesitaba respuestas, que su lugar por lo pronto, no 
estaba allí. Sentía la extraña necesidad de saber qué 
fue de aquella mujer, y sólo había tres lugares en los 
que podía buscar: Rusia, Londres y Grecia. Ahora
mismo, y con el temporal que estaba azotando Rusia,
no era buen momento para investigar por ningún lado,
este lugar tendría que esperar hasta que la primavera
derritiera parte del hielo. En estos momentos el mejor
sitio para buscar respuestas era Londres y Grecia, así
que ansiosa por llevar a cabo su plan, se levantó de la
cama, se vistió y bajó las escaleras rápidamente 
buscando a Yusuf.

Yusuf estaba en el exterior, arreglando una valla que 
había cerca de un lago de agua helada. Amanda se 
acercó a él sin poder apartar la vista de aquel paisaje
tan hermoso. Junto al lago había un banco rodeado de
una serie de ramas secas que en otra época seguro 
que protegían del sol a todo aquel que se sentaba 
para disfrutar de su belleza y paz.

- ¿Ocurre algo?- preguntó Yusuf, viéndola allí parada 
sin decir nada.

- Oh, no, bueno… sí, lo único que venía a preguntarte

es si podemos partir a Londres cuanto antes - dijo

Amanda tropezando con sus propias palabras.

- ¿Tantas ganas tienes de perderme de vista o es que 

lo que deseas es ver a Nicolai cuanto antes? - dijo 

Yusuf rencoroso y furioso, sintiéndose estúpido a la 

vez por haber pensado en arreglar aquella parte del

jardín para que Amanda disfrutara de aquel pequeño 
rincón.
- No voy a contestar a eso, ya que de todas formas no 
creerías nada de lo que te dijera. Cuando te decidas 
alguna vez a confiar en mí, hablaremos, claro que,
espero que no sea demasiado tarde - dijo Amanda 
orgullosa, girando sobre sí misma.

De pronto se dio cuenta que no había contestado a su
pregunta. De buena gana, hubiera dejado de hablarle 
para siempre en aquel momento, pero necesitaba una 
respuesta, así que a pesar de la rabia que la 
inundaba, detuvo sus pasos.

- No me has contestado, ¿cuándo sería seguro partir?

- Lleva dos días sin nevar, y el poco sol que sale ha 
empezado a derretir el hielo… Creo que podremos 
partir mañana - dijo Yusuf sin mirarla.

- Estaré preparada - dijo Amanda, volviendo a dirigir sus
pasos hacia la casa.

Yusuf, después de aquello, no pudo seguir trabajando
en aquella valla, se sentía estúpido, furioso e 
impotente ante la idea de perder a la mujer que 
amaba.

– ¡Maldita sea!- exclamó Yusuf, tirando el martillo al
suelo –. De tantas mujeres como había para elegir, he 
tenido que dar con la única que no me ama.

Mientras tanto, Amanda se encontraba igual de 
alterada que él, no podía dejar de pasear de un lado a
otro del dormitorio.

– No puedo creer que un hombre pueda llegar a 
alcanzar ese grado de estupidez - decía Amanda 
furiosa-, claro que la estúpida he sido yo, de tantos
hombres como tenía para elegir, he tenido que 
enamorarme del único que no me quiere.

Amanda estuvo todo el día encerrada en su 
dormitorio, su necesidad de estar con él hacía que no 
hubiera podido soportar el encontrárselo y, sobre todo,
mirarlo sabiendo que aquella sería la última noche que
compartirían techo.

Yusuf se detuvo ante la puerta de ella y, a punto de 
llamar, su mano se congeló en el aire. “¿Qué puedo 
decirle?, ¿te quiero?, ¿intentaré olvidar que llevas el
hijo de otro hombre en tu vientre? ¡Qué estupidez!”,
pensó Yusuf. “Por mucho que diga, ella seguirá 
amando a otro hombre”.

Amanda, en aquel momento, decidió volver a intentar
explicarle la verdad. “Es la última noche con él, tengo
que intentarlo, si he de gritarle que lo amo lo haré”,
pensó decidida, dirigiéndose a la puerta de su 
dormitorio. Pero de repente, con la mano a punto de 
abrir, se detuvo. “Soy estúpida, como he podido 
pensar en hacer eso, él no me creerá. Si me quisiera,
no habría pensado tan mal de mí. Me desprecia,
quiere deshacerse de mí en cuanto lleguemos a 
Londres. Es inútil intentarlo…”

Yusuf, sin saber lo cerca que había estado Amanda de
abrir aquella puerta que él acariciaba desde el otro 
lado, decidió desistir y volver a su dormitorio. “Si
quiere volver cuanto antes a Londres para estar junto
a Nicolai, ¿quién soy yo para impedírselo?”

A la mañana siguiente, el sol brillaba, no caía ni un 
copo de nieve y la nieve que había en suelo estaba 
derritiéndose a gran velocidad. Amanda miró al cielo 
despejado, y en cierta forma, reconoció que no le 
hubiera desagradado la idea de pasar otro día más 
bajo el mismo techo que Yusuf. Mirando por la 
ventana, Amanda soltó un sonoro suspiro: “Si este es 
mi destino, tendré que asumirlo cuanto antes mejor”,
dijo Amanda, poniéndose a recoger y preparar todo lo 
que iba a llevar. En la cama había colocado una 
pequeña maleta, que estaba llenando con algunos 
vestidos del armario. “Sé que nada de esto es mío,
pero si quiero llevar a cabo mi plan, necesito ropa”,
dijo Amanda mirando el diario de Alysa.

Yusuf, estaba preparando el caballo cuando ella 
apareció. Salió al porche y, protegiéndose los ojos del
sol, parecía la mujer más hermosa que Yusuf hubiera 
visto sobre la faz de la tierra. Su rebelde pelo se 
agitaba con la leve brisa que parecía envolverla sólo a
ella. A pesar de llevar unos vaqueros y una camisa,
allí parada bajo aquellos antiguos muros, daba la 
sensación de pertenecer a otra época. Yusuf pudo 
observar como Amanda tocaba con cariño, a modo de 
despedida, los robustos muros en los que tan cómoda 
se había sentido. Parecía como si ella hubiera 
pertenecido siempre a aquel sitio y, a su vez, aquel
sitio le hubiera pertenecido a ella. Una vez se hubo 
despedido, levantó la cabeza en un gesto que él
conocía demasiado bien y, como si decidiera
enfrentarse al mundo entero, avanzó hasta Yusuf,
cargando con una pequeña maleta.

- No vamos a ningún baile - dijo Yusuf, considerando 
impropio de ella preocuparse por llevar consigo toda 
esa ropa.

- Cuando lleguemos a Londres, no voy a ir directamente
a casa de mi abuela, no quiero que me vean 
desaliñada y se preocupen innecesariamente - dijo 
Amanda, mirando al caballo fijamente e intentando
averiguar como podría llevarla.

- ¿Y se puede saber donde vas a ir si no tienes dinero 
para hospedarte en ningún hotel? ¿O es que ya lo 
tenías planeado con Nicolai para reunirte con él?acusó Yusuf, preso de nuevo de sus celos.

- Está bien, te lo voy a explicar una vez más para que 
cuando te des cuenta de lo estúpido que estás siendo,
no digas que no te lo dije - dijo Amanda, soltando la 
maleta y dando un sonoro suspiro-. Nunca me he 
acostado con Nicolai, el hijo que llevo en mi vientre es 
tu hijo, ya que contigo perdí mi virginidad, y no he 
deseado a ningún hombre a parte de ti. Quiero que 
sepas que, en el momento que me dejes en Londres,
no quiero volver a verte jamás; nunca reconoceré que 
este hijo es tuyo, al igual que tú no lo reconoces 
ahora. En estos momentos no tienes pruebas de que 
lo que digo es verdad, pero tarde o temprano las 
tendrás y te darás cuenta de que has sido un imbécil,
pero cuando vengas a por mí, yo no querré verte, o 
estaré con alguien que me quiera de verdad, alguien 
que criará a tu hijo como si fuera su verdadero padre indicó Amanda subiendo al caballo sin ayuda de él-.
¡Ah!, se me olvidaba. Me voy a hospedar con una 
amiga de la infancia, Noemí me ayudará en lo que le 
pida, sin cuestionar mis decisiones. Vive en el centro 
de Londres en un pequeño y moderno apartamento,
pero eso no ha de preocuparte, ya que en cuanto
lleguemos, la llamaré y vendrá a por mí, así no 
tendrás que cargar más tiempo conmigo y recuperarás
tu ansiada libertad.

Yusuf estaba paralizado, sin saber que decir. No sabía
si creer lo que estaba oyendo, no sabía si olvidar su 
orgullo, bajarla de aquel caballo y encerrarse en 
aquella casa con ella para pasar toda su vida con una 
mujer que, incluso en aquellos momentos en los que 
estaba seguro de haber oído en la tele lo del bebé y el
matrimonio, lo hacía dudar…

- ¿Subes o vas a hacer el camino andando?- preguntó 
Amanda, sacándolo de sus pensamientos de golpe.
Yusuf y Amanda estuvieron casi todo el día avanzando
sin saber si iban en la dirección correcta. Ya estaba 
anocheciendo, cuando a lo lejos pudieron ver lo que 
parecía una posada o un bar, ya que era tan pequeño 
que Amanda dudaba hubiera alguna habitación 
disponible.

Bajaron del caballo, Yusuf notó la cara de cansancio 
de Amanda.

– Quédate aquí, voy a preguntar si podemos 
quedarnos esta noche, y de camino miraré a ver si
tienen teléfono - dijo Yusuf entrando dentro, sin 
esperar respuesta.

Amanda estaba demasiado agotada para plantearse
siquiera el discutir, así que no se molestó en protestar;
esperó pacientemente fuera hasta que él salió, cogió 
la maleta de ella y se dispuso a llevarla dentro.

- Vamos, tenemos dos noches de hospedaje a 
pensión completa - dijo él, empujando levemente a 
Amanda por la cintura, ya que ésta se había quedado 
con la boca abierta y tan sorprendida que no podía 
mover los pies del suelo.

- ¿A cambio de qué?- preguntó ella aún sorprendida.

- De nuestro caballo - aclaró Yusuf.

- ¿Quéeeee? ¿Estás loco? ¿Y cómo pretendes que 

sigamos nuestro camino: a pie o haciendo autostop? preguntó sarcástica Amanda, deteniéndose en seco 

antes de entrar. 

- He hecho una llamada y en cuanto puedan vendrán 
por nosotros en uno de mis aviones privados  dijo 
Yusuf. 

- No sabía que tuvieras aviones privados - comentó
Amanda sinceramente.

- El que no los use no quiere decir que no los tenga 

explicó Yusuf enfadado-, recuerda que mi padre es 

jeque de un emirato árabe y yo soy su legítimo 

heredero.

Con esto se cerró la conversación y entraron en 

aquella pequeña pero limpia posada. Ambos subieron

una estrecha escalera de madera que había a mano 

derecha, dejando una solitaria barra de bar atrás.

Yusuf abrió una de las cuatro puertas que se veían,

todas ellas en fila a lo largo de un pasillo poco 

iluminado.

- ¿Esta es la mía o la tuya?- preguntó Amanda 

mientras la puerta se abría y se dejaba ver una 

pequeña pero acogedora estancia con una cama de 

matrimonio, un pequeño sofá y un baño espacioso.

Desde la única ventana que tenían, se podía ver el

extenso bosque que hace unos momentos habían

atravesado.

- Esta es nuestra habitación - dijo Yusuf, soltando sus 

cosas y las de ella junto al sofá.

- ¿Cómo dices?- dijo ella mirándolo sorprendida.

- Querida, el caballo era bueno, pero no como para dos 

habitaciones. Si te quedas más tranquila te diré que lo

intenté, regateé con ese hombre todo lo que pude y 

creo que al final hice un buen negocio. De todas
formas pensaba darle el caballo cuando nos recogiera
el avión, claro que eso él no lo sabía - dijo Yusuf
orgulloso del resultado de su negociación-. Ahora si
me lo permites, necesito una buena ducha. La cena es
a las nueve y media, así que si quieres asearte antes 
de bajar a comer, te da tiempo; yo no voy a tardar

nada.

Yusuf soltó sus cosas y comenzó a andar hacia el baño,
antes de entrar se quitó las botas y el jersey.

- De acuerdo, no te preocupes, necesito tumbarme un 

rato, creo que tengo los pies hinchados - dijo Amanda,

intentando desviar su mirada de él para centrarse en 

aquella cama cubierta con un sencillo edredón rojo, en

la que se había recostado en ese instante-. Por cierto,

¿cómo vamos a dormir?

- En la cama, como todo el mundo - dijo él, haciendo 

como que no había entendido lo que quería decir.

- ¿Juntos?- preguntó ella incorporándose.

- No te preocupes, no voy a aprovecharme de una 

mujer embarazada, pero tampoco pienso dormir en 

ese mini sofá para despertar peor de lo que me acosté

- expuso Yusuf, metiéndose en la ducha.

Amanda no pensaba discutir más con él, estaba

demasiado cansada para hacerlo.

Cuando Yusuf salió de la ducha con una simple toalla,

esperaba algún comentario remilgado de ella, pero en 

su lugar se encontró con una mujer preciosa que,

dormida como estaba en aquella cama, daban ganas 

de besar antes de que se despertara y pudiera darle 

algún zarpazo. Entonces, Yusuf se sentó en la cama 

con la única intención de mirarla pero, sin poder

evitarlo, los labios de él buscaron aquellos que hace 

tiempo habían sido suyos. En el momento en que sus 

labios ejercieron una leve presión sobre los de 
Amanda, ésta respondió instintivamente sin hacer
preguntas y lentamente abrió los ojos.

Aquellos ojos lo miraron con añoranza. “¿Amor?”,
pensó Yusuf. “¡Qué estupidez! Debí haber visto lo que 

no es”.

- Yusuf…- susurró Amanda en lo que parecía una 

súplica.

- Lo siento, no volverá a pasar - apuntó él,

levantándose rápidamente y vistiéndose aún más 

rápido-. Voy abajo a ver que hay de comer, ahora 

subo.

Cuando Yusuf hubo salido de la habitación, Amanda 
rompió a llorar, pero tras unos minutos, decidió dejar
atrás su pena y enfrentar la realidad.

Después de recomponer su máscara de hierro para 
que la hiciera parecer fuerte, creyó que una ducha 
limpiaría también su dolor.

Acababa de ducharse cuando salió del baño con una 
toalla enrollada alrededor. Al salir por la puerta se dio 
cuenta de la presencia de Yusuf e intentó permanecer
lo más calmada posible.

- No sabía que ya habías llegado - dijo ésta sin 
inmutarse ante la presencia de él, que la miraba 
fijamente desde el otro extremo.

Una vez comprobó que estaba seca, se quitó la toalla 
con toda naturalidad y, desnuda, se puso a secarse el
pelo y a frotarlo con aquella misma toalla.

- Pues no parece importarte demasiado mi presenciadijo Yusuf intentando disimular su creciente excitación.

- Sólo tenemos una toalla y no puedo dormir con el pelo

mojado o cogeré una pulmonía - explicó Amanda,

disfrutando de verlo tan nervioso, señal de que aún la 

deseaba; claro que eso no era suficiente para ella,
pero por lo menos se regodearía en su sufrimiento-.
Además, no vi que tú te taparas demasiado cuando 
saliste huyendo de aquí - dijo Amanda despertando 
una sonrisa traviesa en Yusuf.

Aquella noche, una vez saciados de comida, subieron 
a la habitación, se desnudaron y se acostaron los dos 
en la misma cama e intentando no rozarse siquiera, se
quedaron dormidos.

A la mañana siguiente, Amanda despertó en los 
brazos de Yusuf, pero cuando se dio cuenta, se 
separó rápidamente antes de que él despertara. Lo 
que no sabía era que antes que ella, se había
despertado él y, sintiendo la calidez de su cuerpo junto
al suyo, no fue capaz de poner distancia entre los dos.
Yusuf cada vez estaba más confuso respecto a lo que 
debía hacer con Amanda. No creía poder vivir lejos de
aquella mujer, pero no podría soportar un rechazo 
más por parte de ella, ni podía olvidar que lo había
engañado.

A eso del medio día, hizo su aparición un pequeño 
avión que, gracias a las grandes explanadas de aquel
sitio, pudo aterrizar con facilidad. Amanda y Yusuf
subieron rápidamente, no sin antes despedirse de los 
amables dueños de la posada y darles las gracias por
todo.

- Amanda - dijo Yusuf en el avión, pensando que debía
hablar con ella antes de llegar a su destino, cosa que 
sería en breve.

- ¿Si? – preguntó Amanda conteniendo el aliento.

- Si lo que me dijiste tiene su parte de verdad, eso 
quiere decir que no te casarás con Nicolai. Por eso me
decido a pedirte que te cases conmigo, y sea o no el
padre de ese niño, lo querré como si fuera mío propuso Yusuf, con la certeza de que Amanda se 
sentiría agradecida, y se lanzaría a sus brazos 
cubriéndolo de besos. Pero inesperadamente eso no 
sucedió y, por el contrario, Amanda comenzó a 
ponerse roja de furia. Su mano derecha se elevó en el
aire tan rápido que Yusuf no pudo evitar la sonora 
bofetada que ésta le propinó.

- ¿Es que acaso crees que soy tu obra de caridad del
día?- gritó Amanda, sintiendo que su sangre hervía y 
pensando que como no llegara a tierra pronto, cabía la
posibilidad de que explotara como un volcán y 
abofeteara de nuevo a aquel hombre. Se levantó de 
su asiento para alejarse de él, pero antes de sentarse
se giró hacia Yusuf y lo miró con una mezcla de dolor
y furia.

- ¿Sabes qué? Por un momento, cuando me has pedido
que me casara contigo, he estado a punto de 
lanzarme a tus brazos y gritarte que sí. Me alegra
haber dejado que terminaras de hablar, porque si llego
a estar abrazada a ti, cuando me has aclarado que 
aunque no fuera tu hijo lo querrías igual…, creo que 
hubiera aprovechado para estrangularte - dijo
Amanda, conteniendo escandalosamente bien su 
rabia.

- Pero… ¿No es lo que querías? ¿No me habías dicho 
que me querías?- preguntó Yusuf confundido y con la 
mejilla dolorida.

- Sí, y también te dije que el hijo era tuyo y, sin 
embargo, sigues sin creerme – dijo Amanda,
intentando respirar profundamente para contenerse y 
no gritar-. ¡No necesito una obra de caridad, estúpido!,
lo que necesito es un hombre que me ame tanto, que 
crea lo que le digo, a pesar de que todas las pruebas 
señalen lo contrario. Necesito a un hombre que a 
pesar de encontrarme en la cama con otro, si yo le 
digo que no ha pasado nada, me crea - dijo Amanda 
casi a gritos desde el otro asiento preparándose para 
el aterrizaje.

- Pues sigue buscando. Si yo te encontrara en la cama 
con otro, primero lo mato y después te pregunto - dijo
Yusuf, mirando a través de la ventanilla como 
tomaban tierra.

- Es cierto, sería mucho pedir a cualquiera, pero yo sólo
te pido que creas algo que no has visto ni sabes si es 
verdad - dijo Amanda, esta vez con tristeza en los 
ojos-. Déjalo, Yusuf, es pedirte demasiado - le dijo
Amanda más calmada y con los ojos cerrados-. El
problema es que yo no me conformo con migajas, yo 
lo quiero todo, y como ese “todo” me has demostrado
que no puedes dármelo… mejor será que cada uno 
siga su camino.

Después de esto, Amanda cogió su pequeña maleta y 
salió rápidamente del avión sin esperarlo.
Yusuf necesitaba pensar rápido, pero en ese momento,
su mente estaba en blanco, lo único que se le ocurrió fue
correr hacia ella y detenerla, pero en aquel momento su 
móvil, que hasta entonces había estado sin cobertura,
comenzó a sonar. Yusuf iba a ignorarlo, cuando vio que 
se trataba de su hermanita rectificó, a ella no podía 
colgarle; así que viendo como la mujer de su vida se 
alejaba de su lado, descolgó el teléfono y al otro lado 
pudo escuchar un “¿Yus?”, que provenía de su 
hermana.

–  Solo mi hermanita llamaría al futuro jeque Yus, ¿es 
que es muy largo el nombre de Yusuf? – dijo él a través 
del teléfono, haciendo que en su rostro se dibujara una 
sonrisa -. Por cierto, ¿dónde andas? Me contaron una 
historia muy rara de un sistema de protección de 
testigos.

Después de estar unos minutos hablando con su 
hermana, Yusuf se quedó algo preocupado y pensó que 
cuando consiguiera estabilizar su vida, iría a hacerle una
visita.

CAPÍTULO VIII

Amanda, con lágrimas en los ojos, no deseaba volverse 
y comprobar si la seguía o no, pero no pudo evitar
echarle un último vistazo al padre de su hijo y hombre al
que amaba. Una vez hubo girado la cabeza, pudo 
comprobar que aquel hombre no la echaría de menos.
Allí estaba, hablando por teléfono con una sonrisa en la 
boca. “Seguro que ya lo están llamando mujeres para 
hacerle olvidar sus preocupaciones”, pensó Amanda 
mientras se decidía a llamar a Noemí para que la 
recogiera lo más pronto posible.

Diez interminables minutos después, apareció Noemí en 
uno de sus coches mas rápidos, dato que la hizo reír a 
pesar de ver la cara de preocupación de su amiga. La 
hizo recordar que, aunque su amiga vivía en un pequeño
apartamento del centro, poseía cinco plazas de garaje 
ocupadas por cinco magníficos coches y una moto que 
casi nunca usaba, ya que la tenía por si Amanda iba a 
hacerle una visita, cosa que ocurría a menudo.

-
 ¿Me puedes decir qué demonios te ha ocurrido? preguntó su amiga poniendo el coche en marcha nada
más recogerla-. En las noticias se ha especulado con 
muchas ideas, pero la versión oficial que tu abuela y 
tus padres dan es que te has ido de viaje.

- ¿No han dicho nada de Nicolai?- preguntó Amanda,

sorprendida. 

- ¿El ruso? - preguntó Noemí sin entender nada-. En un
primer momento, corrían rumores de que te habías 
escapado con él para casarte e irte a vivir a Rusia,
pero, de pronto, todo se acalló al hacer público su 
enlace con la princesa española Eva María.

-
 Hace poco escuché algo de una visita a Arabia y algo 
de un hijo que estaba esperando - dijo Amanda,
intentando comprender la noticia que habían oído por
la tele.

- No sé de qué hijo estás hablando - dijo Noemí,
poniendo cara rara-. Te puedo asegurar que la 
princesa española no está esperando ningún hijo aún.

- Entonces mi padre no ha ofrecido mi dote a Nicolai…dijo Amanda, más para sí misma que para compartirlo 
con su amiga. Los pensamientos de Amanda volaron 
por unos momentos y comenzó a mirar distraída por la
ventanilla del coche.

- Creo que el cambio climático te ha afectado - observó 
Noemí con preocupación-. Vamos a hacer una cosa,
primero te vienes a mi casa, como habíamos dicho, y 
una vez hayas descansado lo suficiente como para 
dejar de decir tonterías, llamas a tu abuela y… Si
quieres, te busco en el ordenador las noticias referidas
a Nicolai en las últimas semanas, ¿OK?

- Sí, me parece un plan genial, gracias - dijo Amanda 
abrazándola y riéndose ante la idea de que no podría
confiar en nadie como lo hacía en ella. En aquel
momento se sentía más segura con su amiga que en 
brazos del hombre al que amaba y que le había hecho
tanto daño.

Yusuf fue directo a su apartamento, necesitaba 
ducharse, descansar y pensar en lo que debía hacer a
partir de ahora.

“No puedo seguir con mi vida como si nada de esto 
hubiera sucedido. Desde que Amanda apareció, todo lo 
ha vuelto del revés y, lo que es más grave, no puedo 
volver a la vida de antes, no puedo imaginarme yendo al
trabajo y no verla”, pensó Yusuf mientras subía en el
ascensor de su edificio.

Amanda hizo todo lo que su amiga le había sugerido, y 
una vez descansada, duchada y relajada, se preparó una

infusión y buscó a Noemí. 

Supuso que la encontraría en su dormitorio, así que en 
bata y con la infusión en la mano se dirigió hacia allí
tranquilamente siguiendo el sonido de las teclas de un 
ordenador.

- Eres tan predecible... - dijo Amanda con una sonrisa 

de oreja a oreja-. No podrías estar sin un ordenador ni
tres segundos.
-
 Si te sigues riendo de mí, no te dejaré ver la 
información que he conseguido de tu príncipe ruso 
dijo una Noemí burlona.

Amanda la miró agradecida, sabía que si alguna vez 
necesitaba información de cualquier tipo y cabía la 

posibilidad de encontrarla a través de algún medio 
informático, Noemí era su chica.

Noemí no era la típica empollona y tampoco podría 
haberse identificado como una hacker, sin embargo 
sus conocimientos de informática o cualquier tema 
relacionado con la electrónica, la hacían tan especial
que el gobierno, secretamente, contrataba sus 
servicios cuando a sus importantes hombres titulados 
se les atragantaba algún tema importante.

Quien la hubiera visto por la calle jamás hubiera 
imaginado que entendiera de algo más que de moda.
Su pelo corto y rizado hacía que diera la imagen de 
una persona segura de sí misma, y lo habitual en su 
vestuario eran los pantalones, lo que la hacía parecer
más alta de lo que ya era. Lo que la gente no sabía,
era que el pelo lo llevaba corto para no tener que 
preocuparse de recogerlo cuando pasaba todo el día
frente al ordenador, y, según ella, los pantalones le 
gustaban más que la falda porque tenían bolsillos y 
podía llevar todo tipo de cables, herramientas u 
objetos electrónicos miniatura.

-
 Te adoro, lo sabes ¿verdad?- dijo Amanda, ocupando 
el asiento que Noemí le cedía delante del ordenador.

- No tanto como yo - contestó Noemí riéndose-. Sé que 
estás mal, me gustaría poder darte algún consejo de 
utilidad pero como ya sabes… en temas de amor… yo
no soy muy experta - comentó muy seria-. A no ser
que cuente mi amor por los ordenadores, entonces he 
sido muy promiscua.

- Es una larga historia - dijo Amanda, sin tener ganas de
hablar de Yusuf.

- Lo que quiero decirte - aclaró Noemí,

atragantándosele las palabras-, es que cuando 
quieras contármelo, o desahogarte y llorar, estaré
encantada de escucharte, ¿de acuerdo?

- No te preocupes, serás la primera con la que lloraré a
moco tendido por mis penas, y hasta puede que 
tengas que ayudarme con una tarea bastante difícil dijo Amanda, acariciando su vientre.

- ¡Por todos los…! - comenzó a decir Noemí,

interrumpiéndose a la mitad de su frase-. ¡Estás
embarazada!

- Sí, creo que de dos meses, pero aún no he podido ir
al ginecólogo - dijo Amanda.

- ¿Lo sabe tu abuela? ¿Se lo has dicho ya o esperas a 
decírselo en persona? - dijo Noemí, alterada por los 
acontecimientos que se estaban dando.

- En primer lugar, no voy a verla por lo pronto y, en 
segundo lugar, si supieran algo me obligarían a 
decirles el nombre del padre para que se casara 
conmigo – dijo Amanda apenada.

- ¿Y?, ¿no es de Yusuf? ¿Y tú no amas a Yusuf?- dijo 
Noemí, intentando comprender el dilema de su amiga.

- El problema es que a Yusuf se le ha metido en la 
cabeza que el niño es de Nicolai y si accede a casarse
conmigo es por caridad o por la dote de mi padre - dijo
Amanda dolida.

- ¿Y como se le ha podido meter en la cabeza 
semejante estupidez?- dijo Noemí, sentándose junto a
ella.

- Por un comentario que Nicolai le hizo y por una noticia
a medias que escuchamos sobre él, una boda, un 
bebé y una dote - dijo Amanda.

- Ya entiendo - dijo Noemí, comprendiéndolo todo-,
puede que la confusión sea producto de esta noticia 
en concreto - dijo mientras tecleaba rápidamente en el
ordenador y habría una carpeta en la que se veía a 
Nicolai bajando de un avión junto a un hombre mayor
cuyos rasgos eran muy parecidos a los de él.

- ¿Se le puede dar más voz?- preguntó Amanda,
dejando a su amiga que la ayudara con aquel aparato 
que ella manejaba tan mal.

En la pantalla, una voz de mujer comenzó explicando 
la noticia: “Según fuentes fidedignas, el príncipe
Nicolai ha anunciado recientemente que muy pronto
se casará con la princesa española Eva María. El
príncipe y su padre, el rey Ivanov, han ido a visitar a 
su hermana, que se encuentra desde hace unos años 
junto con su esposo, el príncipe Farid, en un pequeño 
emirato árabe llamado Dubach al- Rasshard. La 
princesa rusa Aitana espera un hijo para final de mes.
La  prometida del príncipe Nicolai no lo acompañaba 
en este viaje, ya que se encontraba indispuesta. Se 
rumorea que la dote del Rey Ivanov ha sido muy 
generosa para con su hija, ya que después de tantos 
años de tensiones entre ambos, se ha hecho la paz.”

-
 Al final has hecho lo correcto - dijo Amanda,
hablándole al ordenador-, estoy orgullosa de ti
Nicolai, has hecho lo mejor para tu familia y has 
llevado la paz a los tuyos.

- Si estorbo en esta conversación privada entre tu y mi
ordenador, me voy - dijo Noemí riéndose.

- ¡Un momento!- gritó Amanda, poniéndose de pie de 
un salto y asustando a su amiga-, ¿ha dicho el rey 
Ivanov?

- Sí, creo que es así como se llama el padre de tu 
príncipe ruso - dijo Noemí, sin entender el sobresalto.

- ¡Deja de decir que es mi príncipe ruso!- exclamó 
Amanda, cabreada-. Si él fue el amante de Alysa… 
puede que Nicolai…. ¡Fuera su hijo!, pero… ¿Qué 
pasó entonces con Alysa?, claro que… puede que su 
hija fuera la princesa rusa Aitana…

- No entiendo nada de lo que estás diciendo - dijo
Noemí, mirándola como si estuviera loca.

- No me mires así, ahora te lo cuento todo, pero antes 
déjame ir al baño, con esto del embarazo no doy 
abasto - dijo Amanda, feliz.

Yusuf estaba cansado de todo lo que había sucedido y, por
otro lado, estaba la llamada de su hermana Lía…, lo había 
dejado preocupado. Sin pensárselo dos veces, llamó a su 
padre.

- ¡Hombre!, si es el hijo desaparecido. ¿Recuerdas aún el
teléfono de tus padres o es que te has equivocado al
marcar?- dijo una voz sarcástica al otro lado de la línea.

-
 No estoy de humor, papá, sólo llamaba para ver como 
estabais y si sabéis algo de Lía - dijo Yusuf-, me ha 

llamado y la he notado algo rara. 

- No sabemos mucho, ha estado un tiempo sin decirnos
su paradero, por lo visto se ha visto envuelta en un 
asunto policial y, mientras se resuelve todo, está en un
sistema de protección de testigos - dijo Kamil a su hijo

- pero no te preocupes, a pesar de la sobreprotección 
con la que siempre la hemos criado, sé que Lía sabe 
muy bien valerse por sí misma.

-
 Me quedo más tranquilo, de todas formas, a ver si
puedo más adelante y le hago una visita - dijo Yusuf,
pensativo.

- A ver si puedes más adelante, y nos haces a nosotros 
también una visita - recriminó Kamil-. Además, ya 
mismo va a nacer tu primito y aún no conoces ni a tu 
tía.

- ¿Mi tía?- dijo Yusuf-. Ah, sí, Aitana. Es que no termino 
de acostumbrarme a que el tío Farid se haya casado 
con alguien de mi misma edad - dijo Yusuf, divertido.

- Bueno, tu tío es más joven que yo, por lo que entre
ellos no se llevan tantos años - dijo Kamil, intentando 
justificar un poco la diferencia de edad-; además, es 
normal que se enamorara de tu tío, allí en Rusia 
seguro que los hombres jóvenes no son tan 
apasionados como tu tío Farid con diez años más.

- ¿Rusia?- dijo Yusuf, prestando de repente toda su 
atención a Kamil.

- ¿No sabías que Aitana es princesa de un pequeño 
reinado Ruso?- preguntó su padre, asombrado-. En 
fin, porqué me sorprenderé… Últimamente no te 
enteras de nada que tenga que ver con tu familia,
aunque salgamos en las noticias.

- Soy todo oídos - dijo Yusuf atento a lo que le iba a 
contar su padre.

Después de oír hablar a Kamil durante media hora,
Yusuf aún estaba bajo shock. No sabía que decirle a 
su padre, es más, no le salía ninguna palabra de su 
boca; por lo tanto, antes de decir cualquier estupidez,
se despidió y colgó sin dar mayores explicaciones.
La historia que acababa de escuchar, confirmaba cada
palabra que Amanda le había repetido hasta la 
saciedad: Nicolai no era el padre de su hijo ni se iba a 
casar con ella, sino con una princesa española a la 
que, según su padre, amaba desde la niñez.

– Eso quiere decir… ¡Que el padre del hijo que espera
Amanda soy yo!- dijo en voz alta Yusuf, sintiendo una 
euforia que hacía mucho no sentía-. “El problema es 
que no sé si me perdonará…, he debido hacerle 
mucho daño, no debí acusarla de esa forma ni decirle 
lo que le dije”, se dijo así mismo Yusuf apenado.
“Tengo que intentarlo, tengo que encontrarla y pedirle 
perdón…”

Mientras, en otro lado de la ciudad, Amanda le 
explicaba todo a Noemí. 

- Necesito averiguar quién es esa mujer de la que sólo 
sé su nombre.

- ¿Para qué? - preguntó Noemí -. No te confundas, te

ayudaré en todo lo que me pidas, pero ¿qué tienes tu 

que ver con esa mujer? Bastante complicada está ya 
tu vida como para complicártela aún más.
-
 Tienes razón, pero necesito saber que ocurrió con ella

- dijo Amanda con ojos suplicantes-. No me preguntes

porqué, ya que ni yo lo entiendo.

- Está bien… encontraremos a Alysa Bourousis, no 

quiero que tu hijo salga con una marca de diario en la 

frente - bromeó su amiga-. Ahora descansa un poco y
yo, con los datos que me has dado, intentaré
encontrar algunas pistas.

- Si no, tendré que ir a preguntárselo al mismísimo 
Ivanov - dijo Amanda decidida.

- ¡No, por Dios!, sólo a ti se te ocurriría ir a hablarle a un

rey de infidelidades e hijos bastardos – dijo Noemí,
sentándose  frente al ordenador y tecleando 

rápidamente-. Yo encontraré algo, tú duerme.

- ¡Ah!, se me olvidaba contarte lo de la llave - dijo 

Amanda deteniéndose a medio camino y sacando una

llave de su bolsillo-. Estaba en un jarrón con el que 

intenté golpear a Yusuf, pero no sé de que es.

- ¿Más enigmas? Esto va a ser más difícil que el trabajo

que realizo para el gobierno - dijo Noemí volviendo los

ojos y soltando un sonoro suspiro que hizo reír a 

Amanda, mientras se dirigía a su dormitorio a 
descansar.
Al día siguiente, Amanda despertó sintiéndose 
descansada y mejor de lo que se había sentido en 
mucho tiempo. Se levantó y, como se estaba haciendo
habitual últimamente, donde primero se dirigió fue a la
cocina; estaba hambrienta y necesitaba comer algo 
desesperadamente.

-
 Nunca se me hubiera ocurrido cobrarte alquiler, pero 
como sigas comiendo de esa forma, voy a tener que 
cobrarte la comida y un psicólogo para mí - dijo Noemí
riéndose al ver el desayuno tan escandaloso que se 
había preparado.

- Te diría que la mitad de esto es para ti, pero lo cierto 
es que, como se te ocurra meter la mano entre la 
comida y yo, no respondo – dijo Amanda, bromeando 
y sin dejar de comer-. A juzgar por lo que veo, creo
que no has dormido mucho, ¿me equivoco? 

- ¿Tan mal estoy?- preguntó Noemí, tocándose los 
pelos y buscando un espejo rápidamente.

- Estás tan mona como siempre, pero ese color rojo de 
ojos te delata, a no ser que te hayas convertido en 
vampiro y estés sedienta - dijo Amanda riéndose al ver
a Noemí siendo la mujer coqueta que todo el mundo 
veía.

- Pues este aspecto tengo que agradecérselo a tus 
encarguitos – refunfuñó su amiga, pasándole un 
pequeño papelito arrugado.

- ¿De qué es esta dirección?- preguntó Amanda 
perdida.

- Es la dirección de un banco ruso donde se encuentra 
la caja fuerte que esa llave abre – aclaró Noemí,
sintiéndose orgullosa de haber averiguado todo lo que
su amiga le había pedido.

- Pensaba ir a Grecia para averiguar algo sobre Alysa,
pero ese viaje tendrá que esperar, creo que es más 
importante lo de la caja fuerte - dijo Amanda,
pensativa.

- Después de que te diga lo que he averiguado, puede 
que desees ir a Grecia antes que a Rusia – dijo
Noemí, sentándose junto a ella.

- Me tienes en ascuas, suelta de una vez todo lo que 
sabes - dijo Amanda dejando de comer.

- He averiguado que tu madre, tuvo una hermana un 
año mayor que ella - explicó Noemí sin saber como 
soltar la bomba.

- ¿Una hermana? - dijo Amanda sorprendida-.
Imposible, yo lo sabría, no es algo que se pueda 
ocultar, y si no, alguien me lo hubiera dicho.

- Se ve que su hermana no era como ella, era algo más
alocada e independiente - dijo Noemí-. Bueno, a lo 
que voy, resulta que según he podido averiguar, su 
hermana se enamoró de un hombre casado y se fue a
su país en contra de sus padres. Ellos la amenazaron
con desheredarla y quitarle todos los derechos al
trono si no volvía inmediatamente y se casaba con un 
príncipe alemán con el que tenía su matrimonio ya 
concertado desde niña.

- ¿Y volvió?- preguntó Amanda, metida en la historia.

- No, por lo menos no por ese motivo - dijo Noemí,
haciendo una pausa-. No me mires así, ya sigo. El
caso es que, las amenazas de sus padres se llevaron
a cabo y se ordenó que jamás se volviera a hablar de 
ella. A partir de aquel momento, los reyes sólo tenían 
una hija, tu madre, y si alguien mencionaba a su 
hermana sería severamente castigado por la ley.

- Si existiera dicha ley, yo sabría de ella o alguien me 
habría hablado del tema - dijo Amanda no terminando 
de creerse la historia tan disparatada que le estaba
contando su amiga.

- Si no recuerdo mal, una vez me contaste que a edad 
muy temprana, tus padres te enviaron al mejor
internado de Londres y, entre el internado y las 
universidades, no creo que hayas estado suficiente
tiempo en Grecia como para averiguar nada – dijo
Noemí-. Además, eso fue hace muchos años y creo 
que los pocos que se pueden acordar de la historia,
no tienen el más mínimo interés en mencionarlo.

- Entonces… ¿Me estás diciendo que Alysa era la 
hermana de mi madre?- dijo Amanda.

- Y también tu tía - indicó su amiga, haciendo que 
Amanda digiriera rápidamente esa idea.

- ¿Y dónde está ahora?- preguntó Amanda, sintiéndose 
entusiasmada al pensar que aquella mujer a la que 
tanto admiraba y con la que tanto se sentía
identificada, era su tía.

- Muerta - soltó Noemí, sin más preámbulo.

- ¿Cómo?- dijo Amanda afectada.

- Lo siento. Según averigüé, cuando murió tu abuelo,
“su padre”, Alysa, a pesar de su estado, quiso venir al
funeral. Se ve que el trayecto del avión debió dejarla
bastante cansada, y una vez en el aeropuerto, al ver
que no le daba tiempo a llegar al funeral, decidió 
alquilar un coche y conducir ella misma hasta palacio.
En el trayecto desde el aeropuerto a Palacio, no se 
sabe que ocurrió, pero según las pocas noticias que 
he podido sacar, dicen que su coche hizo movimientos
extraños en la carretera y que, de repente, se metió 
por el carril contrario, provocando varios destrozos y 
terminando empotrada contra un árbol.

- ¿Y el bebé que esperaba?- preguntó Amanda.

- Según decía la noticia, Alysa murió en el acto y, por lo 
tanto, su bebé corrió la misma suerte que ella - dijo
Noemí apenada por el efecto que su historia estaba
causando en su amiga.

- No me lo creo - dijo Amanda furiosa y con dos 
lágrimas recorriendo sus mejillas.

- Está muerta Amanda, si quieres te puedo decir donde 
está enterrada - indicó su amiga, cogiéndola de la 
mano.

- Lo que no me creo es que su bebé también haya 
muerto – dijo Amanda obstinada.

- Y se puede saber en qué te basas para hacer tal
afirmación - dijo Noemí, exasperada.

- En mi instinto - dijo Amanda, poniéndose en pie-. Su 
bebé tiene que ser uno de los hijos de Ivanov, o bien 
Nicolai, o Aitana.

- Amanda… no tenemos pruebas de eso - dijo Noemí.

- Pues entonces las encontraremos – dijo Amanda 
yéndose hacia su dormitorio.

- ¿Y se puede saber cómo pretendes encontrarlas?preguntó Noemí mientras seguía a su amiga a toda 
prisa.

- En primer lugar, voy a ir a preguntarle a la fuente más 
directa: a mi madre – explicó Amanda, haciendo su 
maleta rápidamente-. Por cierto, yo que tú cogería lo 
más imprescindible para viajar, porque te vienes 
conmigo.

- ¡Qué suerte! - dijo Noemí volviendo los ojos hacia 
atrás y dando un fingido y teatral suspiro.

Yusuf no había dormido muy bien. Aquella mañana,
se levantó, se preparó un buen café y puso en marcha
su plan. Bueno, en realidad, no había pensado ningún 
plan, tan sólo sabía que amaba a Amanda y, después 
de haber averiguado la verdad, comprendió que se 
había comportado como un imbécil. Por lo tanto, lo 
único que le quedaba, era buscarla y suplicar su 
perdón, incluso se arrastraría ante ella si eso servía 
de algo.

Después de haber desayunado, llamó a varios 
contactos de su agenda y por los datos que Amanda 
le había proporcionado, que no eran muchos, a las 
dos horas pudo tener en sus manos la dirección de 
una tal Noemí Martinson.

Mientras cogía su coche, llamó a Amanda al móvil,
daba tono de llamada, y en esos momentos pensó 
que si ella contestaba no sabría que decir, pero de 
pronto saltó el contestador y sin saber porqué se sintió
aliviado. “No puedo hablar con ella por teléfono, lo que
tengamos que hablar ha de ser en persona”, dijo 
decidido, arrancando el coche y dirigiéndose a ver a la
mujer que amaba, a la madre de su hijo.

Aquella zona era imposible para aparcar y cuando por
fin lo logró habían pasado más de veinte minutos 
desde que llegara al sitio donde se hallaba el
apartamento de la amiga de Amanda.

Sloane Street es una de las zonas más caras de la 
ciudad. “La mayoría de los jóvenes que viven aquí son
de la clase media alta, ahora entiendo porqué la 
abuela de Amanda la deja venirse a vivir con su amiga
las temporadas que quiera”, pensó Yusuf, olvidando 
por un instante los nervios que lo atenazaban ante la 
idea de que fuera demasiado tarde para pedir perdón.
En el momento en que iba a llamar al video portero
una de las vecinas salía y pudo aprovechar para 
entrar alegrándose de no tener que suplicar que 
Amanda le abriera. Cuando llegó al piso llamó una,
dos y hasta tres veces. Intentó agudizar su oído para 
ver si de dentro venía algún tipo de sonido, pero todo 
estaba en silencio.

-
 No están - dijo una vocecita de niña a sus espaldas.

- ¿Sabes dónde han ido?- preguntó Yusuf.

- Seguramente de viaje porque iban con maletas y 

Noemí se llevaba su ordenador, así que no creo que 
vuelvan en unos días - dijo aquella niñita rubia, de 
ojos azules y vestido perfecto.

- Gracias - dijo Yusuf, y salió a correr escaleras abajo 
sin pararse si quiera a esperar el ascensor. 

“Tengo que llegar al aeropuerto a tiempo”, pensó Yusuf
mientras aceleraba su coche.
Amanda y Noemí habían sacado el billete de avión y,
mientras esperaban la llamada de embarque, decidieron 
tomarse algo en la cafetería. Noemí no dejaba de teclear su
portátil y, dando de vez en cuando pequeños sorbos a su 
segundo café del día, observaba como Amanda no paraba 
quieta ni un instante.

-
 Te he pedido una tila y quiero que cuando te la traigan
te la tomes como una niña buena y te relajes un poco 

- dijo su amiga, reprendiéndola.

-
 Lo siento, Noe, es que tengo demasiadas cosas en la 
cabeza, y por otro lado…- dijo Amanda 

interrumpiéndose.

- Adelante, te escucho -dijo Noemí dejando el
ordenador a un lado para hacerle ver a su amiga que 
tenía toda su atención.

- Es Yusuf… me ha llamado y no se lo he cogido - dijo
Amanda con tristeza-. Debería habérselo cogido, pero 
estoy tan cansada de sus insultos, sus inseguridades 
y sus estupideces…

- ¿Y si al igual que nosotras, él también se ha enterado
de la verdad sobre la prometida de Nicolai?- preguntó
Noemí-. Puede que quiera pedirte perdón y casarse 
contigo.

- Si se hubiera enterado de la verdad, dudo que viniera 
a pedirme perdón, como mucho, puede que se sienta
obligado por su honor a casarse conmigo y pretenda
hacerme el gran favor de darle sus apellidos a mi hijodijo Amanda rencorosa.

- ¿Y qué de malo habría en eso?- preguntó Noemí sin 
entenderla.

- Ya le dije la verdad de mi boca y le advertí que si no 
me creía nuestra ruptura sería para siempre y, por otro
lado, no necesito sus apellidos ni su caridad - dijo 
Amanda irguiendo los hombros, orgullosa.

- Sois tal para cual - se resignó Noemí, volviendo la 
mirada a su ordenador-.Tú lo amas a él y él te ama a 
ti, y sería más sencillo si ambos dejáis el orgullo a un 
lado y buscáis lo que realmente importa: la felicidad y 
una familia para ese bebé que está por nacer.

En aquel momento, sonó por los altavoces la llamada 
del avión con destino a Grecia. Noemí comenzó a 
recoger rápidamente su ordenador y Amanda se 
terminó la tila que su amiga le había pedido.

-
 No me puedo creer que hayan estado a punto de 
detenernos porque tú no puedes viajar sin tus 
herramientas esparcidas por todas las partes de tu
cuerpo - dijo Amanda regañándola, divertida en parte
por la situación.

- Sólo llevaba un pequeño destornillador en uno de los 
bolsillos del maletín de mi ordenador, no es para tanto

- dijo Noemí, tomando asiento junto a ella.

- Sí es para tanto, cuando te empeñas en hacerles 

comprender que necesitas estar cerca de todas tus 

herramientas - dijo Amanda, acomodándose en el

asiento para echarse un sueñecito.

- Y lo necesito - dijo Noemí, intentando hacerla 

entender su postura.

- Sí, es verdad, y la explicación que le diste de que era 

fundamental por si en un momento determinado se 

rompe algún ordenador del avión, o existe algún fallo 

eléctrico… - dijo Amanda cerrando los ojos y 

burlándose de su amiga-. Menos mal que no tenemos 

cara de terroristas, sino…

Cuando Yusuf llegó al aeropuerto, utilizó todas sus 
influencias para averiguar en qué avión habían partido
y, una vez lo hubo descubierto, se lo pensó dos veces 
antes de hacer la locura de perseguirla.

“Necesito un plan”, pensó Yusuf fríamente. “Si ha dejado 
Londres para irse a Grecia, es porque no espera que nos
volvamos a ver, o peor aún, no desea volver a verme.
Claro que, después de todo lo que le dije y lo mal que se
lo hice pasar… yo tampoco querría verme. Pero… esto 
no puede quedar así, Amanda ha de ser mi esposa, no 
permitiré que me aleje de mi hijo”.

En aquel momento, Yusuf cogió el teléfono y, sin 
pensárselo dos veces, hizo una llamada al padre de 
Amanda para explicarle la situación y asegurarle que 
deseaba casarse con su hija inmediatamente.

Héctor, en un primer momento, se sintió horrorizado ante
un posible escándalo, pero al ver la iniciativa tan honesta
de Yusuf, le pareció la solución a sus problemas.
Además, si su hija estaba esperando un bebé de aquel
príncipe, sería porque le agradaba. Por un instante,
Héctor se sintió eufórico ante tal situación.

- No te preocupes por mi hija, yo la convenceré;
celebraremos la boda en la mayor brevedad posible.
Cuando Amanda y Noemí llegaron a la pequeña isla de 
la que Amanda era princesa, nadie estaba esperándolas 
como en otras ocasiones. Esto era un alivio para
Amanda, porque si hubieran estado esperándola tendría
que haber dado demasiadas explicaciones antes de lo 
previsto, y era necesario pillar a su madre desprevenida.

Ambas cogieron un taxi que las llevó hasta la misma 
puerta de palacio. Una vez en la impresionante puerta de
lo que parecían paneles de oro macizo, Amanda hizo 
una llamada e, inmediatamente, las puertas comenzaron
a abrirse. Un coche las estaba aguardando para llevarlas
a través de los jardines hasta la vivienda real.

-
 No tienes perdón - dijo Noemí con la boca abierta-,
soy tu mejor amiga y no has sido capaz de traerme
nunca.

- No me gusta que la gente se quede embobada como 
tú ante tanta suntuosidad absurda - dijo Amanda seria.

- Es normal que un rey tenga un palacio como éste, al
igual que el Papa tiene el Vaticano - dijo Noemí,
intentando razonar lo que estaba viendo-. ¿Te
avergüenzas de tu dinero?

- No exactamente, pero tampoco veo normal que la 
familia real disfrute de lujos innecesarios cuando el
pueblo necesita ayudas, y con esto no quiero decir
que mi pueblo viva mal, sólo digo que podría vivir
mejor si gastáramos menos y ahorráramos más explicó Amanda a su amiga que aún mantenía la boca
abierta al ver el recorrido que había desde el portón 
de entrada hasta la vivienda.

- No digas tonterías, también el Papa sabe que hay 
gente pasando hambre y, sin embargo, no arranca el
oro de sus techos - dijo Noemí, sin poder dejar de 
mirar por la ventanilla del coche-. Hay ciertas 
personas que deben mantener su poder para 
mantener la unidad.

- No entiendo ni una palabra de lo que me estás 
hablando - dijo Amanda, exasperada por no poder
convencer a su amiga de lo que ella creía tan
evidente.

- Si tu padre repartiera toda su riqueza entre el pueblo,
dejaría de ser una persona importante dentro de la 
monarquía y, por lo tanto, a nivel político y comercial
no tendría nada que hacer -explicó Noemí, mirando 
muy seria a su amiga-. Amanda, el dinero atrae al
dinero, como se suele decir.

- Creo que serías mejor princesa de lo que yo nunca 
seré - dijo Amanda con tristeza en sus ojos-. Yo nunca
me he sentido cómoda en este sitio, creo que en ese 
aspecto me parezco más a mi tía que a mi madre.

En aquel momento, el coche se detuvo frente a una 
hermosa puerta más discreta que la anterior y un 
sinfín de columnas de mármol enmarcaban toda la 
parte exterior de la vivienda. A simple vista se trataba
de una construcción no muy alta pero, sin embargo,
se podía decir que ocupaba una superficie muy 
extensa, la cual parecía estar dividida en distintos
módulos, todos ellos unidos discretamente en forma 
rectangular, haciendo que en el interior también se 
pudiera disfrutar de una zona ajardinada.

-
 ¿Es de mármol?- preguntó Noemí, disfrutando de las 
vistas.

- Como no dejes de decir tonterías, te dejo aquí y paso 
a recogerte a la vuelta - dijo Amanda.

- ¿Que vuelta? ¿Es que piensas arrastrarme a más 
sitios?- dijo Noemí, parándose en seco y dejando de 
avanzar por el pasillo mas largo que ella hubiera visto
jamás.

- ¿Ya se te ha olvidado la llave? Tenemos que volver a 
Rusia – susurró Amanda, bajando el tono de voz y 
tocando a una puerta que se encontraba al fondo, sin 
darle tiempo a Noemí a replicar.

- Adelante, hija - dijo una dulce voz al otro lado de la 
puerta.

Amanda y Noemí entraron, y Leticia recibió a su hija
con un cálido abrazo.

- ¡Como se te ocurre no avisar!, hubiera mandado a 
alguien a recogeros. ¿Qué habrá pensado tu amiga?dijo su madre, reprendiéndola-. Y encima ¡me tengo 
que enterar por tu padre que te casas y esperas un 
hijo! ¿Es que no tienes la suficiente confianza 
conmigo para contármelo?- soltó Leticia, casi sin 
coger aliento.

- ¿Quéeee?- pudo articular a decir Amanda, que no 
podía salir de su asombro-. No sé de qué me estás
hablando, no pienso casarme. Lo del hijo sí es cierto,
pero eso es asunto mío hasta que decida qué hacer.

- Pero… tu padre…- dijo Leticia confundida.

- ¿Quién se lo dijo a papá?, ¿y con quién pensáis que 
me voy a casar? Quiero verlo inmediatamente y 
aclarar este asunto de una vez por todas - dijo
Amanda encendida de rabia.

- Tranquilízate hija, tu padre está de viaje para 
solucionar un asunto político que tenía pendiente - dijo
Leticia-, pero… tu hijo es del príncipe Yusuf, ¿no?

- Sí mamá, es de Yusuf, pero él no cree que sea suyo dijo Amanda perdiendo todo color de su rostro.

- Lo que dices no tiene sentido - dijo Leticia pensativa-,
según tu padre, fue el mismísimo Yusuf quien lo llamó 
para pedirle tu mano en matrimonio y hacerse cargo 
de su hijo y, por lo que me dijo, quiere que sea en la 
mayor brevedad posible.

- Puede… que al igual que nosotras, él también halla 
averiguado la verdad - dijo Noemí casi en un susurro 
al oído de su amiga.

- Pues no voy a quedarme para averiguarlo - dijo
Amanda furiosa, paseándose de un lado a otro de la 
habitación-. El muy cobarde no ha sido capaz de venir
a mí antes y pedirme perdón. ¿Se piensa que puede 
manipular a su antojo a quien quiera? ¡Pues no pienso
darle ese gusto! ¡Ya le dije una vez que si no me creía
se iba a arrepentir de ello!

- Ahora te cree y quiere casarse contigo - dijo su amiga,
cautelosa con la furia que comenzaba a crecer en el
interior de su amiga.

- ¡Ya es tarde!- dijo Amanda casi gritando-. El amor se 
basa en la confianza y él no confió en mí, por lo tanto
no me ama, y yo no me voy a casar con alguien que 
no me ama. ¡No soy ninguna obra de caridad!

- Pero hija… ese bebé necesita un padre, y nosotros lo 
último que queremos es un escándalo - dijo su madre 
preocupada.

- A este bebé le basta con una madre, y por cierto…
hablando de tu excesiva preocupación por los 
escándalos - dijo Amanda, comenzando a relajarse y a
bajar el tono de voz-. Con todo esto se me había
olvidado lo que en realidad me ha traído aquí.

- ¿Quieres que te pida algo para relajarte? - preguntó
su madre-. Te veo muy pálida.

- No, gracias. Lo que voy a decirte lo tengo que hacer
rápido e irme antes que ese idiota venga sonriente a 
casarse conmigo - dijo Amanda, sentándose junto a su
madre-. Bueno, iré al grano, he averiguado una 
historia un tanto insólita que necesito que me aclares.

Amanda comenzó a hablar y a contarle a su madre 
cada uno de los detalles que había averiguado su 
amiga. Incluso viendo la tez tan pálida que se le había
quedado a su madre, se atrevió a aventurarse y 
mencionar sus sospechas sobre la posible maternidad
de su tía con respecto a Nicolai o Aitana.

Al terminar sus argumentos con esta conclusión, de 
repente pareció como si alguien hubiera pulsado un 
botón que hiciese reaccionar a Leticia. Ésta, que 
había estado petrificada todo el rato ante la historia,
comenzó a levantarse de su asiento.

-
 Todo lo que has dicho es cierto - dijo su madre,
mirándola con una expresión extraña en sus ojos-.
Quería a mi hermana con locura, pero por su culpa yo 
tuve que vivir la vida que le hubiera correspondido 
vivir a ella. Alysa era la heredera al trono, era la que 
debía haber sacrificado su felicidad por la corona. Sin 
embargo, su egoísmo no la dejó ver que detrás de 
cada locura que ella cometía, estaba yo 

sustituyéndola. A cada acto que ella faltaba, yo tenía
que asistir, hasta tu padre quiso casarse con ella en 
primer lugar. Se enamoró de ella nada más verla, yo 
era su segunda opción y prácticamente no se dio 
cuenta de mi existencia hasta que Alysa huyó con su 
amante. Entonces, yo fui quien se tuvo que casar con 
un hombre que me creía inferior a sus expectativas.

-
 Pero… papá te adora - comentó Amanda, sorprendida
por la versión de la historia que le estaba dando su 
madre.

- Ahora, hija, ahora - dijo Leticia con tristeza en sus 
ojos-. Lo que ocurre es que los años te hacen madurar
y comprender los deberes y las obligaciones que 
están unidas a este tipo de vida.

- No puedo creer lo que me estás contando. Cuando 
miro a papá, veo a un buen hombre, cabezota y 
obstinado, pero en el fondo un buen hombre - objetó
Amanda, confundida.

- Eso es porque a ti te adora, tú siempre has sido su 
niñita y…, por otro lado, por si no lo sabes, eres 
calcada a tu… tía – dijo Leticia avergonzada-. Creo 
que piensa que contigo tiene una parte de Alysa junto
a él.

- ¿Y porqué no me habéis contado nada de esto
antes?- preguntó Amanda indignada.

- Porque tu abuelo tomó esa decisión y nadie se atrevió
a rebatirla una vez muerto - explicó Leticia.

- Pero la abuela vivía, ¿por qué no permitió que al
menos se supiera de la existencia de Alysa?

- Las mujeres mayores tienen miedo de todo y tu 
abuela también temía a tu abuelo incluso sin estar
vivo - dijo Leticia-.Y ahora, si me perdonas, necesito 
descansar.

Leticia se dispuso a dar por zanjada la conversación.

- ¡Un momento!, no me has aclarado lo del bebé,
¿estoy en lo cierto sobre Nicolai o Aitana?- dijo
Amanda antes de salir de la habitación de su madre.

- No, cariño, estás equivocada. Tu tía perdió al bebé en 
el accidente - aclaró Leticia, nerviosa y queriendo 
terminar con aquella conversación cuanto antes.

- Está bien, mamá, ya no te importuno más. Por cierto,
no voy a quedarme aquí - dijo Amanda, ya en la 
puerta.

- ¿Ah no? - dijo Noemí, que hasta aquel momento 
había permanecido en silencio y seguía a Amanda al
exterior de la habitación.

- No - dijo Amanda tajante-, tenemos que volver a 
Londres por un asunto de trabajo que he dejado a la 
mitad.

- Y si viene tu prometido, ¿qué le digo?- preguntó su 
madre preocupada.

- Que no sabes donde estoy y que, antes de organizar
bodas por su cuenta, lo primero que tiene que hacer
es preguntar a la novia y esperar el “sí quiero” - dijo
Amanda cerrando la puerta y saliendo a toda prisa de 
aquel sitio.

- Pero ¿no íbamos a…? - comenzó a decir Noemí antes
de que Amanda le tapara la boca.

- ¿No pretenderás que le diga la verdad a mi madre?
¿no?- dijo Amanda, subiéndose al coche que las 
esperaba para llevarlas donde le indicaran.

- Es tu madre y se ha sincerado contigo de una forma 
que yo no sé si lo habría hecho - dijo Noemí,
regañando a Amanda.

- Sí, pero no me ha contado todo o, por lo menos, esa 
es la impresión que me ha dado. Bueno, puede que 
esté paranoica con ese tema, pero lo que sé de 
verdad es que, por tal de salvar la corona de cualquier
escándalo, mi madre haría cualquier cosa, hasta 
ponerle a Yusuf un avión particular que lo lleve a la 
mismísima puerta de mi apartamento - dijo Amanda,
orgullosa de su decisión.

Cuando Yusuf llegó a Grecia, dispuesto a declarar su amor,
no podía creer que Amanda hubiera huido de él tan aprisa.
¿Tan pocas ganas tenía aquella mujer de volver a verlo? 
¿Es que acaso pensaba criar a su hijo ella sola?o¿es que 
ya tenía otro padre en mente? No, eso no se lo permitiría,
él era el padre del hijo que estaba esperando y nadie lo iba 
a privar de ello.

Una vez hubo llegado al aeropuerto, tuvo que decidir que 
avión tomar. Según la madre de Amanda, ella se dirigía de 
nuevo a Londres, pero según la información que él había 
obtenido por su cuenta, una tal Noemí había sacado dos 
billetes para Rusia. “¿Qué diablos ha ido a buscar Amanda 
en Rusia?”, pensó Yusuf cabreado. Bueno, sí que lo sabía.
En realidad, sólo había una cosa que podía encontrar allí: a
Nicolai.

Furioso consigo mismo por volver a dudar de ella, no pensó
más donde ir, simplemente se dejó llevar por su instinto:
Rusia sería su próximo destino. “Ojalá me equivoque, pero 
si no es así, tendré que tener unas palabras con ella, esta 
locura ya ha llegado demasiado lejos”, pensó furioso 
mientras colocaba el equipaje de mano en el avión y se 
sentaba junto a un hombre de avanzada edad que 
comenzaba a dormitar casi en su hombro. “Espero que no 
sea en vano todo esto, más te vale tener una buena escusa
para huir de mí”, susurró Yusuf.

Amanda y Noemí llegaron a Rusia casi al anochecer. No 
era demasiado tarde, pero los bancos ya estaban cerrados 
y hasta la mañana siguiente no podrían hacer nada. Ahora 
mismo se encontraban en el aeropuerto cansadas pero
decididas a seguir con su aventura.

- ¿Dónde vamos?- preguntó Noemí, con su inseparable
ordenador apretujado debajo del brazo.

- ¿A mi me preguntas?, ¿tú no eres un gps andante?

dijo Amanda, burlandose de ella-. Bueno, yo conozco 

el sitio más hermoso que jamás hayas visto, pero creo

que no tenemos derecho a invadirlo de nuevo.

- ¿Te refieres a tu castillo de ensueño, en el que tu tía 

vivía?- dijo Noemí-. Ni hablar, allí seguro que no hay 

internet ni electricidad y yo no se vivir sin conexión,
me produciría una crisis grave de ansiedad y, en tal
caso, no tendríamos cobertura de móviles para llamar
una ambulancia, y….

-
 Vale, vale, ya lo he pillado - dijo Amanda riéndose de 
su amiga-, no quiero ser responsable de ninguna crisis
de ansiedad. Si quieres podemos buscar algún hotel
que se encuentre cerca del banco, de esa forma 
seremos las primeras en entrar por las puertas, ¿ok?

- Ese plan me gusta más, mientras sea un sitio con 
electricidad y conexión a internet, me vale - apuntó 
Noemí, relajándose.

A los treinta minutos de aquella conversación, ambas 
estaban acomodándose en una pequeña habitación 
cerca del banco al que debían ir por la mañana 
temprano.

Mientras su amiga se daba una ducha, Amanda 
miraba a través de la ventana sin ver nada. Su mirada 
se perdía en todos aquellos recuerdos, que ahora tan 
sólo eran eso, recuerdos de lo que pudo ser y no fue,
cálidos recuerdos de un hombre al que había amado 
en medio de todo aquel frío.

- Lo echas de menos, ¿verdad?- preguntó la voz de 
Noemí a sus espaldas.

- Echo de menos al hombre que me abrazaba con 

ternura cuando me hacía falta, al hombre que me 

hacía el amor con tanto fuego que hubiera fundido la 

nieve que nos rodeaba… Pero cuando termino de 

echar de menos a aquel hombre, comienzo a recordar

al hombre celoso y desconfiado, a la persona que no 

creyó lo que le decía, aquel que con su desconfianza 

me acusó de cosas que no hice - contestó Amanda 

con tristeza.

- Deberias hablar con él - sugirió Noemí.

- Ya hablé demasiado con él, ahora es tarde para pedir

perdón y pretender que corra a sus brazos - dijo

Amanda mientras se acostaba en la pequeña cama 

que estaba separada de la de Noemí por una mesita 

de noche.

A la mañana siguiente, las primeras en estar en la puerta
de aquel banco eran ellas. Nada más entrar, tuvieron 
que pasar por varias ventanillas y rellenar distintos
formularios, en los cuales, Amanda tuvo que identificarse
como su sobrina para poder acceder a aquella caja
fuerte. “Por fin voy a saber que secreto guarda esta
llave”, pensó Amanda, cuyos nervios estaban tan a la flor
que hubiera jurado oir los propios latidos de su corazón 
galopando a una velocidad vertiginosa.

-
 Sólo puede entrar usted- le indicó un hombre robusto 
y trajeado que las había conducido a ambas hacia una
habitación llena de cajas de seguridad-. Es esta.
Cuando haya terminado avíseme pulsando este 
interruptor y le abriré la puerta.

Cuando aquella pesada puerta se cerró, Amanda 
comenzó a sentir un poco de claustrofobia y unas 
ganas inmensas de salir corriendo y respirar el aire 

helado de la mañana. 

“Está bien”, se dijo así misma, intentando mantener la 
calma, “esto es importante y tengo que centrarme”.
Con cuidado, y como si de una bomba a punto de 
estallar se tratara, Amanda abrió aquella caja metálica
que al parecer no se había abierto en mucho tiempo.

Dentro pudo ver una serie de documentos, casi todos
en ruso, por supuesto. En una de las carpetas que allí
se encontraba, podía leerse algo como testamento de 
Ivanov. “¿Ivanov hizo un testamento en el que incluía 
a mi tía? Si hubiera aprendido más ruso…”, se dijo 
Amanda, echando un vistazo a cada una de aquellas 
hojas.

Lo que sí podía leer muy claramente era la palabra 
Alysa y, seguida de aquel nombre, una serie de 
propiedades y títulos.

De entre todos los demás documentos, Amanda pudo 
distinguir rapidamente uno que destacaba. Se trataba
de una carta escrita con una letra inconfundible para
ella. “Es de Alysa”, dijo Amanda, cogiéndola con 
miedo, como si pudiera desacerse en sus manos de 
un momento a otro, y comenzó a leer.

“ Si alguien está leyendo esta carta es que yo ya no 
estoy viva. El propósito de esto no es otro que advertir
del peligro que corre aquel que haya llegado tan lejos 
como para averiguar la existencia de estos documentos.
En primer lugar, explicar que soy la única heredera
posible a la corona de Grecia. Cuando mi padre me
deseredó, en un primer momento, puso toda su 
esperanza en mi hermana Leticia, obligándola a casarse 
para así darle un heredero y no ser derrocado por su 
propio pueblo, que ya se estaba sublevando en algunos 
puntos de la isla. Lo que mi padre no sabía era que 
Leticia no podía tener hijos a consecuencia de una 
enfermedad que sufrió de pequeña. Claro que, no lo 
sabía porque mi madre jamás se lo dijo, ya que, en 
realidad, Leticia no era hija de mi padre. Cuando mi
padre se enteró de la verdad, envió a mi madre lejos, a 
una de las tantas propiedades que poseía. Y con 
respecto a mi hermana, ya no le servía en su proposito,
no era su hija y tampoco podía darle herederos varones,
por lo que la única que le quedaba era su única hija 
legítima: yo, la que siendo sangre de su sangre, había 
desheredado y expulsado de su lado, la que estaba 
esperando un bebé. Después de pensarlo 

detenidamente, mi padre me ha perdonado, ha vuelto a 
redactar un nuevo documento, declarándome única 
heredera a la corona; él se ha quedado con una copia, y 
a mí me ha enviado otra. Esa copia, como puedes ver,
se encuentra grapada a esta carta, es la prueba que 
necesito para que la hija que está por nacer, sea reina 
de mi pequeña y prospera isla de Grecia en la que 
reinaba mi padre.

Digo “reinaba” porque se me ha comunicado la fatídica
noticia de su fallecimiento. En estos momentos el reino 
se haya dividido: existen los que, alimentados por el odio
que ha fomentado mi madre, desean que sea Leticia la 
que reine y los que sabiendo de la existencia de los 
lazos de sangre, desean que sea yo la que ocupe el
lugar que por ley me pertenece. El problema es que mi
padre ha muerto sin poder hacer pública su decisión de 
dejarme a mí el trono, por lo que he de personarme allí
inmediatamente. En primer lugar, porque a pesar de todo
lo que ha ocurrido entre los dos, es mi padre y el dolor
de su perdida es sincero y, en segundo lugar, he de 
luchar por lo que le pertenece a a mi hija por legítimo
derecho. En esta caja, voy a dejar el documento original;
no me fío de llevarlo conmigo en este viaje, ya que si ese
documento se perdiese, mi hija no existiría a los ojos de 
nadie y yo no podría reclamar nada.

Ivanov, el padre de mi hija, me ha dicho que no piensa 
dejarme sola en un viaje tan peligroso, pero es mi deber
y mi reino, y hay cosas que una tiene que hacer sola.De 
todas formas, ha insistido en avalarme ante los ojos de 
los demás con una serie de títulos y propiedades que,
según él, me abrirán puertas y hará que la gente me
escuche, dando credibilidad a mi palabra frente a la de 
mi madre que, estoy segura, estará allí para intentar que 
mi hermana Leticia ocupe el trono. Por todo esto,
advierto del peligro que corre quien esté leyendo esta
carta, ya que si yo estoy muerta, es por el valor de estos
documentos llenos de verdad. Si todo esto callera en 
malas manos, la verdad jamás vería la luz, y si mi hija 
vive aún, a ella le corresponde terminar lo que yo 
empecé, porque por ella luché para que la verdad se 
supiera.”

Cuando Amanda terminó de leer y releer cada parrafo
de aquella carta, sus ojos estaban tan abiertos que 
hasta le dolian de no haber parpadeado en un buen 
rato. “Leticia no podía tener hijos…”, decía Amanda en
voz alta, retumbando cada palabra, tanto en su mente
como en aquellas paderes entre las que de repente se
sentía protegida. “Mataron a Alysa, pero… si la 
mataron y su bebé también murió, ya no hay peligro 
para quien lea esto, puesto que legítimamente ya no 
existe ningún heredero”, dijo Amanda masajeándose 
la sien. “No entiendo nada, ¿cómo podía decir que 
Leticia era esteril? La prueba de que Alysa estaba 
equivocada soy yo y mi hermano”, dijo Amanda 
quedándose blanca de pronto y buscando alguna 
fecha en aquella carta que aún sostenía en las manos.
“No puede ser, no puedo creer lo que estoy buscando,
es una locura”, dijo paralizada al leer la fecha que 
tanto estaba buscando. Levantó la mirada de la carta 
y con lágrimas en los ojos, no podía creerse aún la 
prueba que tenía delante de ella. “Las fechas 
coinciden con el momento de mi nacimiento. Es 
imposible, seguro que existe una explicación lógica”,
dijo sin saber que hacer. “¡Noemí!, ella sabrá que 
hacer, ella siempre lo sabe todo. Pero… ¿me llevo 
todo esto conmigo? Si yo fuera… si pudiera existir la 
posibilidad de que yo fuese… bueno, el caso es que 
correría peligro de todas formas, así que me lo llevo 
todo”.

Al instante de haber pulsado el interuptor que aquel
hombre le había indicado, la pesada puerta se abrió y 
el hombre trajeado se ocupo de guardar de nuevo la 
caja en su sitio y acompañarnos a la salida.

-
 Pero bueno…¿se puede saber que has estado
haciendo tanto rato ahí dentro?- susurró Noemí-. ¿No 
te habras echado una siestecita aprovechando la 
insonorización de la habitación,no?

- No digas tonterias, tengo algo muy urgente que 
contarte, pero tiene que ser en un sitio seguro - dijo 
Amanda mirando a todos lados, como si alguien la 
estuviera siguiendo-. Vamos al hotel rapidamente,
necesito tu ayuda.

- Tu siempre necesitas mi ayuda… ¿pero se puede 
saber porqué miras a todos lados de esa forma? ¡Me
estás asustando! - dijo su amiga, tomando en serio lo 
de correr hacia lugar seguro.

- Tampoco hace falta que llames tanto la atención 
corriendo de esa manera - dijo Amanda, riéndose de 
lo cómica que parecía su amiga cuando se asustaba.

CAPÍTULO IX

Una vez en el hotel, Amanda puso al tanto de todo a 
su amiga, enseñándole todos los documentos que se 
había llevado. Ambas se encontraban en la cama 
sentadas y rodeadas de papeles.

-
 Por algún sitio tiene que haber una cámara oculta,
todo esto es demasiado subrrealista para ser verdad dijo Noemí, sin apartar la mirada de los papeles que 
tenían esparcidos-. ¿Y si fuera verdad?, ¿y si existiera
la más mínima posibilidad de que tú fueras su hija? 
Eso querría decir que nos encontramos en grave 
peligro.

- Me temo que sí - dijo Amanda, levantándose y 
mirando con cautela por la ventana-. Claro que,
también cabe la posibilidad de que Alysa se 
equivocara con respecto a la esterilidad de mi
madre… Por lo tanto, no existiría tal peligro ya que su 
descendencia habría muerto con ella.

- Lo que es poco probable - dijo Noemí, entrecerrando
los ojos-. No sé si tu deseo es ser hija de Alysa o de 
Leticia, lo que sé, es que voy a descubrirlo. Si
entiendo de algo es de buscar datos, fechas y 
documentos - dijo Noemí decidida, cogiendo 
rapidamente su ordenador y convirtiéndose en la 
mujer que Amanda conocía tan bien. Amanda adoraba
a todas y cada una de las Noemí que existían dentro
de su amiga, pero sobre todo le tenía especial cariño 
a aquel ratón de biblioteca, obstinado y trabajador,
que se sentaba frente al ordenador y que sabía no 
levantaría la vista de la pantalla hasta haber obtenido 
el resultado esperado.

- ¿Puedo hacer algo?- preguntó Amanda al sentirse 
inutil.

- Si quieres, podrías bajar a almorzar y cuando termines
me subes algo de comer - dijo su amiga, sin mirar más
allá de su ordenador.

- Es una muy buena idea, mi estomago me está 
rugiendo ruidosamente, como siga así, voy a tener un 
niño rechoncho y comilón - dijo Amanda, riéndose y 
encaminándose hacia la puerta.

- ¡Una cosa más!- dijo Noemí, mirándola e 

interrumpiendo su marcha en seco-. Ten mucho 
cuidado y, si ves algo raro, dame un toque al móvil,
estaré preparada para partir en un segundo.

-
 Vaaaaale mi señor - se burló Amanda, intentando
quitarle importancia al peligro que corrían, y haciendo 
un saludo militar salió de la habitación.

Una vez en el comedor del hotel, se dio cuenta de lo 
poco que le gustaba comer sola. Todo el mundo tenía
pareja, amigos, hijos… En aquel momento, deseó 
tener una familia: un marido cariñoso y dos traviesos 
hijos dando vueltas alrededor. Aquella imagen la hizo 
sonreir y decidió que necesitaba mantenerla un poco 
más en su mente, sentir que algún día aquel deseo se
podría hacer realidad.

-
 ¿Acaso eres feliz sin mí?- dijo una voz tras ella que ya
conocía muy bien.

- ¡Yusuf!, ¿qué haces tú aquí?- preguntó Amanda,
girándose hacia él con un torbellino de sentimientos
cruzando por su mente.

- No parece que te alegres mucho de verme - dijo 
Yusuf, sentándose junto a ella en aquella pequeña 
mesa en la que prácticamente se rozaban las rodillas 
de ambos, haciendo que este simple contacto
resultara un suplicio para Amanda, cuyo deseo 
parecía estar desbocado siempre que estaba con él.

– Pues resulta que, como cada vez que voy a tu 
encuentro huyes de mí, he decidido anticiparme a tus 
movimientos.

- Pues te has dado el viaje en vano, ¿es que no sabes 
como usar un móvil?, te hubiera ahorrado bastante
trabajo - dijo Amanda, intentando mostrar frialdad.

- La que creo que no sabe para qué sirven, eres tú, ya 
que te he llamado en varias ocasiones y ninguna de 
ellas te has dignado contestar - dijo Yusuf,

comenzando a comerse el plato que momentos antes 
había pedido a la camarera. Actuaba como si el estar
allí, fuera la cosa más normal del mundo.

- ¿Y por ese motivo te atreves a concertar nuestra boda
con mi padre?¿Tengo que recordarte las palabras que
te dije cuando me acusabas sin fundamento alguno?dijo Amanda, muy dolida-. Y en vez de pedirme 
perdón, crees que puedes manejar mi vida como a ti
se te antoje.

- Fuí a pedirte perdón, pero tú ya no estabas. Te llamé 
para que me esperaras, pero no me lo cogiste, y 
cuando llegué al aeropuerto ya te habías ido - dijo 
Yusuf, sin dejar de comer.

- Llegas tarde, siempre llegas tarde - señaló Amanda,
muy seria, poniendo especial énfasis en la palabra
siempre-. Aunque me lo hubieras pedido en aquel
momento, ya era tarde para lo nuestro, si no me 
creíste cuando te dije la verdad, no me quieres lo 
suficiente como para confiar en mí.

A pesar del semblante tranquilo que Yusuf mostraba,
en realidad, estaba desesperado. Amanda estaba
escapando de su vida, no quería perdonarle aquel
error, y por si fuera poco, él no sabía como actuar. Los
pensamientos de Yusuf trabajaban intensamente, si le 
decía que la amaba, lo más probable es que no lo 
creyera y, por otro lado, no podía obligarla a 
perdonarlo, pero lo que sí podía hacer, era obligarla a 
casarse con él.

Amanda, en aquel momento, se levantó de la mesa 
dispuesta a irse lo más dignamente posible, y así
evitar que Yusuf se diera cuenta de su nerviosimo.

-
 ¿Dónde crees que vas?- preguntó él, cogiéndola 
inmediatamente de la mano, y obligándola a volver a 
sentarse-. Aún no hemos terminado nuestra
conversación, si no recuerdo mal, tenemos algo en 
común sobre lo que hay que tomar una decisión.

- La única que va a decidir sobre nuestro hijo, seré yo dijo Amanda sintiéndose amenazada.

- No vas a decidir nada, porque la decisión ya está 
tomada, lo único que desearía, es no tener que actuar
por las malas - dijo Yusuf, con mirada fría.

- No tienes ningún derecho a…- empezó a decir
Amanda, antes de ser interrumpida por él.

- Te vuelves a equivocar, nada más que necesito una 
prueba de paternidad, para tener todos los derechos 
que corresponden a un padre - dijo Yusuf, sintiéndose 
algo culpable por el impacto que estaba causando en 
ella-. No hagas que siga con esto, Amanda, yo quiero 
casarme contigo, y darle a nuestro hijo un hogar y una
familia, pero la decisión está en tus manos.

- Creo que tú ya has decidido por mí - dijo Amanda, con
la mandíbula apretada y lágrimas de rabia en los 
ojos-. O me caso contigo, o me quitas a mi hijo.

- Yo no he dicho eso - dijo él, sintiendo en su interior
una lucha continua que amenazaba con hacerlo 
desistir en su plan de obligarla a estar con él.

- Como si lo hubieras hecho - dijo Amanda 

levantándose de nuevo, y girándose con frialdad hacia
él-. Amo a mi hijo más que a mi vida. Decide cuando y
donde, allí estaré. Ahora no me molestes, tengo cosas
importantes que hacer.

Yusuf se sintió furioso ante el desprecio que ella le hizo,
por lo que sin pararse a pensarlo, se levantó 

rápidamente, y alcanzándola  dentro del ascensor justo
cuando las puertas ya se estaban cerrando, se coló 
dentro.

Amanda no tuvo tiempo de reaccionar. Yusuf, con un 
movimiento rápido, la atrajo hacia sí por la cintura, y con 
la otra mano atrapó su pelo para que no pudiera
evadirlo. Ambos se miraron a los ojos como si fuera la 
primera vez que se veían en mucho tiempo. Con gesto 
decidido, él acercó sus labios a los de ella, y sin hacer
caso de su mirada asustada, capturó su boca en un beso
tan apasionado, que los envolvió a ambos en una nube 
de sentimientos que creían haber mantenido bajo
control, haciendo que todo lo que ocupaba sus mentes 
volara hacia otro lugar. En aquel momento, no existía ni
un antes, ni un después, no existían nada más que ellos 
dos. Pero de pronto, un crujido los sacó de su 
ensoñación. Yusuf y Amanda se apartaron rápidamente
como si algo los hubiera quemado, miraron a todos 
lados, y un crujido tras otro se sucedió, sin darles 
tiempo a pensar en lo que estaba sucediendo. El
ascensor se detuvo en seco, y en cuestión de segundos,
comenzó a precipitarse a gran velocidad hacia abajo.
Yusuf consiguió reaccionar a tiempo de abrazar a 
Amanda y protegerla de los multiples golpes que recibió 
al comenzar a caer. De repente, y con un golpe seco 
pero amortiguado, se detuvo y comenzó a sonar una 
alarma. Cuando las puertas se abrieron, Yusuf se 
encontraba abrazado a Amanda, protegiéndola de 
cualquier posible impacto futuro. Hicieron falta tres
hombres para conseguir que la soltara, pero tan sólo lo 
hizo cuando ésta consiguió recuperar el habla y le 
aseguró que se encontraba bien.

- ¿Estás segura de que te encuentras bien?- preguntó 
Yusuf, llevándola con cuidado a su habitación.

- Han sido ellos, tenemos que irnos - repetía Amanda,

aún débil.

- ¿De qué me estás hablando, Amanda? ¿Quiénes son 

ellos?- preguntó Yusuf, mientras entraba en la 

habitación con ella en brazos. Le habían administrado

algunos calmantes y se encontraba soñolienta y 

desorientada.

- ¿Qué ha ocurrido?- gritó Noemí, acercándose 

rápidamente a Amanda, e indicándole a Yusuf que la 

dejara en la cama.

Después de haberla acomodado dentro de la cama,
Yusuf comenzó a hablar casi en un susurro.
-
 El ascensor se descolgó con nosotros dentro, suerte 
que tienen un sistema de emergencias y se 
accionaron una especie de amortiguadores, si no llega
a ser por ese sistema, ahora mismo estariasmos 
muertos - dijo Yusuf preocupado y asustado al pensar
en lo que podría haberle sucedido a ella-. No le ha 
sucedido nada grave, pero necesita descansar, debe 
tener el cuerpo dolorido. Mañana tendrá alguna 
evidencia de los golpes, y en su estado…

- ¡Tu eres Yusuf!, ¿no?- dijo de repente Noemí,
mirándolo detenidamente-. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo 
nos has encontrado?

- Eso no importa ahora, necesito que me aclares algo,
¿a qué se refiere Amanda, cuando dice que han sido 
ellos y que nos tenemos que ir? - preguntó Yusuf,

preocupado. 

- Ven al escritorio - dijo Noemí, indicándole que hablara
bajo para no despertar a Amanda que se había
quedado dormida-. No creo que a Amanda le importe
que te lo cuente, pero si le importara, ya asumo yo sus
gritos. El caso es que necesitamos tu ayuda, y sobre 
todo después de lo que ha pasado.

-
 ¿Me estás diciendo que lo del ascensor puede no 
haber sido un accidente?- dijo Yusuf, aterrado ante la 
idea de que alguien quisiera hacer daño a Amanda.

- Siéntate, es una larga historia y no tenemos mucho 
tiempo para tomar una decisión - dijo Noemí sacando 
todos los documentos y datos que estaban en su 
poder.

Despues de veinte minutos de explicaciones y 
conclusiones, Yusuf decidió despertar a Amanda y 

sacar a ambas de aquel sitio.

- ¿Qué haces tu aún aquí? - dijo ella, nada más 

despertar y encontrarse con un Yusuf preocupado,

que la miraba con ternura.

- Me encantan tus recibimientos, la proxima vez,

podrías probar a decir un “buenas tardes”, o…¿cómo 

te encuentras después de haber sido apaleado por un 
ascensor asesino?- dijo Yusuf, con un toque de 
humor.

-
 Oh, lo… lo siento. ¿Cómo te encuentras?- preguntó
Amanda, sintiéndose culpable al recordar como él la 

había abrazado para evitarle cualquier daño. 

- Bien, gracias, y ahora necesito que hagas 
rápidamente tu maleta y recogas todo lo que tengas 
que recoger, es peligroso seguir aquí por más tiempo dijo Yusuf incorporándose, y alcanzándole su maleta
para que comenzara.

Entonces, por la mente de Amanda se sucedieron cada uno
de aquellos documentos que había cogido de la caja fuerte
y, en ese momento, se percató de una Noemí atareada,
que corria de una esquina a otra preparando su maleta.

-
 ¿Has encontrado algo de lo que tu ya sabes?preguntó Amanda poniéndose en pie rapidamente.

- Puedes hablar tranquila, se lo he contado todo- dijo
Noemí sin parar de moverse.

- ¡Qué!, ¿por qué has hecho eso?- exclamó Amanda 
furiosa.

- Porque lo necesitamos, esta situación se ha vuelto 
demasiado peligrosa, y me siento incapaz de asumirla
sin su ayuda y en tu estado - dijo Noemí,

sinceramente.

- Está bien, me parece razonable. No me gusta la idea,
pero creo que es necesario, ahora contestame a lo de 
antes, ¿has descubierto algo? - dijo Amanda, relajada.

- Aún sigo aquí, por si no lo habeis notado, pero os dejo
espacio si quereis.

Las dos lo miraron divertidas al darse cuenta de que lo
estaban ignorando, pero no les importó y siguieron 
hablando como si él no estuviese.

- Sí, y no sé si es lo que esperas oir, o si sería
conveniente preocuparte aún más - dijo Noemí
titubeante.

- Habla de una vez, estoy embarazada, no enferma dijo ella exasperada.

- Yo iré preparando el viaje - dijo Yusuf, mostrándose 
aparentemente ofendido, y yendo hacia la puerta.
Una vez hubo salido de la habitación, Noemí le indicó a 
Amanda con un gesto que se sentara a su lado en el
escritorio.

-
 En primer lugar, he intentado contrastar tu fecha de 
nacimiento con el accidente de Alysa, por lo que he 
tenido que introducirme en los ordenadores de los 
hospitales más cercanos al accidente, ya que en los 
archivos generales no pude encontrar nada - dijo
Noemí, abriendo una carpeta de su ordenador.

- Habrás tenido cuidado, ¿no?, no quiero que cuando 
lleguemos a Londres estemos en busca y captura dijo Amanda, entrecerrando los ojos.

- Como siempre, ya sabes que soy la mejor en lo que 
hago - aseguró Noemí, orgullosa de sí misma, cosa 
que hizo soltar una carcajada a Amanda-. Bueno, el
caso es que, por fin, pude encontrar una coincidencia 
en un hospital muy cercano al lugar donde Alysa tuvo 
el accidente, y coincide con un recién nacido ese 
mismo día. Lo extraño es que tu fecha legal de 
nacimiento no me coincide con ese momento, pero es 
más extraño aún que no me coincida con ningún 
nacimiento en ningún hospital.

- Por lo tanto… puede ser factible que Alysa me tuviera 
el día del accidente, y que mi fecha de nacimiento se 
falseara para que no coincidiera con el mismo, ¿no? conjeturó Amanda con los ojos muy abiertos.

- Ni yo lo hubiera dicho mejor- dijo Noemí.

- Pero eso querría decir… que yo sería la verdadera 
heredera y, por lo tanto, la que debería estar
ocupando el trono - dijo Amanda, enlazando un 
pensamiento con otro.

- Efectivamente, y por ese motivo corres en estos
momentos un grave peligro - dijo Noemí, siguiendo 
con su rápida tarea de recoger todo y salir de allí lo 
más rápido posible-. ¡ Vamos, Amanda!, tenemos que 
sacarte de aquí inmediatamente, mueve el trasero y 
deja de mirar el ordenador.

- Pero no tiene demasiado sentido ya,- dijo Amanda 
pensativa- ¿no te das cuenta?, a consecuencia de la 
enfermedad de mi hermano yo ocupare el trono.

- Si, pero eso a lo mejor ellos no lo saben. No lo sé, es 
algo que tendremos que averiguar.

- ¿Y se puede saber cual es vuestro plan?- dijo Amanda
entornando los ojos, y mirando a su amiga 

acusadoramente.

- No seas así, Yusuf quiere ayudarnos, y en estos

momentos necesitamos su ayuda más que nada en 

este mundo - dijo Noemí.

- ¿Y….?- sonsacó Amanda esperando una explicación.

- No vamos a llevarte a Londres, iremos al emirato de 

Yusuf, desde allí te podremos proteger mejor y aclarar

toda esta situación – explicó Noemí, terminando de 

preparar su mini maleta y comenzando a preparar la 

de Amanda, ya que veía que su amiga no estaba muy 

convencida.

- Me parece razonable, pero antes de seguir vuestro

elaborado plan, necesito resolver un asunto que tengo

pendiente aquí - dijo Amanda, ayudando a su amiga 

con su propia maleta.

- Nada es más importante que tu vida, y en estos

momentos es eso lo que arriesgas si te quedas aquí 

dijo Noemí muy seria.

- Conozco los riesgos, pero lo que tengo que hacer es 

importante para mí, y si salgo de aquí sin resolverlo…

dijo Amanda entristeciendo su mirada-. Necesito tu 

apoyo Noe, no puedo hacer esto sola.

- Quieres ver a tu padre, ¿me equivoco?- preguntó su 

amiga.

- Nunca te equivocas, y sé que siempre miras por hacer

lo mejor para mí, por eso sé que me apoyarás en esta 

decisión frente a Yusuf - dijo Amanda, con una sonrisa

de confabulación.

- Está bieeeeeen - desistió Noemí, suspirando-, no sé 

como lo haces pero consigues manejarme incluso 

mejor que a Yusuf.

En ese momento, Yusuf asomó la cabeza en la 
habitación.

- Vamos, he alquilado un coche para que nos lleve al

aeropuerto - dijo éste, rápidamente-. ¿Qué pasa?

preguntó al darse cuenta de que ninguna de las dos 

se movía-. ¿Se puede saber a qué estáis esperando?

- Cambio de planes - dijo Amanda-, tengo que resolver

un asunto importante antes de irme.

- ¿Estás loca?, no voy a permitir que pongas tu vida en 

peligro, y menos la de mi hijo - amenazó un Yusuf

furioso.

- No voy a poner a tu hijo en peligro, si eso es lo que te 

preocupa, lo único que quiero es conocer a mi

verdadero padre – dijo Amanda cabreada-, si me 

quieres seguir ven, y si no, desaparece de mi vista.

- Eso es lo que a ti te gustaría, pero no voy a darte esa 

satisfacción, como en cinco minutos no estés en la 

puerta, pienso subir a por ti, y si es necesario 

amordazarte y atarte, lo haré si con ello salvo tu vida 

-volvió a amenazar Yusuf, echando fuego por sus ojos
al ver la locura que Amanda quería cometer.
-
 Dirás más bien, salvar la vida de tu hijo, porque a mi
entender, sólo soy una mera basija transportadora,
¿no?

- No voy a discutir más contigo, lo que tenía que decir
está dicho, así que por tu bien date prisa en bajar -dijo
Yusuf, yéndose y cerrando la puerta con un 

estruendoso portazo. 

- ¡Ahhhhhhgrrr! -gritó Amanda, sin poder contener su 
furia-. ¡ Lo odio, lo odio y lo odio! ¡Es insoportable,
insufrible, egocéntrico, autoritario y machista!.
-
 Pues si que se ha llevado lindezas en un segundo 

-susurró Noemí, sonriendo con discrección al ver lo 

alterada que estaba su amiga.

- ¡No se te ocurra justificar lo que acaba de hacer! –dijo

Amanda, paseándose por toda la habitación como un 

animal acorralado.

- Creo que deberíamos ir bajando -dijo Noemí,

delicadamente.

- ¡Ahhhh!, ¡sigo odiándolo, pero no voy a permitir que 

me ponga en ridiculo delante de todo el mundo!

-indicó Amanda, cogiendo su maleta con orgullo-. Pero

esto no se va a quedar así, no pienso coger ese avión 

hasta que no haga lo que tengo pendiente.
Yusuf estaba en la puerta del hotel mirando el reloj
furioso, y dispuesto a llevar a cabo su amenaza si
Amanda no aparecía. “No voy a permitir que cometa la
imprudencia de arriesgar su vida, me da igual que 
piense que sólo quiero a mi hijo si con ello puedo 
salvar su vida”, dijo en voz baja Yusuf,

tranquilizándose al ver que a lo lejos aparecía 
Amanda, eso sí, lanzándole miradas que podrían
haber hecho temblar al mismísimo diablo.

Amanda pasó por delante de Yusuf como si éste no 
existiera para ella, guardó la maleta detrás y se metió 
en el taxi. Noemí miró a Yusuf, pidiéndole con su 
mirada un poco de paciencia, y luego se metió en el
taxi junto a Amanda.

Una vez hubieron llegado al aeropuerto, Amanda, en 
el momento que estaban llamando para embarcar,dijo
que necesitaba ir al servicio urgentemente.

-
 ¿No puedes esperar un poco? -preguntó Yusuf,
mirando con impaciencia hacia donde debían ir.

- Eso díselo a tu hijo, como no vaya ahora mismo, vais 
a poder nadar en un charco -dijo Amanda, con 
frialdad.

- Está bien, está bien, no necesito tantas explicaciones 

-dijo él, cogiéndole la maleta-. Ve rápido, te
esperamos aquí mismo.

Amanda salió prácticamente corriendo hacia el
servicio, pero en el momento de entrar, giró 
rápidamente, y rodeándolo, salió del campo de visión 
de los dos. Sabía que estaba haciendo lo correcto, era
lo que debía hacer. Le hubiera gustado contar con su 
amiga, pero Yusuf habría sospechado si hubiera dicho
que la acompañara.

Cuando Amanda Salió del aereopuerto, vio una hilera de 
taxis, y sin pensárselo dos veces, entró en uno de ellos a 
toda velocidad para no ser vista. El taxista preguntó por la 
dirección, y a ella sólo se le ocurrió un lugar en Rusia 
donde se sentía segura: la casa de su madre, de su 
verdadera madre, y así se lo comunicó al hombre, que la 
miraba expectante y que, tras oir aquella dirección, arrancó
rápidamente sin más demora.

Tardaron una larga hora en llegar a su destino, una vez allí,
Amanda pagó al taxista, y este desapareció tras ella,
dejándola en la más absoluta soledad. Amanda miró aquel
impresionante pero acogedor castillo, y con decisión se 
dirigió a su interior. Aquel era su hogar, el hogar de su 
madre, y ahora la protegería a ella.

En el aeropuerto, Yusuf y Noemí habían descubierto el
engaño llevado a cabo por Amanda.
- No puedo creer que haya actuado por su cuenta, sin 
haber contado conmigo -dijo Noemí sorprendida y a la vez 
dolida.

-
 Yo no soy el más idóneo para decirte esto, ya que en 
estos momentos le daría unos cuantos azotes en el
trasero y después la encerraría en la torre mas alta 
y…- dijo Yusuf, siendo interrumpido por Noemí.

- No hace falta que sigas, ya comprendo lo cabreado
que te ha puesto Amanda –sonrió Noemí con un gesto
amable para tranquilizarlo.

- Tienes razón… Bueno, lo que quería decirte antes de 
comenzar a fantasear con el castigo a tu amiga, era 
que podría asegurarte que le hubiera gustado llevarte
con ella, pero si lo hacía, yo habría sospechado y 
jamás hubiera escapado –dijo Yusuf con 

preocupación-. ¡Maldita sea!, ¡testaruda imprudente!,
ahora no sé sonde se encuentra, ni si estará en 
peligro o no.

-
 Yo creo que puedo intuir hacia donde se dirige -dijo
Noemí, acaparando la atención de Yusuf que de 
repente había visto un atisvo de esperanza-. Al único 
sitio en el que se siente segura en estos momentos,
hacia la casa de su madre.

- Pero aquello está desprotegido, cualquiera podría 
entrar y nadie se enteraría -dijo Yusuf, aún más 
preocupado que antes-. ¡Vamos, tenemos que llegar
cuanto antes allí!

Ambos cogieron un taxi en el mismo sitio en el que 
anteriormente lo había cogido Amanda. Los primeros 
veinte minutos de viaje pasaron en silencio, cada uno 
organizando sus pensamientos y sus emociones; sólo
cuando Yusuf escuchó una noticia en la radio que llamó 
su atención, volvió en sí y le pidió al taxista que le diera 
voz.

- ¿Qué dice?- preguntó Noemí, al ver que la cara de 
Yusuf había perdido el color.
-
 Shuuuuu…- dijo Yusuf escuchando atentamente la 
noticia que estaban dando en la radio. Con cara de 
preocupación, se echó hacia atrás en el asiento que 
ocupaba junto a Noemí.

- ¿Me quieres explicar de una vez qué han dicho?preguntó Noemí impaciente-. Si no hablas ya, voy a 
tener que preguntarle al taxista que me lo traduzca.

- El avión que tendríamos que haber cogido, si Amanda 
no hubiera escapado, ha sufrido una inexperada
avería y se ha estrellado irremediablemente -dijo
Yusuf, sin poder casi hablar.

Noemí no pudo decir nada, se había quedado sin 
habla, y se le hacía dificil tomar aire.

- Yo que tú respiraría, necesito tu ayuda 

inmediatamente y, si queremos ayudar a Amanda,
tenemos que ser rápidos, en estos momentos puede 
estar en peligro. Con lo único que contamos, es con 
que no se hayan dado cuenta de que hemos perdido 
ese avión -aclaró Yusuf.

- Está bien, ¿qué quieres que haga? -dijo Noemí,
reaccionando, y decidida a ayudar a su amiga.

- En estos momentos, mis contactos, mi dinero y el

poder que me dá ser principe y futuro jeque, no sirven 
de nada. El único que puede protegernos es el Rey 
Ivanov, necesito localizarlo, hablar con él, y contarle 

todo.

- ¿Y yo que pinto en ese plan?- preguntó Noemí algo 

despistada.

- No necesito que me pintes nada, lo que quiero es que 

uses tus conocimientos informáticos para dar con la 

línea privada del Rey, de otra forma, no voy a poder

acceder a él por ningún otro medio, y menos aún 

quedándonos tan poco tiempo de actuación -dijo
Yusuf, cogiendo su móvil-.También necesito que 
envies un mensaje a mi padre para que nos haga 
llegar uno de sus aviones privados, con toda la 
seguridad que entre en él. Pero quiero que lo hagas 
de tal forma, que no exista ninguna probabilidad de 
que alguien sepa de su existencia.

- Eso está hecho -dijo Noemí, sacando su portátil, y 
poniéndose a teclear sin más preámbulos.

Yusuf miró aquellos documentos tan importantes y tan
peligrosos que se encontraban metidos en su maleta,
los cogió, y su primera intención fue la de romperlos 

para que así acabaran sus problemas.

- Yo que tú no lo haría -dijo Noemí, mirando de soslayo 

a Yusuf.

- Por culpa de estos documentos ha muerto gente y la 

mujer que amo corre peligro -dijo Yusuf desesperado.

- Si destruyes esos documentos, no tendremos nada 

con lo que negociar en el peor de los casos. Y todo
por lo que la madre de Amanda luchó para que su hija
tuviera lo que se merecía por ley…- dijo Noemí,
mirándolo muy seria.

-
 Vale, vale, no sigas, que me estás poniendo mal
cuerpo -dijo Yusuf, volviendo a guardar de nuevo los 
documentos. – Pero sigo sin comprender todo este lío
si de todas formas ibamos a reinar.

-
 Creo que Amanda no hubiera podido reinar incluso si
su hermano le hubiera cedido el trono a ella. Sólo en 
el caso de ser heredera al trono directa hubiera podido
reinar. Por lo tanto, no hubiera servido de nada su 
matrimonio, aunque puede que si que hubiera servido 
el nacimiento de su hijo. Pero no hubieran esperado 
tanto, de ahí que estén desesperados por quitarsela 
de en medio, a ella y al heredero.

Yusuf se quedó pensativo analizando todos los datos
que le acababa de dar Noemí.
-
 Si quieres hacer esa llamada, te doy el número de 
teléfono cuando quieras -dijo Noemí con semblante 

orgulloso.

- ¿Ya?- preguntó sorprendido él.

- ¿Con quién crees que estás tratando? Yo soy una 

profesional y, a parte de eso, la mejor en lo que hago  

-dijo Noemí.
Yusuf, efectivamente, conectó con el mismísimo Rey 
Ivanov, y antes de que éste cortara la conversación,
consiguió mantenerlo al telefono hablándole rápidamente
de Alysa y de su hija, que a consecuencia de un complot,
le habían hecho creer que había muerto en el accidente.

CAPITULO X:

Amanda  había llegado como siempre llegaba a aquella 
casa: sin ropa, sin equipaje y huyendo de alguien.
“Menos mal que mi madre y yo tenemos la misma talla”,
se dijo Amanda, poniéndose uno de los vestidos de su 
madre, que tan bien le sentaban.

Aquella casa se había enfriado un poco desde su 
anterior visita, “claro, que en aquel momento estaba
Yusuf, para mantenerla caliente”, se dijo Amanda  con 
tristeza, y pensando en lo mucho que en el fondo lo 
echaba de menos.

-
 Bueno, estoy donde quiero estar, y no necesito ayuda 
de nadie. Aquí estaré a salvo hasta que pueda llegar
hasta mi padre -dijo en voz alta.

Amanda bajó las escaleras y, como pudo, encendió la 
chimenea para calentar la estancia. No sabía porqué,
pero el nudo en su estomago no le hacia augurar muy 
buenos presagios.

Se acurrucó en el sofá, delante de aquella gran 
chimenea, y con un libro en sus manos, se dispuso a 
leer un ratito para rebajar los nervios que se 

acrecentaban a gran velocidad en su estómago. Cuando 
llevaba quince minutos concentrada en su lectura,
comenzó a relajarse, pero su tranquilidad no fue 
demasiado duradera, ya que en alguna de las partes de 
la casa sonó un ruido, que hizo dar a Amanda un salto 
del sofá, en el que casi quema el libro que estaba 
leyendo. Asustada como estaba, lo único que se le 
ocurrió coger para defenderse, fue una especie de 
atizador de la chimenea que momentos antes habia 
encendido. Salió de aquel gran salón, con el atizador en 
posición de bateadora.

- ¡Si hay alguien ahí, que salga ahora mismo! O… ¡ o me
veré obligada a usar mi arma! -dijo Amanda, rezando
para que el que fuera que estuviera acechándola,
creyera que tenía una pistola y se entregara. En aquel
momento, Amanda oyó varios disparos en el exterior, y 
del susto se le calló al suelo su inofensiva arma. Al ir a 
cogerla rápidamente, vio una sombra atravesar la 
estancia y esconderse en la biblioteca. Sin poder
reaccionar ante lo que había visto, y con el atizador
agarrado fuertemente para que no se le volviera a caer,
avanzó con cautela hacia donde había visto aquella 
forma, pero en aquel preciso instante, la puerta se abrió 
estruendosamente y entró Yusuf, acompañado de un 
hombre mayor. Amanda, en esa milésima de segundo,
pudo admirar al hombre del que se había enamorado 
quisiera ella o no. “Mi Yusuf…”, pensó orgullosa de lo 
que veía, siempre al rescate, siempre intentándola
proteger…, pero entonces recordó que lo único que 
Yusuf quería proteger, era a su hijo, así que volvió a 
ponerse furiosa con él, y con ella misma.

- ¿Te encuentras bien? -dijo Yusuf, saliendo a correr
hacia ella.

- Pues claro que sí, ¿cómo esperabas encontrarme,

acurrucada en una esquina y llorando 

desconsoladamente? -dijo Amanda ofendida, y dando 

gracias por poder decir aquellas palabras 

orgullosamente, ya que sabía que si hubieran llegado 
unos minutos después, quizás la hubieran encontrado
de aquella manera.

-
 No hay duda de que eres la hija de Alysa -dijo una voz
grave, soltando una carcajada.

- ¿A quién más se lo has contado? -dijo Amanda,
dirigiéndose a Yusuf.

- A nadie que tú no hubieras planeado contárselo ya 

-dijo Yusuf, apartándose y dejando a la vista a aquel
hombre que había entrado junto a él.

Amanda no podía creer lo que su mente estaba 
diciéndole y, sin darse cuenta, sus ojos comenzaron a 
humedecerse frente a la idea de tener a su verdadero
padre ante ella.

-
 No creo que haga falta decirte quien soy, pero 
después de tantos años sin saber de tu existencia y tú
de la mía, te debo una presentación -dijo aquel
hombre, con los ojos tambien humedecidos por las 
lágrimas, que amenazaban con ablandar aquella 
imagen de hombre indestructible que transmitía a 
simple vista-. Soy Ivanov, tu padre, alguien que amó a 
tu madre por encima de todas las cosas, alguien que 
hubiera dado su vida por proteger la de las dos.

- Yo… yo… -fueron las únicas palabras que Amanda 
pudo decir antes de lanzarse a los brazos de su 
verdadero padre-.

Después de aquel emotivo reencuentro, Yusuf no pudo 
evitar hacer una pregunta que lo tenía intrigado:
- Siento interrumpiros, pero… ¿se puede saber dónde 
ibas con ese atizador en la mano?, ¿acaso pensabas 
protegerte de las balas con un atizador de chimenea? 

-preguntó Yusuf, algo sarcástico.

-
 No se me hubiera ocurrido tal idea, sabía que me 
salvarías, bueno…, que salvarías a tu hijo y por lo 
tanto a la portadora de él -dijo Amanda, con una fría
sonrisa.

- ¿Hijo?, ¿voy a ser abuelo? -preguntó Ivanov,
alegrándose por la noticia.

- Bueno, dejemos los detalles familiares para otro
momento, ahora dime qué estabas haciendo – dijo
Yusuf, furioso con Amanda por creer todo lo que él
decía, y consigo mismo por no haberle declarado su 
amor a tiempo.

- Antes de los disparos, cuando estaba en el salón 
leyendo, pude eschuchar un ruido que provenía de 
algún lugar de la casa -dijo Amanda.

- ¿Y decidiste hacerte la heroína y acabar con los 
malos tú sola? ¡ Cómo has podido ser tan imprudente!

-dijo Yusuf, cabreado por la idea de que Amanda 
hubiera podido hallarse en peligro.
-
 El caso es que cuando salí, pude ver como una 
sombra se metía en la biblioteca -dijo Amanda,
ignorando el arrebato que había sufrido Yusuf.

En aquel momento, Yusuf e Ivanov dejaron de ser
amante y padre, para convertirse en dos guerreros
que defendían su territorio. Ambos comenzaron a 
hacer gesto, y con pistola en mano, irrumpieron
bruscamente en aquella biblioteca que tanto le 
agradaba a Amanda. Una vez dentro y a oscuras,
comenzaron a recorrer cada milimetro de aquella 
estancia. Sin dar con nada sospechoso, encendieron
la luz, y, cuando estaban a punto de salir de la 
habitación, seguros de que quien hubiera estado allí
ya había desaparecido, se oyó un pequeño crujido
proveniente del interior de la estantería más alta.

-
 Sal ahora mismo y te dejaremos vivir -dijo Ivanov,
apuntando con su arma hacia aquel sitio, al igual que 
Yusuf.

Amanda, que no había podido evitar asomarse,
esperaba expectante desde la puerta. En aquel instante,
unas delicadas manos de mujer asomaron de detrás de 
la estantería, y lentamente fue apareciendo una mujer
mayor, pero muy bien conservada. Era la mujer más 
hermosa que Amanda jamás hubiese visto, su talle era 
alto y elegante, sus caderas y sus pechos eran 
generosos, y su pelo… “Su pelo es tan rojo y rizado 
como el mío”, pensó Amanda mientras contenía la 
respiración. Sus ojos, eran los ojos que tantas veces 
había mirado… ¡Aquella mujer era la del retrato!

-
 ¿Alysa? -oyó preguntar a Ivanov, entre sorprendido y 
asustado-.

- ¿Mamá? -susurró Amanda.

- Sí, soy yo -dijo aquella mujer, cuyos ojos comenzaban
a empañarse por las lágrimas que inundaban ya su 
cara.

Para Amanda, aquello fueron demasiadas emociones 
por un día, y como si su cuerpo la estuviera obligando a 
descansar, cayó en redondo al suelo.

Cuando Amanda despertó, lo primero que vio, fueron los 
ojos de la mujer que supuestamente era su madre, los 
ojos que durante el tiempo que estuvo allí, la miraban 
todos los días desde aquel misterioso y cautivador
retrato.

El primer instinto de Amanda, fue apartarse.
- ¡Estás muerta!, bu.. bu.. bueno, no estás muerta 
porque estás aquí, ¿por qué no estás muerta? No es que
quiera que estés muerta, me alegro de verte viva… -dijo 
Amanda, incorporándose, sin conseguir aclarar sus 
pensamientos, y mucho menos saber lo que decía.

- Está bien, cariño, sé que es difícil de asimilar, por lo 

que, si me dejas, te lo explicaré desde el principio -dijo
Alysa, que sentada en el sofá donde Amanda se 
encontraba, se preparó a asumir el riesgo más grande
de su vida: que su hija la perdonase-. La primera parte
de la historia ya la sabes, por lo que no me voy a 
repetir, lo que desconoces es lo que ocurrió el día de 
mi accidente -dijo Alysa, haciendo una pequeña pausa
para tomar aire, y explicarle todo a su hija, que atenta 
a aquel relato, la miraba como sin poder creerse aún 
nada-. Mi accidente fue provocado como sabes por los
seguidores de mi madre, tu abuela, que quería ver en 
el trono a tu tía Leticia, pero el plan no le salió como 
esperaba, ya que no morí en el acto como dijeron las 
noticias, es más, no morí, pero sí que me encontraba
herida de gravedad. Los seguidores de tu abuela no 
consiguieron los documentos que esperaban
encontrar en mi poder, ya que como sabes, los guardé
en una caja fuerte.

- ¿Cómo es que nadie sabía de la existencia de aquella
llave? -preguntó Amanda.

- Porque no me dio tiempo a decírselo a Ivanov, todo

ocurrió demasiado rápido, y después, fue tarde 

-explicó Alysa-. El caso es que me consiguieron
estabilizar después de dar a luz una preciosa niña,
que a pesar de haber nacido antes de tiempo, resultó 
ser una niña sana, lo único, es que requería estar un 
tiempo en la incubadora. Yo me encontraba, como he 
dicho antes, estable, pero el peligro que me acechaba 
no tenía nada que ver con el accidente, sino con mis 
enemigos.

-
 No puedo creer que la abuela y Leticia, quisieran 
matarte -dijo Amanda sin poder salir de su asombro.

- ¡Oh, no!, tu tía no sabía nada de lo que estaba
tramando tu abuela, el único que sabía algo, fue tu tío,
pero él no tenía poder ni inteligencia como para llevar
a cabo ningún plan, es más, no es que exculpe a tu
abuela, pero podría asegurar que todo este asunto se 
le fue de las manos, ella tan sólo quería impedir que 

yo subiera al trono -dijo Alysa.

- Bueno, termina de contármelo todo, y yo después 

decidiré quien es culpable o no -dijo Amanda-. Te has 

quedado por donde tú estabas ingresada y yo en la 

incubadora.

- Vale, lo que ocurrió después, era de suponer, pero lo 

que no sabían es que yo contaba también con un 

grupo que me protegía, y al que mi padre había dado 
instrucciones precisas de que me mantuvieran con 
vida para que ocupara el trono que por sangre me 
correspondía -explicó Alysa-. Se hacían llamar los 
guerreros del agua.

-
 ¿Los guerreros del agua? -preguntó Amanda, sin 
entender demasiado el nombre.

- Creo que tu abuelo les puso ese nombre en tu honor

-dijo Alysa sonriendo a su hija, que cada vez estaba 
más sorprendida-. Sí, tú eres fruto de la unión del
fuego y la nieve, y ¿qué es lo que resulta de unir el
fuego y la nieve?

- Agua –dijo Amanda absorta.

- Sí, el agua, tú, la heredera legítima, sangre de su 
sangre -dijo Alysa, con una expresión de solemnidad.

- Bueno, ¿y que ocurrió entonces? -preguntó Amanda,
impaciente.

- Ocurrió que, cuando intentaron deshacerse de mí, ya 
era tarde, los guerreros del agua, me sacaron de allí
tan rápida y discretamente como pudieron -dijo Alysa.

- ¿Y yo? ¿Por qué te olvidaste de mí? -acusó Amanda 
dolida.

- No me olvidé de ti, cariño, siempre he estado contigo.
En aquel momento, los guerreros no vieron factible 
arriesgar tu vida y sacarte de la incubadora, por lo 
tanto, hicieron que se me declarara oficialmente
fallecida en el accidente, para luego volver a por ti

-explicó Alysa.

- ¿Y porqué no lo hiciste? -preguntó Amanda,
reprochándoselo a su madre.

- Porque mi hermana, Leticia, sin saber nada de lo que 
estaba sucediendo, te adoptó y se hizo cargo de ti – 
dijo Alysa, levantandose del sofá inquieta. Eras 
demasiado pequeña para asumir los peligros a los que
me enfrentaría para recuperar el trono, y no quería
verte involucrada. Ahora es distinto, eres mayor, y 
aunque siempre temeré por tu vida, existen medios 
evidentes, para poder protegerte hasta que todo esto 
pase.

- ¿Es que no pensabas decirme nada?¿Por qué 
estabas aquí? -dijo Amanda, teniendo demasiadas 
preguntas en su mente.

- Como he dicho antes, cuanto menos supieras, más 
segura te encontrarías -dijo Alysa dirigiéndose al
ventanal que daba al exterior-. Entre Yusuf y tu padre
han reducido al grupo de hombres, que esta noche se 
dirigían a terminar su trabajo. Amanda… sé que ahora
estás dolida conmigo, pero quiero que sepas que 
nunca me he desentendido de ti, he sido informada de
cada día de tu vida, pero por tu seguridad no he 
podido verte demasiado.

- ¿Quieres decir que has ido a verme alguna vez? -dijo
Amanda sorprendida.

- Tus tíos, al igual que todo el mundo, me creen muerta,
no podía arriesgarme a que me descubrieran -dijo
Alysa con tristeza-. Sí que es verdad que cuando te 
enviaron a estudiar a Londres, aproveché para verte,
siempre desde una prudencial distancia, claro.

- ¿Dónde has estado todo este tiempo? -preguntó 
Amanda, dirigiéndose hacia su madre, y mirando 
también, a traves de la ventana.

Fuera se podían ver numerosos hombres de lo que 
parecía un ejercito, lo más probable es que 
pertenecieran a su padre. Junto a ellos, se podía ver
otro numeroso, pero inferior grupo de hombres,
vestidos de azul.

- Aquellos hombres de azul son mis guerreros del agua,
ellos me han mantenido oculta hasta ahora –dijo
Alysa, señalándolos a través de la ventana, con 
orgullo-.Desde aquel momento, y para que todo 
saliera bien, sin tú correr peligro, debía estar muerta a 
los ojos de todo el mundo. El sitio donde estuve 
escondida no es importante, lo que debes saber es 
que ha llegado el momento de reclamar nuestro
derecho legítimo, por eso he venido. Me han 
informado de todos los acontecimientos que se han 
estado sucediendo recientemente, y antes de 
enfrentar a mi hermana, necesitaba coger algunos 
documentos que tenía guardados en un escondite 
seguro de la casa. Hubiera querido contarte todo esto
de otra forma, y también me hubiera gustado que 
Ivanov se enterara por mí de todo este asunto… -dijo
Alysa con lágrimas en los ojos-. Lo siento, hija, pero 
tenía que protegeros a ambos.

- Alysa… –dijo Amanda, también a punto de echarse a 
llorar-, mamá… no hay nada que perdonar, voy a ser
madre y si alguna vez estubiera en tu situación creo 
que actuaría igual. Lo que no me puedo ni imaginar es
por el infierno que debes haber pasado.

Alysa ya no pudo retener más sus lágrimas: 

- Te quiero hija -dijo abrazándose a ella-, he estado
esperando tanto este momento… 

Después de haber pasado un rato juntas, poniéndose al
día, Yusuf asomó la cabeza por la puerta.
- Aquí fuera está todo listo, así que cuando querais… dijo éste, volviendo a desaparecer, tras haber visto el
gesto de aprobación de Alysa.

-
 ¿El qué está listo? - preguntó Amanda a su madre.

- Hija, esta no es tu guerra, por lo menos, no por ahora.
Yo iré con mis hombres y los de Ivanov a reclamar lo 
que es mío, y tú te irás con tu prometido a su país.

- ¡Ni hablar!, ¡ no pienso irme con Yusuf y dejarte sola 
en esto! -dijo Amanda ofendida.

- Lo último que necesito es tener la mente en otro sitio 
que no sea derrocar a tu tío, y contigo cerca estaré 
más pendiente de que no te pase nada, que de llevar
a cabo el plan que hemos organizado -dijo Alysa 
firmemente-. Hija, estando tú segura me ayudas más 
que estando a mi lado, ¿lo entiendes?

- No me gusta la idea, pero puedo entender tus motivos

-aceptó de mala gana Amanda.

- Alegra esa cara, ¡además, es la oportunidad para 

conocer a la familia de tu prometido, y de camino a tu 

sobrina! –dijo Alysa con una sonrisa.

- ¿Sobrina? -preguntó Amanda algo perdida.

- Sí, la hija de Ivanov, tu hermanastra Aitana, dio a luz 

ayer una hermosa niñita –dijo Alysa, acariciando el
vientre de su hija-. Así puedes compartir información 
sobre embarazos, en vez de preocupaciones sobre 

asesinatos y complot reales.

- Tienes razón, pero aún hay algo que no me cuadra… 

dijo Amanda pensativa, mirando a su madre-. Yo iba a 

ocupar el trono, por eso mi padre…bueno, mi tío me 

había obligado a casarme y a tener descendencia.

Alysa se levantó y comenzó a pasear por la 
habitación.
- Eso no es del todo cierto, sí que querían 

descendencia pero no que ocuparas el trono. El hijo 
que tuvieras lo harían pasar por hijo de tu primo; con 
respecto a ti, tenían previsto desacreditarte como 
heredera.

-
 ¿Y mi hermano?, bueno… mi primo, si Leticia no 
podía tener hijos… no lo entiendo.

- Eso le habían dicho los médicos, pero a veces ocurren
milagros. Lo de la enfermedad es cierto, y tambien es 
cierto que necesitaban un heredero para darle 
seguridad al trono -aclaró Alysa.

- Creo que tanto complot me está provocando un 
terrible dolor de cabeza -dijo Amanda tocándose la 
sien.

- Eso quiere decir que para ti se han acabado las 
emociones durante un tiempo. Anda, vamos fuera,
deben estar todos impacientes.

Ambas salieron cogidas de la cintura, y les costó un 
buen rato tener que separarse.
Después de aquello, Ivanov y sus hombres

acompañaron a Yusuf, Amanda y Noemí, a uno de los 
aviones privados, que los llevaría directos a Dubach 
al- Rasshard.

Una vez en el avión, Amanda comenzó a ponerse 
tensa: ahora ya no tenía excusa para escapar de 
Yusuf, sus verdaderos padres se iban a ocupar de 
todo, y de un plumazo le habían quitado de encima 
cualquier tipo de responsabilidad. Amanda se 
mantenía en silencio, pensativa, sin poder dejar de 
mirar al padre de su hijo. Podría negarse a casarse
con él, podría haberse enfrentado al mundo entero,
pero lo que la atormentaba, era que en el fondo no 
quería separarse de aquel hombre.

Noemí, que estaba sentada junto a su amiga y que 
durante el día anterior se había mantenido al margen
de todo lo acontecido, intentó llamar la atención de 
Amanda, volviendo su ordenador hacia ella.

– No creo que sea aconsejable usar aparatos
eléctricos en el avión -dijo Amanda, mirando a su 
amiga con mala cara.

-
 En este avión no pasa nada, créeme, y ahora atiende 
a lo que te voy a explicar, no quiero que cuando 
llegues al emirato de Yusuf seas una ignorante -dijo
Noemí, enseñándole la pantalla a su amiga.
En el ordenador se podían ver varias fotos y una 
especie de árbol genealógico.

- ¿Qué significa esto? -preguntó Amanda, sin 
comprender nada.

- Esto significa, que antes de bajar del avión quiero que 
conozcas los nombres de tus futuros suegros, y 
miembros importantes de la familia de Yusuf -explicó
Noemí, comenzando a relatar la historia más 
interesante que Amanda hubiera escuchado en mucho
tiempo; sin contar la suya propia que daría mucho que
hablar en los próximos días, cuando Ivanov y Alysa 
llevaran a cabo el plan previsto.

Efectivamente, cuando Amanda bajó del avión, se 
sintió agradecida de haber estado dando una clase 
intensiva de nombres con su amiga. Nada más bajar,
los estaban esperando Kamil y Salma, los padres de 
Yusuf.

-
 Bienvenidos, hijos -dijo el padre de Yusuf, dándole un 
fuerte abrazo a su hijo-. Tú debes ser Amanda, la 
prometida de mi hijo, y según tengo entendido, la 
madre de mi futuro nieto -dijo Kamil, dándole otro
cordial y sincero abrazo a ella.

- Deja un poco para mí -dijo Salma, abrazándola 
también-, espero hacer que te sientas como en tu 
casa, y quiero que sepas que estaré siempre que me 
necesites.

- Gracias a todos por este recibimiento, no creo
merecer tantas atenciones -agradeció Amanda 
avergonzada.

- Eso es porque no estás acostumbrada a que te mimen

-dijo Yusuf, acercándose de forma cómplice a Amanda
y posando, dulce y posesivamente, una mano sobre 
su cintura-, pero vete acostumbrando, en mi familia te
sentirás así cada día.

Amanda, instintivamente y sin poder evitarlo, se 
sonrojó al notar la mano de él, y sintió el cálido 
hormigueo que siempre se alojaba en su estómago 
cuando Yusuf la tocaba. Comenzó  a ponerse nerviosa
y a sentir nauseas.

-
 ¿Estás bien? -preguntó yusuf, realmente preocupado,
al verla palidecer.

- No creo que esté bien, hijo, y menos en su estado y 
con este calor -dijo Salma, guiando a Amanda hacia 
uno de los coches-. Amanda y su amiga vendrán 
conmigo en este coche, y vosotros dos iréis en el otro.

- Ya se me había olvidado lo mandona que puede llegar
a ser mamá -dijo Yusuf, enfurruñado por el hecho de 
que su madre lo privara de la compañía de Amanda.

- Pues da gracias a que soy previsor y he traído dos 
coches, si no, hubiéramos tenido que ir en camello 

-dijo Kamil divertido, ante el ceño fruncido de su hijo.
Yusuf y Kamil se rieron con complicidad, haciendo que
a Yusuf se le olvidara su enfado.

Amanda y Noemí entraron en aquella enorme limusina
junto con Salma. Amanda estaba un poco 

acostumbrada a aquellos coches tan ostentosos, pero
Noemí miraba sorprendida de un lado a otro. Su 
expresión hizo que Salma soltara una sonora 
carcajada.

- Comprendo esa expresión perfectamente -dijo Salma
a Noemí-, yo misma la tenía cuando conocí a Kamil,
tanto lujo me parecía excesivo, hasta que comprendí
que es una costumbre contra la que no puedo luchar,
y a la que me he acostumbrado.

-
 Noemí lo hubiera aceptado y comprendido desde el
primer mometo -dijo Amanda, con una sonrisa-, tiene 
una teoría muy convincente sobre ese tema, ¿verdad?

- No seas mala, o les cuento tu caritativa y humanitaria
teoría -dijo Noemí desafiando a su amiga, y riéndose 
al ver la expresión de ésta, al recordar la crítica tan 
dura que había hecho del que creía su padre.

Amanda, al recordar a los que creía sus padres, sintió 
una punzada de tristeza que se reflejó en su rostro.

- Bueno, si te pones así no se la cuento a nadie –dijo 
su amiga, intentando animarla.

-
 Yusuf e Ivanov nos han puesto al tanto de lo que ha 
acontecido en los últimos días. Siento que hayas 
tenido que pasar por todo eso, yo también pasé por
una situación algo complicada, y sé lo duro que es, lo 
bueno es que tenía a Kamil a mi lado para superar
todo obstáculo, igual que tú tienes a Yusuf.

- Yusuf … Yusuf sólo me quiere porque estoy
esperando un hijo suyo -dijo Amanda apenada y 
dolida.

- ¿Crees que mi hijo habría renunciado a todo si no te
quisiera?- dijo Salma, sorprendida de que Amanda no 
viera el amor y la devoción que mostraba por ella-.
Amanda, mi hijo te ama, no sé los motivos por los que 
dudas, pero sea lo que sea que te haya echo creer
esa tontería, deberías olvidar tus dudas, y en vez de 

mirar con la cabeza, comenzar a mirar con el corazón. 

- Yo no me he imaginado nada - dijo Amanda,
intentando justificar sus dudas-, él nunca me ha dicho 
que me ama, sólo que se quiere casar conmigo y que,
si no lo hago, reclamará su derecho de paternidad.
Por otro lado, Yusuf no creo que haya renunciado a la 
medicina, cosa que tampoco le pediría, ya que lo 
considero de los mejores, y sería una lástima 
desperdiciar sus conocimientos…- de pronto Amanda 
se dio cuenta de que estaba divagando delante de su 
futura suegra y su mejor amiga. - Bueno, no os voy a 
seguir aburriendo con mis pensamientos.

-
 Tus pensamientos son muy interesantes, y me alegro 
que los hayas compartido conmigo- dijo Salma,
relajada y regalando su mejor sonrisa a Amanda-, me 
has dejado muy tranquila al demostrarme lo mucho 
que os quereis los dos.

En aquel momento, Amanda iba a protestar y rebatirle 
la afirmación tan descabellada que había hecho, pero 
no le dio tiempo, ya que en ese momento, el coche 
paró delante de lo que parecía un paraiso. Amanda, al
igual que todo el que visitaba aquel sitio, se quedó sin 
habla ante la belleza que se mostraba a sus ojos.
Cuando salieron del coche y atravesaron el imponente
portón del palacio, Amanda no podía creer lo hermosa
y sencilla que podía ser una avenida inmensa de 
palmeras. Estaba tan absorta viéndolo todo, que 
cuando subió al coche que los esperaba para llevarlos
a la parte habitada y atravesar aquella avenida, no se 
dio cuenta de que quien la acompañaba esta vez, no 
era ni su amiga, ni Salma, era Yusuf.

- ¿Qué haces en mi coche?- preguntó Amanda, al
darse cuenta de lo cerca que éste se encontraba de 
ella.

-
 Espera por lo menos a que nos casemos para 
apoderarte del coche - dijo Yusuf riéndose 

abiertamente, divertido por haberla pillado 

desprevenida.

- Ya sabes lo que quiero decir - dijo Amanda, molesta 

por la risa de él.

- Soy tu prometido, y lo lógico es que esté contigo - dijo 

Yusuf, acercándose aún más a ella.

En el fondo, Amanda sabía que Yusuf tenía razón, era
normal que estubiera a su lado, pero eso la ponía 
nerviosa, y tampoco quería que él se diera cuenta de 
hasta que punto le afectaba.

Cuando llegaron a palacio, Amanda bajó del coche y 
lo primero que vio, fue una impresionante sucesión de 
escalones que llevaba hasta el interior.

-
 ¿No teneis un ascensor o algo así para subir esto?preguntó Amanda, mirando aquella larga escalera.

- Algo así - dijo Yusuf, cogiéndola en brazos ante el
asombro de ella.

- ¿Pero qué haces?, ¡suéltame! ¡nos verá todo el
mundo! – dijo Amanda, entre un grito y un susurro
para que nadie la pudiera oir–. Nos van a ver tus
padres.

- ¿Y?- dijo Yusuf atrayéndola más hacia él.

Amanda comenzó a sentirse excitada por el mero 
contacto con el cuerpo de él, lo único que quería era 
que aquellos escalones terminaran lo más rápido 
posible.

Cuando llegaron a lo alto, Yusuf la dejó con suavidad 
en el suelo, ambos quedaron mirándose.

- Gracias - dijo Amanda con un movimiento de labios 
que sólo pudo oir Yusuf.

- Ha sido un placer - dijo él, acercando sus labios 
lentamente a los de ella, y comenzando un beso que 
hizo desaparecer todo lo que los rodeaba.

- Siento interrumpir - dijo una voz masculina 

carraspeando, algo divertido.

Yusuf y Amanda volvieron de golpe a la realidad, y 
comprendiendo que se habían dejado llevar, se 
separaron disimuladamente.

- ¡Tío Farid! - dijo Yusuf, acercándose a su tío y dándole 
un fuerte abrazo-. Enhorabuena, me he enterado que 
tienes una hija preciosa.

- Te han informado bien, es preciosa y se parece a su 

madre -dijo Farid riendo-, y tu debes ser Amanda,
¿no?- preguntó acercándose a ella y saludándola-,
y… si no me han informado mal, eres mi reciente 
estrenada cuñada.

-
 Sí, soy Amanda, tu cuñada, la hermana de Aitana y 
Nicolai. Aún me resulta algo extraña esta situación dijo, sintiendo un poco de vergüenza por la situación 
que ellos abordaban con tanta naturalidad-. Hasta 
hace poco no sabía de la existencia de mi

hermanastra, y mucho menos que me había hecho 
tita.
-
 Pues eso vamos a solucionarlo enseguida - dijo una 
muchacha, casi de la misma edad de Amanda,
acercándose con un bebé en sus brazos, y con una 
sonrisa de oreja a oreja-. Soy Aitana, tu hermana, y 
esta es Paula, tu sobrinita, y estamos encantadas de 
tenerte con nosotras, siempre he querido tener una 
hermana.

Amanda posó sus ojos en la pequeña que Aitana 
prácticamente la había obligado a coger. 

- Es preciosa, gracias - dijo Amanda, atragantándosele
las lágrimas en la garganta.
-
 Ahora vamos dentro -dijo Kamil desde atrás-, o esa 
criaturita se va a cocer aquí fuera, además, Amanda 
necesita descansar.

- Con esta preciosidad en los brazos me podría olvidar
hasta de comer -dijo Amanda, sonriendo.

Todos rieron, bromearon, y poco a poco se 
disolvieron, dejando a Yusuf a solas con ella.
-
 Vamos, voy a llevarte a tus habitaciones -dijo Yusuf,
cogiéndola por la cintura, y guiándola por aquel lujoso
recibidor-. Tendrás tiempo de sobra de conocer a toda 

mi familia, por hoy han sido demasiadas emociones.

- Me gusta tu familia - dijo Amanda, sin mirarlo.

- Me alegro que te guste algo que tenga que ver

conmigo - dijo Yusuf sincero.
A Amanda se le atragantaron las palabras que su 
corazón gritaba, pero que sus labios no pronunciaron.
Le hubiera gustado decir lo que sentía por él, decirle 
que todo lo que tenía que ver con él le gustaba, pero 
sabía que él no sentía lo mismo que ella, sabía que lo 
único que quería de ella era su hijo, una vez que lo 
tuviera, seguramente se olvidaría de ella.

-
 Sé que no estás bien, y que lo de tus padres te ha 
afectado - dijo Yusuf, pensando en que la tristeza que 
notaba en ella era consecuencia de todo lo que le 
había sucedido.

- Mis tíos han sido mis padres desde que tengo uso de 
razón, pero a pesar de todo lo ocurrido, los quiero –
dijo Amanda, agradecida por tener otro tema en mente
que no fuera Yusuf-. Me hubiera gustado hablar con 
ellos, decirles que los quiero, que no podría odiarlos 
aunque quisiera. Al fin y al cabo, me han tratado
siempre igual que a su verdadero hijo. No creo que al
final hubieran hecho lo que tenían planeado, no me 
hubieran quitado a mi hijo.

- Ya hemos llegado - dijo Yusuf, intentando distraerla de
sus pensamientos, y situándose delante de una de las
puertas, la empujó con suavidad-. Esta habitación 
perteneció a mi abuela Aisha, y después a mi madre.
Cuando Amanda vio la habitación, lo primero que 
llamó su atención, fue el jardín paradisíaco que la 
atraía poderosamente hacia el exterior.

-
 Todas la mujeres sois iguales -dijo yusuf riéndose-. Mi
madre sentía pasión por estas habitaciones, si las 
abandonó, fue porque mi padre hizo construir en sus 
habitaciones una réplica exacta de este jardín, e 
incluso así, de vez en cuando se escapa para darse 
un baño en aquella cascada que ves allá al fondo.

- Es precioso -consiguió decir Amanda, que se había
quedado encandilada de aquel lugar nada más verlo.

– Entiendo perfectamente lo que siente tu madre por
este paraíso, es como si hubieran cortado un trocito
del Edén, y lo hubieran traido aquí.

-
 Me alegro que te guste - dijo Yusuf, tocándole el pelo 
con un movimiento descuidado-. Con respecto a lo de 
hablar con tus tíos… voy a consultarlo con Ivanov, y si
Noemí puede hacer algo al respecto, y tus padres lo 
autorizan… 

- ¡Noemí!, me había olvidado de ella - dijo Amanda, de 
repente sintiéndose culpable por haberse olvidado de 
su amiga.

- No te preocupes, ha sido instalada cerca de ti -dijo él,
dándole un beso rápido, y sacando fuerzas para 
dejarla allí y no lanzarse sobre ella-, lo que debes 
hacer ahora es descansar y después ya verás a todo 
el mundo.

Cuando Yusuf estaba a punto de salir de la habitación,
se detuvó, ¿porqué tenía que controlar lo que sentía?,
pensó furioso. “Siempre he cogido lo que he querido,
¿porqué no coger lo que me pertenece, cuando sé que 
ella siente lo mismo que yo?”

Amanda había dado la espalda a la puerta, confiada en 
que Yusuf desaparecería tras ella, dejándola sola como 
todo el mundo hacía. Lo que no esperaba, fue sentir de 
repente, sus posesivas manos acariciando sus caderas e
instándola a girarse. Amanda con mirada de sorpresa 
intentó protestar ante lo que veía en los ojos de él, pero 
Yusuf, anticipándose a lo que iba a decir, acalló su 
protesta con un beso posesivo que hizo temblar las 
piernas de ella. En aquel momento, dejó de existir todo,
sólo estaban los dos. Yusuf la sujetó con fuerza y 
tumbándola en la cama, comenzó a besar cada parte de 
su cuerpo, memorizando su olor, su sabor… La amaba 
más que a nada en el mundo, y sin embargo, no sabía
como decírselo, pensó él mientras la hacía gemir de 
placer. La piel de ella era como terciopelo en sus labios,
blanca como la porcelana, pero salpicada 

estratégicamente con graciosas pecas rojas como el
fuego de su pelo. Amanda dejó de pensar para dedicarse
a sentir y a disfrutar de aquel momento que tanto había 
añorado. Sus piernas se abrieron acogiendo al hombre 
al que amaba y dejando que él la llevara hasta el
ansiado placer que el silencio de sus besos prometía
desde el principio.

CAPÍTULO XI:

Los días que siguieron a aquello, estuvieron llenos de 
emociones. Amanda descubrió que, efectivamente, tal
como le había asegurado Salma, hicieron que se sintiera
en familia. En varios días, tuvo el placer de conocer a 
casi toda la familia de Yusuf, y a la que faltaba por
conocer, la conocería próximamente en una cena 
prevista para la semana siguiente.

Era temprano cuando tocaron a la puerta de su 
habitación. Amanda creyó que se trataba del servicio, fue
a levantarse para abrir, cuando alguien empujó la puerta
y entró directamente.

- ¡Yusuf!, ¿es que no sabes esperar a que la gente abra 
las puertas? Debería hacer que pusieran una cerradura
en esa puerta -dijo Amanda, cabreada por la costumbre 
que estaba adquiriendo Yusuf de entrar directamente en 
su dormitorio.

- Eso mismo le decía mi madre a mi padre, pero nunca 

ganó esa batalla, así que no creo que tú la ganes,
viene de familia -dijo Yusuf riéndose-. Bueno, no seas 
tan cascarrabias, te traigo una sorpresa, no sé si
buena o mala, eso depende de ti.

- No sé si me puedes sorprender a estas alturas - dijo 
Amanda provocando que él frunciera el ceño. 

- ¡Noemí, entra! -dijo Yusuf, haciendo aparecer a Noemí
de detrás de la puerta.

- ¿Esa es la sorpresa?, por si no lo sabes, veo a Noe 

todos los días -dijo Amanda-, y no es que no me 

agrade verla, claro que sí, pero tanto como 

sorprenderme…

- Si me dejas hablar, y escuchas, lo entenderás - dijo 

Yusuf, haciendo que Noemí se sentara con su portátil

y comenzara a buscar algo en él-. He conseguido 
autorización para que puedas hablar con tus tíos, si es
que aún quieres hacerlo.

- ¿A través del ordenador?- preguntó Amanda sin 
podérselo creer aún.

- Es mejor que por teléfono, ¿no? - dijo Yusuf.

- Sí… claro… lo que pasa es que no sé si podré… no 

sé que decirles. 

- Esto ya está - dijo Noemí-. Cuando quieras comenzar
la conversación, sólo tienes que pulsar aquí, y podrás
tener una teleconferencia.
-
 Te dejamos sola - dijo Yusuf, saliendo de la habitación 
junto con Noemí-. Por cierto, dí lo que te salga del
corazón.

Amanda se quedó a solas con aquel aparato, no sabía
qué hacer ni qué decir, pero le apetecía ver a la mujer
a la que había llamado madre durante tantos años, así
que sin pensarlo más, pulsó aquel botón.

Pasó un buen rato hasta que Amanda salió del
dormitorio.

-
 Ya podeis entrar - dijo ésta, con los ojos hinchados de 
haber llorado.

- ¿Te encuentras bien? - preguntó Noemí, acercándose 
a su amiga.

- Sí, mejor que bien - dijo Amanda-. Gracias a los dos 
por haber hecho posible esto. Ahora sé que no los he 
perdido, no sé si suena bien o mal, pero necesitaba
saber que estaban aún ahí para mí, y necesitaba 
hacerles saber, que a pesar de saber toda la verdad y 
tener conmigo a mis verdaderos padres, yo siempre 
estaré ahí para ellos. Me han pedido perdón por las 
mentiras que han formado parte de mi vida todos
estos años. Y me han asegurado que a pesar de ser
aconsejados para que me quitaran el bebé, jamás lo 
habrían hecho, ya que me han criado y querido como 
si fuera su hija. Me he reconciliado con ellos y ahora
estoy tranquila, puedo seguir con mi vida.

- Es la decisión más sabia que podrías haber tomado dijo Yusuf posando un beso en su mejilla-, estoy 
orgulloso de ti. Ahora os dejo para que hableis 
tranquilas.

Tras decir esto, dejó a las dos amigas a solas, y salió 
de allí tan rápido como había entrado.

- ¿Habeis hablado algo sobre tu verdadera madre?preguntó su amiga cogiendola de las manos.

- No hemos hablado demasiado sobre ese tema. Por mi
madre se que seguramente ocupará el lugar que 
siempre le ha correspondido.- Contestó Amanda.

- Pero en tal caso… tu seguirias siendo la heredera al
trono, y reina en el momento que tu madre muriese.dedujo su amiga.

- Por lo pronto no quiero saber nada mas de reinados,
de tronos, o de complot.- dijo Amanda riendose.
Ambas rieron y siguieron hablando de cada palabra 
dicha y no dicha.

Pasaron varios días más, y llegó la noche de la cena 
que los padres de Yusuf habían organizado en honor
de los novios. Amanda, a pesar de no tener motivos 
para estar nerviosa, no podía evitarlo, no entendía
porqué, pero necesitaba sentirse aceptada por todos.
Salma había sido muy amable al mandar hacer un 
vestido especialmente para ella. Según su futura
suegra, aquella era su noche, y debía brillar por
encima de todos, pero no debía olvidar donde estaba,
y recordar que en aquel sitio las mujeres aún estaban
luchando por abrirse paso en un mundo de hombres.
Según le habían contado, Salma había luchado junto
a kamil para que las mujeres no fueran un cero a la 
izquierda, y gracias a eso, el emirato de Dubach alRasshard era el más avanzado.

Amanda se miró al espejo, y al contrario de otras 
veces, se vio a sí misma, más mujer, más adulta y 
más hermosa, pero al fin y al cabo ella misma. Su 
pelo, esta vez no estaba totalmente recogido, tan sólo 
le habían hecho una especie de trenzado pequeño 
recogiendo los mechones laterales del rostro, para dar
la impresión de una melena domada pero con 
carácter. Su vestido era de raso entre negro y blanco,
esta vez no había escote alguno que pudiera dejar ver
sus pechos, sin embargo el escote que llevaba 
simulaba un estilo barco, que continuaba hacia atrás
como si sobrara la mitad de la tela, dejando al
descubierto parte de su espalda, y haciendo que en 
conjunto resultara incluso más alta que de costumbre.
Su embarazo no se notaba demasiado aún, y con 
aquel vestido nadie se fijaría en su vientre. Sus curvas
últimamente parecían más pronunciadas y sus pechos
más inflamados. “Estoy espectacular”, pensó Amanda 
al mirarse en aquel espejo.

En aquel momento, entró Yusuf en el dormitorio de 
ella, por supuesto sin llamar, como siempre.

– Guaaaaau -dijo Yusuf, acompañando la expresión
con un silbido-. Vas a causar sensación, no debí dejar
que mi madre te pusiera tan guapa, ahora voy a tener
que estar quitándote moscones de encima toda la 
noche -dijo frunciendo el ceño.

-
 ¿Estoy bien? ¿Crees que es apropiado? ¿Si quieres
me puedo poner otra cosa?- dijo Amanda insegura.

- Ni lo sueñes, a pesar de saber que estallaré en celos,
quiero que todos vean lo hermosa que es mi
prometida - dijo Yusuf, acercándose a ella y bajándole
lentamente uno de los tirantes-. Eso sí, como le 
prestes atención a otro hombre que no sea yo, tendré
que demostrar delante de todos que eres mía - dijo
este, haciendo que sus labios siguieran un camino 
invisible desde el hombro de Amanda, hasta su cuello,
terminando con un beso posesivo, que dejó clara su 
intención. Aún con los labios de Yusuf pegados a los 
de ella, ésta soltó un pequeño gemido, con el que él
quedó satisfecho por el momento. – Nos están
esperando, intentaré contenerme hasta después de la 
cena, cosa que me costará enormemente hacer…dijo Yusuf, separándose lentamente de ella, y dando 
un cómico suspiro, mientras la observaba de arriba 
abajo. Amada se volvió hacia él y le sonrió.

– Pues tú no estás tampoco nada mal - dijo Amanda 
recobrando la compostura, y mirándolo con picardía-. Si
se te ocurre prestar atención a otra mujer que no sea 
yo… atente a las consecuencias - amenazó Amanda,
poniéndose delante de él, y rozándose de una forma 
íntima como si fuera un gesto casual.

- Aprendes demasiado rápido - dijo Yusuf, soltando una 
carcajada, y agarrándola al vuelo por la cintura.

- Tengo un buen maestro - soltó Amanda 

mordisqueando el labio inferior de éste.

- ¿Habéis terminado? -dijo Noemí asomando la cabeza 
por la puerta-. Llevo un rato esperando para deciros 
que los invitados están impacientes por veros, pero en
vista que no termináis… 

Amanda y Yusuf rieron a la vez, mirándose el uno al otro
con diversión y complicidad. 

- Dile a mi madre que ya vamos - dijo Yusuf sin dejar de
mirar a Amanda.

- Ok -dijo Noemí, desapareciendo rápidamente.

- ¿Vamos? - preguntó él ofreciéndole a Amanda su 

brazo. 

- Vamos, pues -contestó Amanda aceptándolo con 
agrado.
Ambos bajaron las imponentes escaleras, y 

efectivamente, tal como le había dicho su madre, el
salón estaba lleno a rebosar, y parecían estar

esperándolos. Desde lo alto, Amanda pudo ver a su 
hermana junto a Farid, y a Kamil y Salma, que ya 
estaban preparados para ejercer de anfitriones y 
presentarla a todo el mundo. De pronto, en una de las 
esquinas, Amanda pudo ver con agrado la llegada de su 
hermano Nicolai con la que seguramente era su 
prometida.

- Ni se te ocurra acercarte a él - amenazó Yusuf celoso.
-
 Por supuesto que voy a saludarlo - dijo Amanda 
desafiante-, es mi hermano, y estoy muy orgullosa de 
la forma en que ha llevado todo.

Ante aquella respuesta, Amanda hubiera jurado oír a 
Yusuf gruñir.
-
 Es mi hermano, Yusuf, y quiero que lo trates como tal,
¿lo harás por mí?- dijo Amanda de la forma más dulce

que pudo. 

- Como voy a negarme si me lo pides de esa forma protestó Yusuf aún gruñendo - pero que sepas que no 
me gusta. 

- Vale, ya me lo has hecho saber, ahora compórtate-. Y
con ésta respuesta, Amanda dio por zanjado el tema.
En aquel momento, todo fue una locura, un ir y venir
de presentaciones. Amanda ya no recordaba ni la 
mitad de los nombres que Salma le había dicho,
menos mal que Noemí llevaba una lista en su móvil de
todos los allí presentes junto con una foto.

-
 No quiero saber donde escondes tu móvil en ese 
vestido tan ceñido -le dijo Amanda en un susurro a su 
amiga.

- Es largo y amplio, si me lo propusiera podría llevar
hasta mi portátil -señaló Noemí riéndose.

- ¿Se puede saber que es tan interesante como para
haberte olvidado de tu prometido?- dijo Yusuf,
acercándose a Amanda por detrás y agarrándola con 
discreción por la cintura.

- Estábamos comentando el vestido tan amplio que 
lleva Noemí - dijo Amanda, riéndose.

- Son cosas vuestras, ¿verdad? - dijo Yusuf intentando
comprender lo del vestido amplio de Noemí-. En mi
opinión, si tu amiga se tragara un guisante, podríamos
seguir su recorrido perfectamente hasta el final.

Ambas se miraron y se echaron a reír. Estaban todos
riendo cuando un carraspeo los interrumpió, e hizo 
que Yusuf se pusiera tenso.

- Se te ve muy bien, hermanita - dijo una voz que 
Amanda y Yusuf conocían bien-. Me alegro de verte.

- ¡Nicolai! - dijo Amanda, dándole un abrazo a su 

hermano-. Estoy muy orgullosa de ti, me hiciste caso y

actuaste de la forma más noble.

- Gracias… y lo siento - se disculpó Nicolai arrepentido 

y avergonzado por haberse portado de aquella forma 

con ella.

- No hay nada que perdonar, al final has actuado bien, y

eso es lo que cuenta. ¿Es tu prometida? - preguntó

Amanda, señalando a una mujer que discretamente se

mantenía al margen. Su pelo era rojo fuego, rizado y 

corto, su figura era esbelta pero redondeada, y 

parecía que su belleza la avergonzara delante de toda

aquella gente a la que no conocía.

- Sí, ella es Eva, mi princesa española - dijo Nicolai,

cogiéndola de la mano, y haciendo que se adelantara

a saludar a Amanda-. Llevo amando a Eva muchos 

años, no entiendo como pude volverme tan loco como 

para pensar si quiera en….- dijo Nicolai avergonzado 

y arrepentido.

- Lo importante es que todo ha terminado bien. Es un 

placer conocerte Eva, seguro que nos llevaremos muy

bien -dijo Amanda intentando tranquilizar la conciencia

de su hermano. En aquel instante, apareció Yusuf.

- Lo siento, pero voy a tener que privaros de su 

compañía un momento -se disculpó Yusuf, cogiéndola 

de la mano-. Hay alguien a quien te quiero presentar.

- No hacía falta que me separaras tan rápido de Nicolai,

te recuerdo que es mi hermano –dijo Amanda 

enfurruñada, viendo como él la hacía atravesar medio 

salón.

- No puedo negar que me ha gustado poner distancia 

entre ambos - dijo Yusuf mirándola de reojo-, pero es 

verdad que quiero presentarte a una persona muy 

importante para mí.

Al fondo, Amanda no pudo dejar de mirar a una joven 
rubia, con una melena lisa tan larga como la de ella, y 
prácticamente de la misma edad que Yusuf. Sin 
comprender porqué, comenzó a sentir celos,

simplemente por el hecho de imaginarse a su prometido 
cerca de aquella mujer, tan guapa y perfecta.

Cuando Yusuf la situó delante de ella, y fue a 
presentársela, Amanda estaba que estallaba en unos 
celos incomprensibles.

– Amanda, esta es mi media naranja - dijo él riéndose y 
abrazándola.
Amanda estaba a punto de abofetear a Yusuf, cuando de
su boca salieron las palabras mágicas que hicieron que 
se sintiera como una estúpida.

- Esta preciosidad es mi hermanita Lía, somos mellizos,
y desde pequeños hemos sido inseparables - explicó
Yusuf bromeando-. Bueno, inseparables, hasta que 
decidió ocuparse de algunos de los negocios de mi
padre y luego triunfar como pintora.

- Eres un exagerado y un mentiroso, yo me fui, porque 

tú ya lo habías hecho antes que yo - dijo su hermana 
riéndose y tirándole del pelo con cariño.
-
 Tienes razón, me fui para ser médico, pero la culpa la 
tuviste tú, por estar a punto de ahogarte persiguiendo 
al gato de mamá -dijo Yusuf, permitiendo que ambas 
se saludaran.

- Me alegro mucho de conocerte – dijo una Amanda 
feliz al saber que Lía era hermana de Yusuf.

- Perdonad, no os he presentado a mi prometido 
Stefano -dijo Lía, apartándose para que su prometido 
pudiera saludarlos a los dos.

- Encantado de conoceros -dijo Stefano, siempre cerca
de Lía-. Lía me ha hablado mucho de su familia.

Aquella  noche estaba saliendo todo bien, hasta que de 
pronto, se oyeron varios gritos por distintos puntos del
gran salón. Yusuf, instintivamente, corrió hacia donde 
estaba su padre, empujando levemente a Amanda hacia 
Nicolai, que al oír los gritos, había salido corriendo 
también en dirección a Kamil y casi se choca con Yusuf.

- ¡Cuida de ella! - dijo Yusuf, dejando a Amanda con 
Nicolai-. Voy a ver qué es lo que ha pasado.
Cuando Yusuf se acercó a su padre, éste se encontraba 
malherido en el suelo. Su primer instinto fue atenderlo,
pero Kamil no estaba de acuerdo, y levantándose con 
dificultad, quiso que su hijo viera que no estaba tan mal
como a simple vista parecía.

- Estoy bien, hijo, no es tan fácil deshacerse de tu padre 

-dijo Kamil, haciendo un intento de risa, que acabó en 
una mueca de dolor hacia la puñalada que le habían
dado en el hombro.

- ¿Quién ha sido y por dónde se ha ido? - preguntó

Yusuf a su padre.

- Ha sido el hijo de tu tío, Abdel Hadi -dijo Salma-, y se 

ha ido por allí, pero ten cuidado.

Yusuf, sin decir nada más, salió corriendo en su 
búsqueda junto con los hombres del ejército de su padre.
Amanda estaba muy asustada, Kamil no parecía estar
tan mal como pensaban pero por otros tres puntos del
salón había gente también herida por aquellos hombres
que se habían hecho pasar por amigos de la familia.

-
 Amanda, tú eres médico, ¿no? -dijo Lía asustada al
ver el caos.

- No, soy psicóloga, sólo sé curar la mente - aclaró 
Amanda, sintiéndose frustrada-. No sé si servirá de 
mucho, pero trabajando en un hospital, he visto hacer
curas, puedo intentar hacer algo mientras llega Yusuf.

- ¿Estás segura de que quieres hacerlo?- dijo Nicolai
comprensivo.

- Sí, pero me harían falta algún tipo de analgésico,
antiséptico, gasas… - y no me vendría nada mal la 
ayuda de Eva -dijo Amanda, viendo que ésta se 
encontraba fuera de lugar, sin saber qué hacer.

- Me encantaría ayudar -dijo la princesa española,
adelantándose rápidamente, y poniéndose a las 
órdenes de Amanda.

Al momento, se pusieron a hacer curas a los demás 
heridos, que por suerte tenían heridas superficiales.
Cuando terminaron, Amanda estaba agotada y con 
ganas de que Yusuf se hiciera cargo de la situación, ya 
que la herida de su padre, a pesar de no ser grave, era 
más profunda que las demás, y escapaba a sus 
conocimientos.

Después de aquello, y sin poder hacer nada más, Amanda 
comenzó a preocuparse por Yusuf, en ese momento no 
sabía donde estaba o si se encontraba bien. Necesitaba
respirar aire fresco y distraer su mente, por lo que con 
discreción se fue acercando al balcón que daba al jardín.

Amanda intentó ver algo, pero aquella parte de los 
jardines estaba bastante oscura.
-
 He escogido el balcón equivocado -dijo Amanda 
mientras se volvía, dispuesta a meterse de nuevo en 
el gran salón.

- Has escogido el balcón perfecto -dijo una voz que 
salía de la oscuridad abalanzándose sobre ella.
De repente, Amanda se encontraba con un cuchillo en su
cuello, sin atreverse casi ni a respirar.
-
 ¡Ni se te ocurra hacerle un rasguño, o te perseguiré 
toda mi vida hasta acabar con la tuya! - dijo Yusuf,
saltando ágilmente dentro del balcón.

- Tu padre debía pagar por lo que le hizo al mío - dijo
aquel hombre, entre asustado y amenazante.

- Según me han contado, tu padre mató a nuestro 
abuelo, secuestró a mi madre, y planeó matar a mi
padre una vez hubiera conseguido hacerse con la 
corona - dijo Yusuf, impasible-. Por lo tanto, tu padre 
no era ningún santo, ni merece una venganza, y más 
aún, cuando su muerte, según creo, fue un accidente.

- ¡Nada de eso es verdad! -dijo aquel hombre 
desesperado.

- Hasan, ¿no es así como te llamas?- dijo Yusuf,
intentando distraerlo, para que no viera a Nicolai, que 
con sigilo se acercaba por detrás de él-. No merece la 
pena  llevar más muertes a tus espaldas, y menos aún
perder tu vida en mis manos, que es lo que va a pasar
si sigues apretando con ese cuchillo su cuello.

En aquel momento, Hasan miró al cuello de Amanda,
que estaba presionado fuertemente por su cuchillo, y ese
descuido sirvió a Nicolai, para atacarlo por detrás y 
hacer que soltara el cuchillo, y con él a Amanda. Yusuf
salió a correr hacia ella, que tras el impacto de Nicolai a 
Hasan, ésta había caído al suelo.

-
 ¿Estás bien?- preguntó Yusuf, muy preocupado, y 
cogiéndola en brazos.

- Sí, no te preocupes, no me ha hecho nada - dijo
Amanda, aún casi sin habla.

- ¿Te ocupas de él?- le dijo Yusuf a Nicolai, que había
inmovilizado a Hasan contra la pared, y estaba 
esperando al ejercito de Kamil, que se oía llegar.

- Sí, por supuesto -dijo Nicolai-, llévatela de aquí. Por
cierto, tu padre está bien, pero necesita que un 
médico lo atienda. -Amanda ha curado a los demás 
invitados, pero la herida de tu padre es un poco más 
profunda.

- ¿Amanda?- dijo Yusuf extrañado.

- Sí, mi hermanita ha demostrado que por sus venas 
corre el coraje de mi padre Ivanov.

Amanda no tenía fuerzas para negarse a ser llevada en 
brazos por Yusuf, no sabía que le estaba pasando, pero 
de pronto todo se volvió borroso, y lo último que pudo 
ver fue el rostro de un Yusuf fuerte, orgulloso y 
preocupado.

Yusuf entró en el salón con Amanda en sus brazos,
todos se acercaron preocupados, pero él los tranquilizó.
Creyó que Amanda se había desmallado en sus brazos 
por la situación que acababa de vivir, pero un nudo en el
estomago le dijo que algo no iba bien, la miró 
detenidamente y comprendió que algo le estaba 
pasando. Su rostro había perdido todo el color, sus 
labios estaban morados y no habría los ojos, a pesar de 
estar zarandeándola con delicadeza para que 
despertara. Con cuidado, la dejó en uno de los sofás, y 
al soltarla se dio cuenta de que sus manos estaban
llenas de sangre. Yusuf no sabía si gritar, pedir ayuda, o 
salir con ella en un avión privado para que un médico la 
atendiera.

- ¡Maldita sea!- dijo Yusuf frustrado-, ¡soy médico!, no 
puedo quedarme bloqueado en estos momentos, tengo 
que averiguar de dónde viene la sangre.

-
 Creo que está perdiendo el bebé -observó Noemí, que
la miraba con ojos de pánico, y paralizada por la 
imagen de su amiga.

- ¿El bebé?, es cierto, la sangre viene de su interior dijo Yusuf, sintiendo más pánico que antes.
Inmediatamente, llamó por teléfono para que su avión 
privado estuviera disponible en segundos, pero su 
madre se acercó a él en ese momento.

- Hijo, creo que el único médico con el que Amanda 
puede contar en el menor tiempo posible eres tú –dijo
Salma, mirando con ternura a su hijo-. Sé que estás 
asustado, pero Amanda no querría que otro médico la 
atendiera, cuando veníamos me dijo que eras el mejor
médico que ella jamás hubiera conocido, y que sería
una pena que abandonaras tu carrera.

- Es que… no sé si podré… la amo…- dijo Yusuf con 
lágrimas en los ojos.

- Creo que deberíamos subirla arriba - dijo Salma,
dando instrucciones rápidas a todo el mundo-. Lía,
Noemí y Eva, subid conmigo por si necesito vuestra
ayuda.

- ¿Y papá?- dijo Lía, preocupada.

- Yo estoy bien, Amanda es la que necesita ahora 
mismo vuestra ayuda - dijo Kamil, erguido y orgulloso 
presionando su herida con firmeza-. Además he 
pedido ayuda, y vienen hacia aquí mis médicos que 
me atenderán en breve.

- Bueno, ya habéis oído -dijo Salma, dando unas 
palmadas para que todos reaccionaran,

especialmente su hijo que estaba paralizado–. Vamos 
arriba con Amanda, Yusuf tiene que salvar dos vidas.
En ese momento, como si Yusuf hubiera despertado de 
repente, cogió rápidamente a Amanda y se apresuró a 
subirla al dormitorio. Una vez arriba, se convirtió en el
médico que era, en el médico del que Amanda hubiera 
estado orgullosa, así que comenzó a dar órdenes y a 
trabajar en lo que se le daba mejor: salvar vidas. Fuera,
aguardaba únicamente Salma, los demás habían 
desaparecido de la vista de Yusuf por mandato expreso
de Salma, ésta no deseaba distracciones ni causar más 
nervios a Yusuf, su hijo necesitaba concentrarse. En 
aquel momento, cuando Salma vio aparecer a su hijo,
sudoroso, cansado y lleno de la sangre de Amanda,
hubiera dado cualquier cosa por evitarle todo el
sufrimiento que ella veía reflejado en sus ojos.

-
 ¿Qué ha pasado?- preguntó Salma, con miedo de la 
respuesta que éste le pudiera dar.

- Aún no puedo saber si se salvarán o no - dijo Yusuf,
sentándose pesadamente en un gran sofá que había 
fuera-. Es pronto para saber nada, he hecho lo 
humanamente posible por los dos, pero Amanda ha 
perdido mucha sangre… y el moverla en estos
momentos sería más perjudicial que una trasfusión dijo éste frotándose la nuca y los ojos.

- Hijo - dijo su madre con una sonrisa-, olvidas que tu 
padre es jeque, y por cierto, un jeque bastante rico, si
alguna vez se me hubiera antojado la luna, habría 
mandado traerla para mí. Así que si Amanda necesita 
sangre, dinos que debemos pedir, y en unas horas
estará aquí.

Yusuf miró a su madre como si ésta le hubiera regalado 
las tierras más prosperas del reino.
- ¿Si te escribo lo que necesito lo tendré?- dijo Yusuf,
asegurándose de lo que había oído por boca de su 
madre.

-
 Dámelo por escrito, y tus deseos serán órdenes - dijo 
Salma, levantándose para poner en marcha lo que 
había prometido a su hijo.

- Mamá - dijo Yusuf antes de que esta desapareciera.

- ¿Si, hijo?- contestó Salma esperando instrucciones.

- Te quiero mucho - afirmó Yusuf con ternura.
Salma sonrió a su hijo con amor. – Yo también te 
quiero cariño.

Después de aquella transfusión, Amanda seguía sin 
despertar. Se le estaba administrando por vía 
intravenosa todo lo que necesitaba para recuperarse, y a
pesar de haber mejorado en aspecto, aún parecía débil.
Yusuf no se separaba de su lado ni un segundo,
desayunaba, almorzaba y cenaba con ella.

-
 No sé si me podrás escuchar - dijo Yusuf, sentándose 
junto a ella en el borde de la cama, y cogiéndola de la 
mano-, hay estudios que dicen que en el estado en el
que estás, puedes oír todo lo que ocurre a tu 
alrededor, no sé si será cierto, pero si lo es como si
no, tengo que decirte algo que me quema por dentro y
que debí decirte hace mucho tiempo –dijo él, haciendo
una pausa, e intentando no derramar las lágrimas que 
se agolpaban en sus ojos amenazando con salir-.
Desde la primera vez que te vi, supe que habías 
cambiado mi vida. Antes, la medicina era lo más 
importante, y pensé que nada me importaría tanto
como mi trabajo, pero ahí estabas tú, con tu melena 
larga y pelirroja, con esa belleza indiferente, y con un 
carácter insufrible que hace que me tire de los pelos 
muy a menudo-, dijo Yusuf riéndose-. No sé cómo 
pudo ocurrir, pero lo que en principio era una 
irremediable atracción física, se fue convirtiendo en 
amor, un amor posesivo, celoso, y que me hizo ser tan
estúpido como para no darme cuenta de que te estaba
haciendo daño con mis desconfianzas. Lo siento,
amor mío -dijo él, rompiendo a llorar-, daría lo que 
fuera por ser perdonado, pero sobre todo daría lo que 
fuera por poder volver a ver esa sonrisa pícara que 
tanto me gusta, y sentir tu furia cuando te enojas
conmigo. Quiero a nuestro hijo más que a mi vida,
pero por encima de todo te quiero a ti, tú eres mi
mundo, mi vida, y sin ti, nada tendría sentido.
Después de decir Yusuf estas palabras, de repente, y 
como si hubiera sido un milagro, dos lágrimas resbalaron
por los ojos, aún cerrados, de Amanda.

-¿Amanda?, ¿me oyes?- preguntó Yusuf sin saber cómo 
reaccionar.
Amanda comenzó a abrir los ojos muy lentamente, como
si le costara un gran esfuerzo el simple hecho de 
levantar los párpados, y con un gesto de cabeza, le 
indicó a Yusuf que lo escuchaba.

Los días siguientes a aquel acontecimiento, parecían
una continua celebración. Kamil, que ya estaba 
totalmente recuperado de su herida, organizó todo para 
que vinieran los padres de Amanda, e hizo que todos se 
alojaran en palacio, claro que Yusuf ordenó que no 
entrara nadie por ahora a verla, ya que aún se 
encontraba débil para recibir visitas.

- Yusuf, ¿cómo está nuestro hijo?- preguntó Amanda,
recostada en la cama.

- Sus latidos son fuertes y constantes - aseguró Yusuf

feliz-. Todo seguirá bien si me haces caso, y te tomas 

todas las medicinas.

- Menos mal que estoy embarazada, si no, me 

obligarías a tomarme el doble de esos potingues, que 

parecen sacados de la bruja mala de Blancanieves dijo Amanda riéndose.
-
 Me encanta verte reír - dijo Yusuf mirándola 
embobado. Acercándose a ella no pudo evitar darle un
tierno beso en los labios.

- Sí, pero sabiendo que también te gusta verme 
enojada… no pienso controlar en adelante mis 
ataques de furia -dijo Amanda, burlándose de él.

- ¿Lo oíste todo?- preguntó Yusuf, sorprendido.

- En realidad… creo que sí - dijo Amanda con 
vergüenza-, iba a abrir antes los ojos, pero llevaba 
tanto tiempo esperando esas palabras… que sucumbí
a la tentación, y no pude remediar el hecho de esperar
que terminaras.

- Debería darte vergüenza - dijo Yusuf, mostrándose
falsamente ofendido.

- Lo que me da vergüenza es que tú me hayas hablado 
de tus sentimientos y yo no -dijo Amanda, costándole 
un gran esfuerzo el confesárselo-. Pero también 
pienso que tú tenías ventaja porque pensabas que yo 
no te escuchaba.

- Eso no es cierto -dijo Yusuf, protestando, pero siendo 
acallado por Amanda que, rápidamente, posó un dedo
sobre los labios de él, silenciándolo.

- Lo que quiero decir es que lo que te voy a contar, se 
me haría más difícil contigo ahí plantado mirándome 
fijamente - dijo Amanda-, por eso he pensado que si lo
que quieres de mí es una verdadera confesión de mis 
sentimientos… tendrás que tumbarte a mi lado con los
ojos cerrados, ¡pero como se te ocurra abrirlos, cojo la
puerta y me voy!

- Eso sí que sería un milagro en toda regla -dijo Yusuf,
riéndose abiertamente, y ganándose un manotazo de 
ella en el hombro-.Vale, vale, ya me callo, pero
reconoce que lo de la puerta tenía su gracia.

- Bueno, lo tomas o lo dejas- dijo Amanda, sin andarse 
con rodeos.

- Me parece algo ridículo, pero sin con ello puedo 
averiguar lo que sientes por mí… de acuerdo -dijo
Yusuf, tumbándose obediente junto a ella, y cerrando 
los ojos.

Amanda carraspeó, no sabía por dónde empezar, y 
sin poder resistirse, empezó dándole un dulce beso en
aquellos labios que tan loca la volvían. Yusuf le 
devolvió el beso, pero por miedo a que su obstinada 
prometida cumpliera la promesa de marcharse, no se 
atrevió a abrir los ojos.

-
 La verdad es que la primera vez que te vi, con tu
semblante orgulloso y poderoso, me sentí atraída por
ti. En aquel momento no entendía como un hombre 
podía causar tal efecto en mí, ya que había rechazado
a un numero escandaloso de pretendientes que 
hubieran hecho todo aquello que yo les hubiera
pedido. En realidad creo que fue ese el motivo por el
que me sentí atraída por ti, tú parecías distinto, y nada
dispuesto a agradarme. No voy a decir que me 
encanta que me saques de quicio, pero sí que me 
divierte de vez en cuando, claro, cuando no te pones 
en plan posesivo, ni celoso, ni…

- Pero bueno, ¿es que no te gusta nada de mí? - dijo
Yusuf, sin abrir los ojos.

- Sí, sí que me gustan muchas cosas - dijo Amanda 
riéndose-, y si no me vuelves a interrumpir te las diré.
Bueno, el caso es que, sin saber cómo, cuando tuve 
que ponerme a elegir entre posibles candidatos, de 
repente comprendí que me había enamorado de ti, y 
que ninguno de los demás candidatos me servía.

- ¿Y por qué no me lo has dicho hasta ahora?, ¡ te 
puedes hacer una idea de lo mal que lo he pasado 
creyendo que no me amabas?- dijo Yusuf, que como 
contestación, recibió un jarro de agua fría…
literalmente, ya que Amanda vació en su cara un 
pequeño florero que había en la mesita de noche.

- ¡Ahhhhhh! - gritó Yusuf sin abrir los ojos.

- ¿Te ha quedado clara mi respuesta? - dijo Amanda,
cabreada por su interrupción-. Bueno, pues por si
acaso, y como veo que todo lo que te sobra en 
medicina, te falta en agudeza… te voy a explicar, que 
aquí el que se montó su propia historia fuiste tú, quien 
dudó de mí, fuiste tú, y creo recordar que ya te 
confesé mi amor en una ocasión, pero no me creíste,
por lo que para compensarme por todo eso, vas a 
tener que comprarme el vestido más caro, más bonito
y más especial en la historia de las novias.

- ¿Te quieres casar conmigo? - dijo Yusuf, abriendo por
fin los ojos y pegando un salto de la cama.

- Sí, pero no tardes mucho por si me arrepiento, y, por
cierto, quiero una boda intima, con mi familia más 
cercana y la tuya, veinte personas como mucho.

- Será como tú quieras - dijo Yusuf, dándole un 
apasionado beso que se vio en la obligación de 
controlar por miedo a hacerle daño a Amanda.

Pasaron los días, y Amanda cada vez se encontraba
más fuerte y en mejor estado de salud. Yusuf dejó que 
entraran a visitarla todo aquel familiar que ella deseara 
ver, y siempre con la condición de no cansarla 
demasiado.

Después de dos semanas, estaba casi totalmente
recuperada, y como Yusuf le había dado permiso para 
salir de su dormitorio, bajó a los jardines a pasear un 
rato. Distraída en aquel hermoso jardín, se encontró con 
Farid, que muy amablemente la entretuvo con múltiples 
historias de un Yusuf travieso, que correteaba por todas 
partes haciendo una trastada tras otra. Con la 
conversación, Amanda no se había dado cuenta de que 
se encontraba en otra parte del jardín que ella no 
conocía. En aquel sitio había un gran árbol que llamó su 
atención, parecía proteger con sus largas y poderosas 
ramas a todo aquel que quisiera cobijarse en él, pero a 
Amanda no le dio tiempo a preguntar a Farid sobre ese 
enorme árbol que los miraba orgulloso de su porte, ya 
que el teléfono de éste sonó en aquel momento, y 
disculpándose, tuvo que irse para quedarse con su hija,
y que a Aitana le diera tiempo a hacer algo que tenía que
hacer.

Amanda, desde lo lejos, pudo ver prendida en una de 
aquellas ramas, algo que se movía y que no tenía
ninguna pinta de ser una hoja. Con curiosidad, se 
acercó, y una vez allí, pudo comprobar que de lo que se 
trataba era de una especie de pergamino liado con una 
cinta roja, que colgaba con elegancia de una de aquellas
ramas. Amanda, sintiendo cada vez más curiosidad,
cogió con cuidado aquel pergamino, y como si fuera un 
tesoro recién encontrado, le quitó la cinta intentando no 
romperla. En aquel papel, había algo escrito, y la letra 
que había imprenta en él, la conocía bastante bien, “es 
la letra de Yusuf”, pensó Amanda, dispuesta a leerlo,

“Mi querida princesa de nieve y fuego -comenzaba
diciendo la carta- te declaré mi amor pensando que 
estabas dormida, pero ahora te lo declaro sabiendo que 
estás bien despierta y que me amas tanto como yo a ti.

Hace poco me dijo mi madre que si ella le hubiera 
pedido a mi padre la luna, él se la hubiera conseguido.
Entiendo perfectamente las palabras de mi madre
porque si tú me hubieses pedido el sol, hubiera sido 
capaz de traértelo. Por el momento, sólo me has pedido 
un hermoso vestido y una bonita e intima boda. El
vestido lo tienes sobre tu cama, y tu boda te está 
esperando en el lugar más hermoso que jamás hayas 
visto por aquí, un precioso oasis en medio del desierto,
en el que mis padres han compartido momentos
inolvidables. Te quiere, Yusuf.”

Después de leer esto, Amanda quedó tan impresionada,
que no supo cómo reaccionar, pero algo sí que sabía,
que el hombre al que amaba, se encontraba esperándola
para casarse con ella.

Todo ocurrió demasiado rápido. Cuando llegó a su 
dormitorio, efectivamente, allí estaba el vestido de novia 
más bonito que cualquier mujer hubiera imaginado, y 
junto a él, se encontraban Salma, Noemí y Lía, para 
arreglarla en el menor espacio de tiempo posible.

Al momento, se encontraba en el caballo blanco más 
hermoso y salvaje que Amanda hubiese visto nunca, y 
siendo escoltada por los hombres de confianza de Kamil,
llegó a lo que a simple vista le pareció un paraíso tropical
en medio del desierto. La zona estaba habilitada para la 
boda, la gente que más le importaba en esta vida estaba
allí y el hombre al que amaba estaba impaciente por
hacerla su esposa. “Qué más le puedo pedir a la vida”,
pensó Amanda.

Pero ese mismo pensamiento también lo tuvo Yusuf,
cuando vio a lo lejos acercarse a aquella diosa, a la que 
ansiaba hacer su esposa. Hubiera podido estar mirando 
aquella imagen eternamente. La mujer a la que amaba 
había aceptado compartir su vida con él -pensó Yusuf-,
la madre de su hijo, la mujer más maravillosa que jamás 
hubiera conocido. ¿Qué más podía pedirle a la vida?
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